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CIENCIA 


INVESTIGACION 


Revista patrocinada por la Asociación 


Ho” parece haber acuerdo unánime en que 

la investigación científica, en su sentido 
lato, es decir el aumentar los conocimientos 
y la compresión del universo, es una de las 
funciones de la universidad. No siempre ha 
sido así, y si bien en sus orígenes la univer- 
sidad fué un centro muy activo de indagación 
intelectual, durante mucho tiempo, aun en 
años no muy lejanos, las universidades eran 
principal, cuando no exclusivamente, lugares 
para la transmisión de conocimientos adquiri- 
dos. En los países menos desarrollados la 
universidad conserva todavía este carácter, que 
no debe llamarse primitivo sino degenerativo. 
La labor de descubrimiento cn estas univer- 
sidades, caducas sin haber sido jóvenes, es tan 
sólo ocasional o se limita a algunos focos de 
luz en medio de la penumbra. La universi- 
dad alcanza la plenitud de su ser y es máxima 
su eficacia sólo cuando en todas sus cátedras 
y en todo momento se está haciendo obra 
creadora, penetrando en lo ignorado para 
ampliar el dominio de la verdad. 

En regla general todos los profesores deben 
ser investigadores. Puede ser conveniente que 
algunos con gran capacidad para administrar 
y coordinar, o con una personalidad sobre- 
saliente que despierta y mantiene el entusias- 
mo por el saber, desempeñen principalmente 
tareas administrativas o docentes. Aun éstos, 
sin embargo, deben estar formados en el espí- 
ritu y la disciplina del pensar original. Afir- 
mación tan categórica puede parecer exage- 
rada, pero si se reflexiona sobre el objeto de 
la universidad, aun en la tarea de enseñanza 
propiamente dichs, se verá que responde a 
una necesidad fundamental. 


Y. 7, NOVIEMBRE, 1951 


Argentina para el progreso de las Ciencias | 


Universidad e investigación científica 


La cducación universitaria tiene por fin 
formar las inteligencias jóvenes en el hábito 
de la consideración imaginativa y crítica del 
universo para que su pensamiento sea inde- 
pendiente. Es una educación csencialmente 
liberal, en el sentido que libera de la igno- 
rancia y del temor a lo desconocido, dando 
intrepidez intelectual a quiencs han gozado 
y han sabido aprovechar sus beneficios. La 
tarea del docente consiste en despertar y man- 
tener vivo en sus alumnos el afán de saber y 
en orientar sus esfuerzos para que sean pro- 
vechosos. Es evidente que quien sólo trans- 
mite conocimientos de segunda mano, sin 
aventurarse jamás en la exploración de lo des- 
conocido, está en condiciones de inferioridad 
para despertar el entusiasmo por el pensa- 
miento original y para ser guía en la forma- 
ción de hábitos intelectuales que no posce, 
pero que son característicos de una persona- 
lidad intelectual independiente. Mal puede 
enseñar a hablar por cuenta propia quien ha- 
bla siempre por boca de ganso. Una escuela 
cuyos docentes son en su mayoría meros 
repetidores de aquéllo que está escrito en los 
libros, aun cuando scan muy eruditos, podrá 
impartir información (y la exigirá en los 
exámenes), pero, consciente o inconsciente- 
mente hará una enseñanza doctrinaria, incul- 
cará ortodoxia y conformismo y anulará el 
espíritu de iniciativa intelectual que sólo se 
adiestra en la investigación original. 

Sin duda hay investigadores, aun algunos 
de alto vuelo, sin aptitudes docentes, pero 
esto está lejos de ser la regla y no puede 
negarse que los maestros más eximios han 
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sido pensadores originales, sea un Pasteur 
enseñando ciencia en la moderna Universidad 
de París, sea un Tomás de Aquino enseñando 
filosofía y teología en la misma Universidad 
en el medioevo. La docencia y la investiga- 
ción en cierto modo se complementan. La 
obligación de recorrer periódicamente todo 
el ámbito de una ciencia y de mantenerse 
al tanto de sus progresos, como debe hacerlo 
el profesor que dicta un curso, es un medio 
profiláctico contra los efectos perniciosos de 
una especialización excesiva y el estrecha- 
miento del campo visual que puede sufrir 
quien está largo tiempo absorbido en el estu- 
dio de un problema limitado. Por otra parte, 
la investigación activa mantiene la agilidad 
mental propia de la juventud y es eficaz pre- 
ventivo del misoneísmo, signo típico de estan- 
camiento y de vejez, pues no sólo mantiene 
el hábito de aceptar nuevas verdades, sino que 
va en busca de ellas. El mero repetidor no 
tarda en quedar prisionero de una doctrina o 
teoría, o bien, en su afán de mantenerse al 
día, se convierte en el juguete de los vaivenes 
de modas y opiniones. Es bien conocida la 
fosilización y la impotencia de los docentes 
que se mantienen lejos del contacto con la 
realidad dada por el ejercicio de una profesión 
u oficio y en forma más profunda y real por 
la investigación científica; ¡impotencia tan 
evidente que ha hecho decir que “quien puede 
hace, quien no puede” enseña”. 


Cualquier tema puede ser objeto de ense- 
ñanza y de investigación en la universidad; 
todas las disciplinas tienen cabida en sus aulas. 
Hay, sin embargo, maneras de investigar y de 
enseñar adecuadas a sus fines, y otras que no 
lo son. La enseñanza debe ser liberal, en el 
sentido de no estar sujeta a doctrinas, aun 
cuando se sirva de éstas para orientar su 
labor. La investigación debe ser desinteresada, 
en el sentido de tener por objeto el descu- 
brimiento de la verdad. Se suele decir, por 
esto, que la investigación de problemas fun- 
damentales, en contraposición con la investi- 
gación aplicada o tecnológica, es propia de 
la universidad. Esta afirmación es válida si 
excluye tan sólo un cierto tipo de investiga- 
ción aplicada, por ejemplo la exploración 
sistemática de un problema por la repetición 
de una serie reducida de exploraciones, como 
ser la determinación del poder antibiótico de 
todos los derivados posibles de un cuerpo 
químico. El procedimiento es muy eficaz para 
obtener rápidamente el resultado práctico de 
un descubrimiento, pero no es el único 
empleado en la tecnología, en la cual también 
se aplican los métodos seguidos por la inves- 
tigación desinteresada. Por otra parte, los 
investigadores universitarios no se interesan 
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tan solo en problemas abstractos ni rechazan 
un tema porque puede tener consecuencias 
prácticas; recuérdese que la energía atómica, 
la insulina y la penicilina fueron descubiertas 
en laboratorios universitarios. La diferencia 
está en que en la universidad se investiga 
primordialmente para descubrir la verdad, sien- 
do los frutos de aplicación una añadidura 
grata mas no buscada. 


La importancia de conservar el carácter de 
aventura libre y desinteresada en la investi- 
gación efectuada en la universidad se mani- 
fiesta en el temor expresado muchas veces en 
épocas recientes, de que la provisión de fon- 
dos en gran escala a las universidades, por la 
industria o los gobiernos, para que en ellas 
se efectúen investigaciones determinadas, pue- 
da en cierto modo cercenarles la libertad y 
orientarlas en un sentido estrechamente utili- 
tario, perjudicando así su misión de formar 
la juventud y de ampliar los conocimientos 
fundamentales. 


La investigación en la matemática y en las 
ciencias naturales y su papel en la universi- 
dad se comprenden hoy fácilmente por la 
difusión que han tenido los descubrimientos 
hechos por profesores universitarios en estas 
ciencias. No es menos importante para la 
universidad y para el saber la investigación 
en todas las demás disciplinas. El profesor 
de filosofía que no hace más que repetir los 
pensamientos ajenos sin añadir nada de su 
cosecha, no es un fisósofo ni podrá formar 
filósofos. El profesor de letras que enumera 
un catálogo de obras con resúmenes de su 
contenido y notas biográficas de sus autores, 
pero que no es capaz de hacer una aprecia- 
ción crítica personal ni crear obra literaria, no 
es hombre de letras mi sabrá despertar el 
amor a las letras. 


Un joven no tiene por qué ir a la univer- 
sidad si sólo ha de recoger información; ésta 
se halla más cómodamente en los libros. Ni 
se justifica el costo de sostener una univer- 
sidad simplemente para guiar en la obtención 
de informagión; esto se puede hacer por co- 
rrespoden la en forma más económica. El 
joven que ingresa a la universidad debe encon- 
trar en ella un ambiente donde reine el entu- 
siasmo por la adquisición del saber y la 
ampliación de los conocimientos, donde las 
ideas tengan la potencia de las ideas nacien- 
tes. Si los docentes no efectúan labor creadora 
en forma continua, no podrán crear ese am- 
biente; más aún, impedirán que se cree y no 
se vivirá la aventura intelectual que da por 
fruto los grandes descubrimientos y en la 
cual se forman las mentalidades rigurosas e 
independientes. 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN 


E 

| 

y 
z 
| | 
GA 

AS 


panoramas 


(Comeszamo ya durante la primera 

guerra mundial y en mayor ritmo 
antes del segundo conflicto, se ha de- 
sarrollado en Europa una rama de las 
ciencias fitogeográficas, que se ha dado 
en llamar la investigación de panora- 
mas primitivos, estudios que hasta aho- 
ra en la Argentina son poco conocidos. 


La investigación de panoramas primi- 
tivos comprende toda actividad cientí- 
fica que tienda a ilustrar el aspecto y 
las condiciones biológicas de un paisa- 
je no influido por el hombre. Dado que 
el paisaje de una región se caracteriza 
en primer término por su vegetación, 
constituye la investigación del panora- 
ma primitivo una ciencia de acentuado 
carácter botánico. 

Toda ciencia —directa o indirecta- 
mente— debe tener una utilidad prácti- 

¿Cuál es entonces la finalidad de la 
investigación de panoramas primitivos? 


La importancia de la investigación de 
panoramas primitivos está en que nos en- 
seña la manera más apropiada para obte- 
ner un mayor éxito en las explotacio- 
nes forestales o agrícolas de una región 
dada. El silvicultor práctico sabe que en 
primer: término le hace falta conocer el 
aspecto del bosque primitivo o vegeta- 
ción primitiva de su región y sus origi- 
nales condiciones estacionales. Recién 
en base de estos conocimientos podrá 
reforestar una región devastada. Las 
diferentes especies arbóreas no prospe- 
ran en cualquier sitio, y muchos de los 
fracasos experimentados en obras de re- 
forestación se hubieran podido evitar 
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Nuevos métodos de investigar 


Dr. Kurr Hueck 
(Instituto Miguel Lillo - Tucumán) 


primitivos 


reconociendo esta circunstancia. Pero 
sólo si el silvicultor conoce la composi- 
ción original de sus bosques y las con- 
diciones estacionales naturales de cada 
tipo de bosque, así como las tendencias 
evolutivas naturales, sabrá también las 
medidas culturales que tiene que apli- 
car. 

Se conocen diferentes métodos para 
reconstruir el panorama primitivo en los 
países de cultura antigua. En las prime- 
ras etapas del estudio de estos proble- 
mas se trataba de reconstruir el aspec- 
to del paisaje primitivo en base a des- 
cripciones, mapas y actas antiguos. Pero 
este procedimiento no siempre ha dado 
resultados satisfactorios. Mucho más pro- 
cedente es resolver este problema emi- 
nentemente naturalista empleando méto- 
dos naturalistas. Donde no hace dema- 
siado tiempo que una región ha sido 
colonizada, hay un método que permi- 
te, inclusive en paisajes culturales muy 
modificados, llegar pronto a una impre- 
sión del aspecto primitivo del mismo y 
reconocer la distribución primitiva de 
los tipos de bosque. Una investigación 
minuciosa de los árboles relictos permi- 
mite en tales circunstancias —aunque 
existan sólo unos pocos individuos— la 
reconstrucción del bosque original y de- 
terminar las especies arbóreas, arbusti- 
vas y demás flora adjunta que han si- 
do relegadas de la región. Este método 
de reconstruir el panorama primitivo 
en base a una interpretación fitoso- 
ciológica de los restos de una vegeta- 
ción otrora existente, completíndolo en 
lo posible mediante estudios edafológi- 
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cos, parece un procedimiento muy ade- 
cuado para ser empleado en la Argenti- 
na. 
Como ejemplo del Noroeste del país 
citaremos los alrededores de la ciudad 


ma, únicamente interrumpidos por las 
quintas cítricas al Sud y Oeste de la 
ciudad. 

Sin embargo, son por lo menos cinco 
los tipos de bosque que anteriormente 


Bosquejo de reconstrucción del panorama primitivo cercano a la ciudad 
de Tucumán, en base a los relictos existentes de es cies arbóreas. 1) Islas 


aisladas de bosque de algarrobo. 2) Región de 


primitivo bosque de 


quebracho. En ambas regiones la devastación está muy avanzada, pero 
quedan todavía muchos relictos. 3) Región de los bosques de tala-misto). 
4) Región de los bosques del tipo tipa-pacará. En ambas regiones (3 y 4) 
los bosques fueron totalmente extirpados y reemplazados por cañaverales 
y otros cultivos. La delimitación de estas regiones sólo es posible en base 


a los árboles relictos. 5) Región de las selvas de laurel 


el, que en las alturas 


mayores enlazan con los tipos de bosques montanos. 


de Tucumán, la cual en la actualidad 
esta situada en una zona absolutamente 
libre de ues, Las más cercanas ma- 
sas forestales se hallan al Oeste, a una 
distancia de 10 kilómetros; en el Norte, 
a 20 km, y hacia el Sud y Este igual- 
mente hay que recorrer varios kilóme- 
tros hasta encontrar bosques. En cambio 
predominan los cañaverales que se ex- 
tienden hasta el horizonte del panora- 
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formaban este paisaje que ahora se nos 
presenta tan uniforme. Son los si 

tes: 1) el bosque de al bo (sola 
mente en forma de islas); 2) el bosque 
de quebracho; 3) el bosque de tala-mis- 
tol; 4) el bosque de tipa-pacará, y 5) 
la selva de laurel, a los cuales se agregan 
en las cotas de mayor altura, al Oeste 
de la ciudad, los tipos de bosques mon- 
tanos. 
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El desarrollo de estos bosques está de- 
terminado, en primer término, por el 
monto de las precipitaciones pluviales. 
El par de quebracho, por ejemplo, 
se conforma con precipitaciones hasta 
de 500 milímetros; el bosque de algarro- 
bo ocupa, dentro del área de los que- 
brachales, generalmente los sitios más 
secos. El bosque de tala-mistol requiere 


de 500 a 600 mm; el de tipa-pacará, 
600-800 mientras la selva de laurel, co- 
mo tipo más exigente, requiere un cau- 
dal superior a 800 mm, alcanzando su 
desarrollo óptimo con más de 1000 milí- 
metros de lluvias anuales. Estas relacio- 
nes se han podido observar en lugares 
algo retirados de la ciudad de Tucumán, 
donde los bosques están aún mejor con- 
servados. 

Allí también ha sido posible realizar 
estudios fitosociológicos de la flora ad- 
junta a los diferentes tipos de bosque. 
Como se sabe, corresponde a cada tipo 
de bosque una característica combina- 
ción de especies, cuyos componentes 
propios no aparecen en vutros tipos de 
bosque o sólo lo hacen en porcentajes re- 
ducidos. Así, por ejemplo, encontramos 
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Un pacará gigante, relicto del primitivo y extenso bosque tipa-pacará. 
(Yerba Buena, Tucumán.) 


como componentes importantes y, carac- 
rerísticos del ue de quebracho: que- 
bracho colorado (Schinopsis quebracho- 
colorado) (Schlecht, Barkley-Meyer), 

uebracho blanco (Aspidosperma que- 
guayacán (Caesalpinia 
melanocarpa), sacha pera (Acanthosy- 
ris falcata), sombra de toro (Jodina 
rhombifolia), palma (Tritbrinax campes- 


tris), chañar (Geoffroea decorticams), 
brea (Cecidiwm  australe),  quimilo 
(Opuntia quimilo) y otras especies al- 
tas de Cactáceas, a cuales penetran- 
do desde el bosque de algarrobo, se 
agregan las dos especies de algarrobo, 
algarrobo blanco (Prosopis alba) y al- 
garrobo negro (P. nigra). 

Donde actualmente hallamos tan só- 
lo una o pocas de estas esencias pode- 
mos decir con seguridad que también 
existían otras de la misma asociación, y 
que, conjuntamente con las plantas te- 
rrícolas —hierbas, gramas y musgos—, a 
veces ya desaparecidas, formaron el ti- 


. po de bosque de quebracho. 


Mediante la asociación de tales espe- 
cies determinadas se forma —podemos 
decir— un organismo de orden superior, 
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o sea una asociación de plantas, y en 
nuestro caso un tipo de bosque. Los 
componentes son interdependientes en- 
tre sí, en parte por influir el suelo en 
sentido determinado, en parte por com- 
plementarse mutuamente en la lucha 
por la existencia. 

En forma similar poseen también los 
demás tipos de bosque sus especies ca- 


Naturalmente, penetran algunas de es- 
tas especies, bajo ciertas circunstancias, 
también en otros tipos de bosque, pero 
ello ocurre rara vez, de manera que ca- 
da una de las esencias mencionadas pue- 
de ser considerada especie característi- 
ca de su propio tipo de bosque. 

En la práctica ello significa que de 
la existencia de relictos de una o varias 


Individuos nuevos de pacará, adventicios entre los cañaverales, indican el 
tipo primitivo de bosque de tipa-pacará. (Yerba Buena, Tucumán.) 


racterísticas, las cuales nos instruyen so- 
bre la original extensión de cada tipo, 
aunque el bosque cerrado haya desapa- 
recido; pertenecen al: 
Bosque de tala-mistol: 

Tala (Celtis pubescens) 

Mistol (Zizyphus mistol) 

Ceibo (Erythrina crista-galli) 
Bosque de tipa-pacará: 

Tipa blanca (Tipuana tipu) 

Pacará (Enterolobium contortisiliqu- 

Cebil colorado (Piptadenia macrocar- 

pa) 

Horco cebil (P. excelsa) 
Selva de laurel: 

Laurel negro (Phoebe porphyria) 

Cedro (Cedrela Lilloi) 

Horco molle (Blepharocalyx gigantea) 
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especies en un paisaje cultural —siempre 
supuesto que conocemos las leyes de 
constitución de asociaciones naturales de 
plantas— podemos deducir las condicio- 
nes estacionales reinantes y el tipo de 
bosque anteriormente existente por na- 
turaleza. Y esto es de suprema impor- 
tancia para la práctica. En base de tales 
estudios sabemos también qué medidas 
silvícolas debemos tomar a fin de evitar 
mayores fracasos. Pues es seguro que 
todas las obras de reforestación que pla- 
nifiquemos serán coronadas por el ma- 
yor éxito si se amoldan en lo posible a 
las condiciones naturales dadas; más aún 
si tratamos de restaurar el tipo de bos- 
que original, dando preferencia a las es- 
pecies económicamente más importan- 
tes. 
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AS ARCILLAS, constituyentes esenciales 

del suelo y de muchos sedimentos, 
resultan fundamentales en estudios o 
campos de actividad tan variados como 
la agricultura, la geología, la construc- 
ción de caminos y diques, la industria 
cerámica. La posibilidad de obtener alu- 
minio metálico a partir de sus silicatos 
ha venido a agregar nuevo interés al 
conocimiento de los materiales arcillo- 
Sos. 

Resulta natural que el estudio de las 
arcillas haya despertado interés desde 
antiguo. Sin embargo, pese a la abun- 
dantísima información acumulada, poco 
se había adelantado hasta hace unos 20 
años en su conocimiento. Recién a 
partir de 1930, y gracias a la aplicación 
de técnicas nuevas, se inició el rápido 
progreso que condujo al concepto ac- 
tual sobre su constitución y propieda- 
des. 

Consideradas durante mucho tiempo 
como mezclas amorfas de óxidos e hi- 
dróxidos, todas las interpretaciones del 
comportamiento de las arcillas se basa- 
ban en estudios exclusivamente quími- 
cos. El examen con rayos X, aplicado 
por primera vez en 1923 (1%37), reve- 
ló que están constituídas por material 
cristalino. Este descubrimiento obligó 
a una revisión de los viejos conceptos 


y cambió la orientación de las investi- 


gaciones. 

En 1930 se aplicaron los rayos X al 
estudio de los coloides del suelo (2) y 
L. Pauling (*%) descifró la estructura 
cristalina de minerales relacionados con 
las arcillas. De allí en adelante las in- 
vestigaciones se multiplicaron; por el 
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empleo de los rayos X y de métodos 
petrográficos refinados se identificaron 
y caracterizaron los componentes esen- 
ciales, estableciéndose de este modo las 
bases que permitieron, en posteriores 
investigaciones, profundizar en el co- 
nocimiento de los materiales arcillosos. 


MINERALES DE LA ARCILLA 


Las investigaciones realizadas a partir 
de 1930 establecieron la existencia de 
una familia de minerales a los que se 
llamó minerales de la arcilla (clay min- 
erals). El análisis de gran número de 
materiales arcillosos ha demostrado 
que éstos están siempre integrados por 
pequeñas partículas cristalinas, frecuen- 
temente coloidales, de uno o más miem- 
bros de esa familia. 

Los minerales de la arcilla son sili- 
catos hidratados de aluminio, en los 
que suele haber sustitución parcial, y 
en algún caso total, del aluminio por 
hierro o por magnesio. Se han reunido, 
de acuerdo a su estructura cristalina, 
en tres grupos principales: el de los 
minerales caolínicos, el de la ilita, el 
de la montmorillonita; con ellos se re- 
lacionan minerales como la atapulgita 
(cuadro 1)*. 

Acompañando a los minerales funda- 
mentales suele haber, en los materiales 
arcillosos, cantidades variables de otros 


* En el Congreso Internacional de Ciencia del 
Suel reunido en Amsterdara en Julio-Agosto de 
1950, durante una sesión especial destinada a dis 
cutir la nomenclatura de los minerales de la arci- 


lla, se ha propuesto modificar algunas de estas 


487 


| 

4 

EN 

| 
| 


Cuabro 1.-— Minerales de la arcilla 


Mineral Composición química (a) 


Caolinita 
Dickita (hb) AL Si, Ow(OH )s Caplinita 
Nacrita 


Haloisita (2 H¿0)(c) [Al Si, Ow(OH)», 4 H:O Haloisita (4 H¿0) 
Haloisita (4 H:/0)(c) [Al Si, Ow 


Pirofilita Al, Sis O»(OH). 

Montmori-  |Montmorillonita AL[ Mg ]Sis 
Monita (4) [Beidelita Al. (Sil A11/0») (OH).. 

Nontronita Fe, +3 (Sis (OH).. 2 

Saponita Mgo Sis[ (OH), .n H:O 

Hectorita Mgo[Li)] Sis[ A1/02(OH).. 


K, . . Mga] 
Mita (€) (Sir-, . | 


Atapulgita (1) Arapulgica Mg». Si. Acapulgita 


(la) Los símbolos entre corchetes indican elementos que sustituyen parcialmente a los represen- 
tados por los símbolos que preceden a los corchetes. 

(b) La dickita y la nacrita aan de la caolinita sólo en el modo de superponerse las capas 
fundamentales de la estructura cristalina; los diagramas de rayos X son muy semejantes, 
pero diferenciambles. 

Pertenece al grupo también la anauxita, de aparición muy rara, con relación SiO,/A1,O, 
variable, y mayor que en la caolinita, 

Existen dos minerales haloisíticos que difieren en la - yA y LU La haloisita que 
aparece en la naturaleza es por lo general una mezcla de las 'ormas. 

No hay uniformidad en la nomenclatura de estos Eq a ha adoptado aquí el 
criterio de Herr et al (referencia 28). Las expresiones (4H:0) y (2H:0) con que se designan, 
respectivamente, la fórma más hidratada y la menos hidrateda, corresponden al agua que apa- 
a fórmu'as químicas escritas en función de los óxidos: Al:04.2810:.4H:0 y Al¿Os. 
28i b 

En el Congreso de Amsterdam, Julio-Agosto de 1950, se propuso designar a los minerales 
haloisíticos, y a sus derivados obtenidos por tratamiento químico, con el nombre general de 
haloisita acompañado de una palabra que aclare de qué forma se trata en cada caso. 

La montmori'lonita puede considerarse derivada de la pirofilita por sustitución parcial del Al4+- +4 + 
por Mg4++. Análogas sustituciones darían origen a los otros minerales del grupo. Las 
Ss escritas representan la fórmula tipo para cada mineral. Puede haber sustituciones 
icionales. 
La palabra ilita es un término general y no el nombre específico de un mineral deter- 
minado. La composición química es variab'e; en la fórmula, y varía entre 1 y 1,5, 
(f) En la atapulgita, el aluminio puede reemplazar al magnesio y al silicio en cierta proporción. 


| 
| 


minerales como cuarzo, feldespato, óxi- superficial depende del material que le 
dos de aluminio (gibbsita, diasporo), dió origen y de las condiciones en que 
óxidos de hierro, y también materia el suelo se formó (*% 12), 
orgánica, que determinan en parte las 
características del material. ESTRUCTURA CRISTALINA 

Los caolines están constituidos fun- 
damentalmente por caolinita; la mont- La clasificación de los minerales de 
morillonita es componente fundamental la arcilla en grupos se ha hecho te- 
de bentonitas; la ilita es el constituyen- niendo en cuenta analogías de estructu- 
te principal de los esquistos. Pequeñas ra, evidenciadas en los diagramas de 
cantidades de ilita y montmorillonita rayos X. A cada grupo corresponde 
acompañan a la caolinita en muchas una estructura cristalina tipo (cuadro 
arcillas cerámicas. La atapulgita es el 1). Varios miembros de un grupo con 
componente fundamental de algunas estructura cristalina semejante pueden 
tierras fiiller. La composición del suelo tener composición química distinta; 
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Fic. 1. — Estructura cristalina de la caolinita. 
(Tomado de Differential thermal analysis 
of reference clay mineral specimens, referen- 
cia 28). 


miembros de grupos diferentes, con es- 
tructuras distintas, pueden tener com- 
posición química análoga. Las propie- 
dades de los minerales justifican este 
criterio de clasificación y las aparentes 
discrepancias quedan explicadas por las 
actuales ideas sobre estructura cristali- 
na de los minerales de la arcilla (*% 2. 
19, 28), 

Los investigadores que han estudiado 
estas estructuras se han basado en las 
conclusiones a que llegó Pauling (**), 
quien atribuyó a los minerales de la 
arcilla estructuras resultantes de la 
combinación de dos capas básicas: una 
de ellas, que corresponde a la estructu- 
ra de la gibbsita, consta de una capa 
de alúmina en la que cada ión alumi- 
nio, en coordinación octaédrica, equi- 
dista de seis iones oxígeno o grupos 
oxhidrilo; la otra es una capa formada 
por grupos tetraédricos de composición 
SiO,. En la capa gibbsítica, los ¡ones 
aluminio quedan incluídos entre dos 
capas de oxígenos o grupos oxhidrilo, 
formando una red de composición 
(OH)ÍsALO,; el aluminio ocupa sólo 
24 de las posiciones posibles en tal 
estructura. En la capa de silicio-oxíge- 
no, cada silicio neutraliza tres de sus 
valencias con tres oxígenos; la cuarta 
valencia queda satisfecha con un ión 
de oxígeno de la capa gibbsítica (figs. 
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1, 4, 5); los grupos tetraédricos se 
repiten y ligan entre sí, formando una 
red continua exagonal, de composición 
Si,O;o. 

En todos los minerales de la arcilla, 
las unidades elementales de la red cris- 
talina se forman por superposición de 
las dos capas mencionadas: los átomos 
de oxígeno compartidos por dos capas 
vecinas n la firme unión entre 
ellas (figs. 1, 4, 5). El número de 
capas que integran la celda elemental, 
la orientación relativa de esas capas, el 
grado de regularidad en el apilamiento, 
determinan las características de cada 
estructura. 

Desempeñan papel importante en este 
esquema las sustituciones de un ele- 
mento por otro dentro de la red cris- 
talina. En algunas estructuras, las po- 
siciones que corresponderían al Al+++ 
en coordinación octaédrica están fre- 
cuentemente ocupadas por hierro o por 
magnesio. Del mismo modo, parte de las 
posiciones correspondientes al Sit++=+ 
suelen estar ocupadas por A1+++, Mi- 
nerales diferentes se suponen derivados 
de una misma estructura tipo, efecto 
de estas sustituciones (cuadro 1). 


La posibilidad de que elementos di- 
ferentes entren en la red, sin altera- 
ción de la estructura, explica la distinta 
composición química de los miembros 
de un mismo grupo, que dan análogos 
diagramas de rayos X 

Estas frecuentes sustituciones son de 
mucha significación en la determina- 
ción de algunas propiedades, particu- 
larmente en el trueque de bases, ca- 
racterístico de las arcillas. Si se supone 
que en una estructura eléctricamente 
balanceada se sustituye, por ejemplo, 
un Al+++ por un Mg++, el equilibrio 
se destruye; aparecen cargas eléctricas 
negativas, de las cuales dependen cier- 
tas propiedades del mineral resultante. 
Esas cargas eléctricas se compensan con 
cationes adsorbidos, ubicados entre las 
unidades estructurales. Tales son las ba- 
ses trocables, frecuentemente Ca++ o 
Na+, que pueden ser cambiadas este- 
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Fic. 2.— Relación propuesta por Bates entre 
morfología y estructura en la baloisita (4H¿0) 
(Tomado de Morphology and structure of 
endellite and balloysite, referencia 3). A, Tubo 
en perspectiva. B, Sección transversal que 
muestra ejes y plaños principales, C, carácter 
de la elongación óptica en un agregado 
orientado. 


quiométricamente por otros cationes. 
Las diferencias en capacidad de cambio 
de bases que exhiben los distintos mi- 
nerales se explican así por los caracteres 
y la magnitud de los reemplazos dentro 
de la red. 

En el grupo de los minerales caolí- 
nicos, cada unidad elemental está inte- 
grada por una capa de gibbsita y una 
de grupos SiO, (estructura 1/1). La 
caolinita, de fórmula Al,Si,O,0.(OH)s 
tiene la estructura representada en cor- 
te en la fig. 1. La nacrita y la dickita, 
de aparición poco frecuente, difieren 
de ella en el modo de superponerse las 
capas. 

La estructura de los minerales haloi- 
síticos, del mismo grupo, ha sido ob- 
jeto de muchas investigaciones (*-?% 28, 
%). Últimamente Bates concluye que la 
forma más hidratada, haloisita (¿H¿0) 
está constituida por capas dobles cur- 
vadas, con agua interpuesta, las que 
forman las paredes de un tubo; para 
cualquier sección el eje cristalográfico 
c es perpendicular a un plano tangente 
al tubo (fig. 2 y 3). 
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Fic. 3. — Estructuras de la caolinita y la haloi- 
sita (4H:0). (Tomado de Morpbology and 
structure of endellite and halloysite, ref. 3). 
A, Disposición de las capas en la caolinita. 
B, Disposición de las capas en la baloisita (4 
H:0), según Hendricks. C, Disposición de las 
capas en la baloisita (4H¿0), propuesta por 
Bates (referencia 3). 


En el grupo de los minerales caolí- 
nicos no se producen sustituciones en 
la red; no aparecen cargas electrostá- 
ticas en el exterior de las unidades 
estructurales (salvo en los bordes, don- 
de las capas se interrumpen) y la ca- 
pacidad de cambio de bases es baja. 
Las unidades adyacentes se mantienen 
unidas firmemente por la atracción en- 
tre los ¡ones oxígeno de los grupos 
SiO, y los grupos oxhidrilo de la capa 
gibbsítica opuesta, perteneciente a la 
unidad vecina. 

En el grupo de la montmorillonita, 
la estructura deriva de la representada 
en la fgura 4, correspondiente a la 
pirofilita. Caracteriza a esta estructura 
la capa triple, formada por dos de 
grupos SiO, que incluyen a una de 
gibbsita, (estructura (2/1). En la mont- 
morillonita, Al, [Mg] SisOz0)(OH),. 
»nH¿O, el magnesio ocupa posiciones 
correspondientes al aluminio. Las car- 
gas negativas que aparecen por efecto 
de esta sustitución son compensadas 
por cationes adsorbidos, frecuentemen- 
te calcio o sodio, que se sitúan entre 
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las unidades estructurales; la montmo- 
rillonita tiene alta capacidad de cam- 
bio de bases. El agua, en cantidad va- 
riable, se interpone también entre esas 
unidades; al variar el contenido en 
agua, varía la distancia entre ellas, y 


b=:890A 


mo en la montmorillonita, suele haber 
reemplazo de silicio por aluminio. 

El nombre de ilita corresponde al 
grupo más complejo, que es importan- 
te por su abundante distribución. Los 
minerales de este grupo están relacio- 


4 Si 
60 


40 +2 (0H) 
4 Al 


40+ 2 (0H; 


Fic. 4. — Estructura cristalina de la pirofilita. (Tomado de Differential 
thermal analysis of reference clay mineral specimens, ref. 28). 


por lo tanto el espaciado c del mine- 
ral. 

Los otros minerales del grupo de la 
montmorillonita pueden considerarse 


también como resultado de sustitucio- 
nes en la estructura tipo. Así, la non- 
tronita y la saponita resultarían, res- 
pectivamente, de una sustitución rela- 
tivamente completa del aluminio por 
hierro o por magnesio. En ambas, co- 
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4 


nados con las micas, pero son más 
hidratados y tienen menor proporción 
de metales alcalinos. La estructura tipo 
resulta de una modificación en la red 
de la pirofilita (fig. 4). Alrededor de 
un 15% del silicio es sustituido por 
aluminio, representado éste por Al, en 
la fórmula asignada al grupo K,-Al, 
[Fes Mga -Mgo | (Sis..y (0H) en 
donde y varía entre 1 y 1.5. Las cargas 
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negativas que aparecen como consecuen- 
cia de esta sustitución son neutralizadas 
por átomos de potasio, K,, interpuesto 
entre las unidades estructurales. El ión 
de potasio está firmemente unido a las 
capas silíceas de dos unidades vecinas, 


o 
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A / 
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indicado por los símbolos entre corche- 
tes en la fórmula. 

La atapulgita, de fórmula tipo Mg, 
Si.O.0(OH)2:8H,0, tiene la estructura 
representada en la figura 5. La compo- 
sición química puede apartarse de la 


¡co 


b-18,04 


o Mg, A!, 


Fic. 5.—Estructura cristalina de la atapulgita. (Tomado de Differential 
thermal analysis of reference clay mineral specimens, refer. 28). 


de tal modo que no es reemplazable por 
otros cationes, mi es posible la entrada 
de agua adsorbida. La ilita no modifica 
su espaciado c, y su capacidad de in- 
tercambio de bases es pequeña. Además 
de la mencionada sustitución del silicio, 
hay reemplazo variable del aluminio oc- 
taédrico por hierro o por magnesio, y 
parece que el magnesio puede ocupar 
algunas de las posiciones vacantes en la 
estructura de la gibbsita, lo que queda 
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correspondiente a la fórmula, debido a 
reemplazo de Sit+++ y Mg+** por 


MÉTODOS DE ESTUDIO 


Entre los datos que caracterizan una 
arcilla, la composición mineralógica es 
el más importante. Completan el cono- 
cimiento la determinación de distribu- 
ción granulométrica, capacidad de in- 
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tercambio de bases, naturaleza de las 
bases trocables presentes, proporción de 
materia orgánica y sales solubles. 

La pequeñez de las partículas que 
constituyen las arcillas, la frecuente 
presencia en éstas de más de un mine- 
ral, la semejanza entre minerales dife- 
rentes, hacen que la determinación de 
composición mineralógica no resulte 
sencilla, y que por lo común sea nece- 
sario recurrir a más de un método de 
análisis 21, 27), 

El análisis químico en particular, aun- 
que muy valioso, no basta por sí sólo. 
La variabilidad de composición de al- 
gunos minerales, la semejanza química 
entre minerales distintos, la presencia 
de minerales accesorios en cuya compo- 
sición entren SiO,, ALO, MgO, hacen 
que la determinación química de los 
óxidos no baste para asegurar la especie 
mineralógica presente. 

Para la investigación mineralógica de 
un material arcilloso se recurre al estu- 
dio con microscopio petrográfico, los 
diagramas de rayos X, el análisis térmi- 
co diferencial w la observación en el 
microscopio electrónico. 


a) El examen pcrrográfico, conclu- 
yente para el diagmóstico cuando se 
examinan partículas de tamaño aprecia- 
ble, resulta difícil cuando, como suele 
ser el caso con las arcillas, se estudian 
partículas de pocos micrones. Con par- 
tículas aún más pequeñas, la dificultad 
aumenta; se ha señalado (*”) un efecto 
por el cual una mezcla puede aparecer 
como un constituyente único, con ca- 
racterísticas ópticas que son un pro- 
medio de la de los constituyentes. La 
observación con el microscopio petro- 
gráfico es de gran valor para el examen 
de la muestra entera, en el que sirve de 
orientación y permite caracterizar los 
minerales accesorios y los fundamen- 
tales cuando las partículas no son muy 
pequeñas; es de igual modo fundamental 
en el examen de las partículas de mayor 
tamaño, separadas por fraccionamiento 
de una arcilla, Para el examen de las 
fracciones más finas se han ideado ar- 


Y. 7, NOVIEMBRE, 1051 


tificios de técnica, tales como el examen 
de preparados isoorientados (*”): al dejar 
depositar una suspensión de arcilla, las 
partículas, que tienen hábito micáceo, 
se depositan superponiéndose y forman- 
do agregados de igual orientación con 
respecto a uno de los ejes cristalográ- 
ficos; los efectos ópticos se suman, per- 
mitiendo medidas que no podrían ha- 
cerse sobre partículas aisladas. Pero 
el examen de las partículas muy peque- 
ñas es difícil y, especialmente si hay 
más de un mineral, no siempre seguro. 


b) El análisis con rayos X constitu- 
ye una de las técnicas más valiosas en 
el estudio de las arcillas, tanto en la 
determinación de estructuras como en 
las investigaciones de composición mi- 
neralógica. Para el diagnóstico de la 
composición se usan diagramas obteni- 
dos con polvo de la arcilla, según la 
técnica Debye-Scherrer; a veces, y con 
fines especiales, suelen tomarse diagra- 
mas de agregados isoorientados. Cada 
mineral da un diagrama característico 
(fig. 6). 

La comparación con diagramas de 
referencia y el cálculo de los espaciados 
permiten revelar la especie mineralógica 
presente. Las líneas más características, 
de mayor valor para el diagnóstico, son 
las correspondientes a las reflexiones 
basales de primer orden (001) (líneas 
a, fig. 6). Para la caolinita y la haloisita 
(2H:¿0) el espaciado correspondiente es 
de unos 7.2 Á; para la haloisita (4H¿0), 
es de 10.1 Á; a la montmorillonita co- 
rresponde un espaciado variable, que es 
frecuentemente vecino de 15 A, pero 
que puede ir de 9.5 a 20Á, según el 
contenido en agua del mineral; para la 
ilita dicho espaciado es de 10Á y para 
la atapulgita de 10.2 Á. La comparación 
visual de los diagramas, que permite 
apreciar la distribución e intensidad re- 
lativa de las líneas, agrega mucha infor- 
mación. Así por ejemplo, la caolinita y 
la haloisita (2H,0), que dan diagramas 
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Fic. 6. — Diagramas de rayos X de minerales de la arcilla, (E, Galloni, Instituto de Física, Facultad 
de C. E., F, y N., Buenos Aires; muestras facilitadas por R. E. Grim; Illinois Geological Survey.) 


muy semejantes, pueden diferenciarse 
porque en el diagrama de la última, las 
líneas son más difusas y asimétricas en 
la distribución de sus intensidades sobre 
el ecuador del diagrama (7). 

Cuando hay más de un mineral, apa- 
recen en el diagrama las líneas corres- 
pondientes a todos los minerales pre- 
sentes, y de su examen puede deducirse, 
en términos generales, la composición 
de la mezcla, La semejanza entre las 
líneas principales de los diagramas de 
algunos minerales y la pobre cristalini- 
dad de algunos ejemplares limitan la 
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utilidad del método que en algunas mez- 
clas revela sólo los componentes impor- 
tantes. 

Se han desarrollado ciertas técnicas 
tendientes a aumentar la sensibilidad de 
este método y a facilitar la caracteriza- 
ción de los minerales de las arcillas por 
sus diagramas de rayos X. Así, por 
ejemplo, los diagramas tomados sobre 
agregados isoorientados revelan orienta- 
ciones de preferencia (*.**) y en algu- 
nos de ellos aparecen líneas que suelen 
faltar en los diagramas de polvo crista- 
lino (*%). Con el fin principal de revelar 
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la presencia de minerales del grupo de 
la montmorillonita, se hace uso de gli- ' 


cerina o etileno-glicol. La montmorillo- 
nita da, con alcoholes polivalentes, com- 
plejos en que el alcohol ocupa el lugar 
del agua de la montmorillonita hidrata- 
da; de modo análogo se comporta la 
haloisita. Estos complejos tienen espa- 
ciados característicos; la glicerima- 
montmorillonita, por ejemplo, da una 
reflexión basal bien definida correspon- 
diente a un espaciado de 17.7 Á; puede 
hacerse uso de la línea correspondiente 
para la caracterización de la montmo- 
rillonita en mezclas, y aún para su esti- 
mación cuantitativa aproximada(*. 31), 


Sin embargo, a pesar de estos artificios, 
los componentes menores de una mez- 
cla pueden pasar inadvertidos; influye 
en ello la presencia de minerales acceso- 
rios, en su mayor parte bien cristali- 
zados. 


c) El análisis térmico diferencial, ini- 
cialmente aplicado por Le Chatelier en 
1887, ha sido perfeccionado y transfor- 
mado en un método semicuantitativo (** 
28, 29,35, 40). El método se funda en la 
determinación de las temperaturas a las 
que se producen reacciones endo o 
exotérmicas en un material que sufre 
transformaciones por calentamiento. La 
determinación se efectúa calentando si- 
multáneamente, con continuidad y a ve- 
locidad de calentamiento constante, el 
material problema y una substancia tér- 
micamente inerte. Toda transformación 
que produzca o absorba calor se traduce 
en una diferencia momentánea de tem- 
peratura entre el problema y el material 
de referencia, diferencia que es acusada 
por una termocupla diferencial. La mar- 
cha de la operación puede seguirse de 
distintas maneras; en los equipos mo- 
dernos un aparato inscriptor dibuja una 
curva en que las transformaciones endo 
y exotérmicas aparecen como picos. La 
temperatura a que se produce cada 
transformación y el número de ellas son 
características, por lo que cada substancia 
en la que se producen transformaciones 


Y. 7, NOVIEMBRE, 1951 


Fic. 7.— Curvas térmicas de minerales típicos, 
y de arcillas. (Tomado de Differential thermal 
analysis of clays and sbales, referencia 15). 
1, caolinita; 11, baloisita; ¿1M, ilita; IV y Y, 
bentonitas. La curva V es la de la montmo- 
rillonita; la curva IV corresponde a un mi- 
neral rico en bierro, seguramente una non- 
tronita. 

Las curvas 1, IV y V se ban obtenido con 
resistencia menor en el circuito, para que 
puedan apreciarse los efectos térmicos, mucho 
menores en los minerales 2/1 que en los 
caolínicos. 


por calentamiento, da una curva típica 
(fig. 7). En una mezcla, cada compo- 
nente sufre independientemente trans- 
formaciones y en la curva aparecen los 
picos debidos a todos los constituyentes. 

El análisis térmico diferencial ha sido 
extensivamente aplicado al estudio de las 
arcillas (111.15, 40), en las que permite 
caracterizar los minerales fundamentales, 
y revelar algunas impurezas. 
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El grupo de los minerales caolínicos 
se caracteriza por el pronunciado pico 
exotérmico alrededor de los 950? C (fig. 
7, 1). Todos los minerales del grupo 
presentan un pico endotérmico entre 
600 y 700? C; la forma y posición de 
este pico son muy valiosas para carac- 
terizar los distintos miembros del grupo. 
Así, en la caolinita este pico es simétri- 
co con respecto a un eje vertical, y 
está ubicado en 600-610? C; en los mi- 
nerales haloisíticos el pico está ubicado 
a temperatura algo menor, 590-610” C, 
y es asimétrico (fig. 7, 11). Algunos 
minerales de este grupo dan un pico 
debido a la eliminación del agua adsor- 
bida, pico que está ubicado entre 100 
y 200”C. La haloisita (4H30) puede 
producir un pico muy pronunciado en 
esa región. La haloisita (2H¿0) produce 
uno menor. 


Las curvas de los minerales del grupo 
montmorillonita presentan las siguientes 
características: un pico (o picos) co- 
rrespondiente al agua adsorbida, a 100- 
150%; un pico endotérmico, que para 
la montmorillonita empieza aproximada- 
mente a los 600? C, y alcanza un má- 
ximo en la vecindad de los 700*C; la 
ubicación de este pico varía según la 
naturaleza de las sustituciones dentro 
de la red; un tercer pico endotérmico 
alrededor de los 900*C y finalmente un 
pico exotérmico a mayor temperatura, 
cuya forma y ubicación varían con el 
mineral (fig. 7, IV y V). 

La ilita da también tres picos endo- 
térmicos: uno a temperatura baja, co- 
rrespondiente al agua adsorbida; un se- 
gundo pico, a temperatura inferior que 
el de la montmorillonita, 600-610? C, y 
un tercero, a 900? C, seguido inmedia- 
tamente de un pico exotérmico (fig. 7, 

d) El microscopio electrónico se uti- 
liza en el estudio de los minerales de 
la arcilla (292,25), Los grandes au- 
mentos han permitido por vez primera 
observar la forma de las pequeñas par- 
tículas, la que había sido objeto de 
especulación. La información que se ob- 
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tiene con el microscopio electrónico, 
siempre útil, es decisiva en algunos 
casos para la determinación de la com- 
posición de una arcilla, Así, por ejem- 
plo, la caolinita y la haloisita tienen 
igual composición química y dan dia- 
gramas de rayos X análogos, si bien 
diferenciables; también son parecidas 
sus curvas térmicas, Pero la forma de 
las partículas es muy diferente, de mo- 
do que la observación en el microsco- 
pio electrónico permite una rápida y 
segura diferenciación: la caolinita se 
presenta en forma de placas exagonales 
o pseudoexagonales, según la perfección 
de la cristalinidad; la haloisita en forma 
de tubos característicos (fig. 8, a, b). 
Del mismo modo, las finas agujas de la 
atapulgita permiten su reconocimiento 
rápido en la observación o en las micro- 
grafías electrónicas (fig. 8, d). 

Además de su aplicación al recono- 
cimiento de minerales, el microscopio 
electrónico ha sido aprovechado para 
estudios más fundamentales sobre arci- 
llas (2%. 32, 41), las conclusiones de Bates 
sobre estructura de la haloisita (*) se 
basan en gran parte en observaciones 
de morfología hechas con el microsco- 
pio electrónico. 

A las técnicas enumeradas habría que 
agregar la espectroscopía en el infra- 
rrojo, que ha empezado a aplicarse al 
estudio de las arcillas, 


IMPORTANCIA PRÁCTICA DEL ESTUDIO 
DE LAS ARCILLAS 
En muchos laboratorios europeos y 
americanos se estudia la composición 
mineralógica de suelos y sedimentos ar- 
cillosos. En universidades y laboratorios 
oficiales de Estados Unidos, por ejem- 
plo, la confección de ficheros con la 
composición de las arcillas de la región 
o estado es tarea básica realizada a me- 
nudo paralelamente a otras investiga- 
ciones más brillantes sobre arcillas, tales 
como investigaciones de estructura O 
intentos de síntesis minerales. 
El interés científico del conocimiento 
de los materiales naturales no puede 
ponerse en duda. Algunos ejemplos po- 
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nen en evidencia la importancia prác- 
tica que puede derivar de ese conoci- 
miento. 

Porque son abundantes y contienen 
considerable proporción de aluminio, 
las arcillas han despertado interés como 


vies (12), en un trabajo que forma parte 
de una investigación del B. of Mines de 
EE. UU. sobre el problema, estudian la 
relación entre naturaleza del mineral de 
la arcilla y porciento de alúmina extraí- 
ble por el método ácido; concluyen que 


d) Atapulgita 


Fic. 8. — Micrografías electrónicas de minerales de la arcilla. (Tomadas en colab. con H, Moneret de Villara, 
Dirección General de Fabricaciones Militares; Muestras de R. E. Grim.) 


fuente de aluminio metálico. Se han 
desarrollado dos procedimientos prin- 
cipales para la extracción de la alúmina: 
un proceso ácido, en que se emplea un 
ácido para la extracción selectiva de la 
alúmina, y un proceso alcalino, en que 
una mezcla previamente conglutinada de 
arcilla y cal, o arcilla, cal y soda, se 
extrae con agua o una solución alcalina. 
Ahora bien, los diferentes minerales de 
la arcilla difieren no sólo en su tenor de 
aluminio, sino también en la proporción 
extraíble de su alúmina. Pask y Da- 
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sólo en el grupo de los minerales caolí- 
nicos, es la alúmina completamente ex- 
traíble. Grim, Machin y Bradley (*”), 
estudiando la extracción de la alúmina 
por el método de la cal, encuentran 
también distintos rendimientos según la 
especie mineralógica; los rendimientos 
más elevados, calculados en porciento de 
la alúmina contenida, corresponden a 
las arcillas constituídas por caolinita, o 
caolinita y gibbsita. La existencia de 
yacimientos ricos en minerales caolíni- 
cos puros no es común; por lo general 
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hay pequeñas cantidades de miembros 
de otros grupos, lo que altera, no sólo 
la proporción de alúmina total, sino 
también el rendimiento de la extracción. 
La importancia de la composición mine- 
ralógica de las arcillas, y la conveniencia 
de su conocimiento previamente a toda 
tentativa de extracción de aluminio re- 
sultan evidentes, 


La relación entre las propiedades me- 
cánicas de los suelos y su composición 
se ha estudiado de dos maneras: a) de- 
terminando las propiedades de minerales 
arcillosos puros o en mezclas artificiales, 
b) analizando de modo completo suelos 
que han revelado propiedades mecáni- 
cas no comunes (**); en algunos de los 
suelos analizados las características son 
tales que han provocado hundimientos. 
Los casos estudiados han permitido se- 
ñalar lo siguientes factores, capaces de 
conferir a un suelo propiedades imusita- 
das: contenido en minerales haloisíticos, 
contenido en minerales montmorilloníti- 
cos, alta capacidad de cambio de bases, 
sodio como base trocable importante, 
alto contenido en sales solubles, propor- 
ción elevada de partículas finas. Los 
factores de composición son pues, dig- 
nos de ser tenidos en cuenta en rela- 
ción con ciertas construcciones, tales 
como diques o puentes. 


La importancia de la composición mi- 
neralógica ha sido puesta de relieve con 
un ejemplo llamativo (1%): en la Isla del 
Tesoro, en San Francisco, se construyó 
cn estanque de agua dulce utilizando la 
arcilla local. Terminada la obra se com- 
probó que la filtración de agua era de 
tal magnitud que la obra resultaba eco- 


(1) Anexanoer, L, T., Fausr, C. T., Hen- 
pricks, S. B., Instey, H., Mc. H. F.: 
Relationships of the clay minerals halloysite and 
endellite Am. Mineral., 1943, 28, 1. 


(2) Bares, T. F,, HimoesranD, F. A., Swine- 
ForD, A.: Electron microscopy of the kaolin mi- 
nerals, Am. Mineral., 1949, 34, 274, 
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“Ciencias del hombre” en 
Santiago del Estero 


BurLa, CREDO, CULPA EN LA CREACIÓN 
ANÓNIMA. SOCIOLOGÍA, FETNOLOGÍA Y 
PSICOLOGÍA EN EL FOLKLORE, por B. 
Canal-Feijóo. Págs. 262 + 9 apuntes 
a lápiz + 10 figs. + 8 reproducciones 
de tejidos en colores. Buenos Aires, 
Editorial Nova (Biblioteca America- 
nista), 1951. 


Bernardo Canal-Feijóo, escritor galano, due- 
ño de un estilo acaso excesivamente intrincado 
y barroco para el gusto de algunos catadores, 
pero dotado de una fuerza de expresión y de 
una fluencia idiomática rica y continuada, nos 
da en este muevo libro una recopilación y 
puesta al día de numerosas publicaciones ante- 
riores suyas, que van desde el Ensayo sobre la 
expresión popular artística en Santiago (que es 
de 1937) hasta La expresión popular dramática 
(editado en 1943). No es, pues, un libro nuevo 
en el sentido total del término, aunque el autor 
haya “clarificado y mejorado considerablemen- 
te el matcrial original en el traspaso”, como él 
mismo nos expresa en una breve introducción 
a sus “referencias bibliográficas”. 

Pero esta ausencia de una absoluta ineditez 
no quita valor ni agrado a la obra que ahora 
nos pres nta. Muchas de las monografías 
la integran estaban agotadas para desconsuelo 
de los lectores que Canal-Feijóo seduce con 
la alada musicalidad de su pulida prosa y que 
ahora tendrán en este amplio volumen la opor- 
tunidad de reunirlas de la mejor manera. Ade- 
más esta reedición es buena prueba de la vita- 
lidad de tales páginas y, en opinión de su 
autor, de la bondad de sus interpretaciones 
folklóricas, sociológicas y etnográficas, en las 
que persiste por no haber encontrado, según 
agrega, “en los estudios realizados posterior- 
mente, motivo bastante para modificar los en- 
foques y conclusiones allí sostenidos” (p. 257). 

Canal-Feijóo anota, con verdad, el predomi- 
nio de las expresiones líricas dentro del folklo- 
re sobre las plásticas, industriales, lúdicas o re- 
ligiosas. Esta exigúidad del segundo grupo le 
tienta a ocuparse de ellas con mayor preferen- 
cia. Frente a la avalancha de los “cancioneros” 
(en los que ha desarrollado tan memorable 
actividad Carrizo), parece necesario recordar 
que la producción poética del pueblo, que su 
necesidad espiritual de crear belleza, encuen- 
tra también otras vías de expresión. 

Además, de los dos elementos fundamentales 
que integran a nuestra masa poblativa (el ame- 
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ricano y el español, el conquistador y el ven- 
cido), numérica, social y culturalmente tan di- 
símiles, nuestro autor encuentra que el primero 
ha sido sistemáticamente olvidado y pospuesto. 
Más aún, prácticamente desconocido. Lo cual 
crearía una distorsión en el enfoque que no 
puede menos de estropear la visión del panora- 
ma folklórico integral. Su libro tiende a co- 
rregir en lo posible el enfoque con el aporte 
de los elementos más primitivos de un folklore 
que se apoya especialmente en lo aborigen. 


Para ello la etnografía y hasta la arqueología 
serán convocadas en su auxilio. Proveniente de 
una provincia argentina que idiomáticamente 
nos revela ser un curioso islote quíchua super- 
viviente hasta nuestros días (aunque posible- 
mente resultante de una tardía implantación 
de tiempos de la Conquista), que etnográfica- 
mente muestra aún la huella de una mestiza- 
ción indígena fácilmente perceptible y que 
guarda en el subsuelo de sus tierras otrora no 
estériles el tesoro de una facie arqueológica 
sumamente importante entre las tan ricas que 
integran el noroeste argentino, Canal-Fcijóo no 
podría haber dado al olvido todo ese substrac- 
tim indígena que gravita sobre el folklore de 
Santiago del Estero. 

Ahora, en cuanto se reficre a los métodos de 
recolección, el autor no ha querido encerrarse 
en “este venerando gerontismo” que exige ir, 
siempre, en busca del testimonio de los más 
viejos. Él, en cambio, que ha visto “en vivo” 
el fenómeno folklórico, ha preferido recoger su 
información en hombres de entre 30 a 40 años. 
elegidos entre los más “auténticos”, es decir los 
más sensibles al género folklórico y los más 
lúcidos en la captación de los rasgos caractt- 
rísticos (p. 11). En muchos casos los docu- 
mentos folklóricos que en este volumen se 
ofrecen no han sido tomados de libros —en 
transcripciones más o menos directas— sino del 
pueblo, en forma directa o (en el caso de exis- 
tir ya transcripciones literarias valiosas) no sin 
haberlas sometido a un prolijo cotejo. De esta 
manera los informantes jóvenes o en la inicia- 
ción apenas de su madurez, podían agregar al 
dato automático tradicional el aporte del pre- 
sente vivo fluyente de sus yo personales. 

Fl examen de los 16 “casos de Juan”, que 
Canal-Feijóo recoge de diversos informantes 
(cuyos nombres nos da en cada oportunidad 
(p. 61-134), parece indicar un cierto alto nivel 
general en la mente y en la capacidad de 
creación literaria de aquéllos. Sobre el molde 
del relato tradicional han trazado narraciones 
vigorosas, en las que la malicia y la ingenuidad 
criollas —anverso y reverso de un carácter— 
pintan una sociedad y un estado de alma co- 
lectivos. En algunas oportunidades el infor- 
mante ha llegado hasta embellecer el relato (y 
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hasta a jactarse de ello con plena conciencia 
de su aporte en la formación de la leyenda o 
de la narración), sugiriendo una variante ines- 
perada que se ha hecho luego carne en el 
pueblo, o —por lo menos— ha incorporado a 
su versión una variante de muy reciente cuño, 
elaborada por algún coterráneo (p. 131 y 
nota 1). 

La literatura misma de todas estas narracio- 
nes de “los casos de Juan” (Juan «s el Zorro, 
paradigma popular de la picardía criolla, como 
anotó de pasada Ricardo Rojas y confirma 
Canal-Feijóo con estos textos), no sólo está 
vertida a través del molde y del lenguaje de 
tales informantes, que nuestro propio autor re- 
conoce tratarse, en algunos casos al menos, de 
“narradores ingeniosos, que saben destacar la 
intención de los detalles, y conferir a algunos 
“casos” un sabor de gracia y malicia muy pe- 
culiares, con intención de crítica social eviden- 
te, alguna vez” (p. 39), sino que, un par de 
páginas más adelante admite haber intentado 
aquí, por vez primera, “una ordenación dra- 
mática, lógica y psicológica” de estos “casos” 
o situaciones, tomando “dentro del innumerable 
repertorio” de los mismos los que eran suscep- 
tibles de dicha ordenación, dando forma dia- 
logada a tales transcripciones en vez de su 
original manera narrativa, porque conviene 
mejor al verdadero carácter de la fábula po- 
pular. No es nuestro propósito discutir el aser- 
to. Pero ¿no es posible, al menos, que todos 
estos mes uleos —selección de la personalidad 
de los ormantes, selección de los “casos”, 
ión de las formas literarias—, vayan 
modificando cada vez más esencialmente al re- 
lato hasta quitarle toda su autenticidad de do- 
cumento folklórico, vale decir anónimo?... 

Por todo ello preferimos a los “casos” el 
análisis y desarrollo de las fiestas sacramenta- 
les, a la manera de la de Sumamao, en San- 
tiago, a las orillas del antes caudaloso río Dinice. 
El paisaje, los personajes, el escenario y final- 
mente la fiesta misma son copiosa y formal- 
mente descritos. con «se conocimiento inte- 
rior profundo que procede de una antigua 
compenetración (p. 137-152). Nueve apuntes, 
bellamente expresivos, subrayan la importancia 
de este cstudio con su aporte estética lleno de 
movimiento. Lucgo viene +1 examen de la im- 
portancia histórica de la fiesta mestiza, con sus 
elementos paganos y cristianos de disímil reso- 
nancia; sus “indios” y sus “alféreces” de colo- 
nial recuerdo; su sentido esotérico de rito fe- 
cundante de la vegetación; su veneración apa- 
rente y fetichista de un San Esteban, pequeño 
santo de bulto de alguna estanzuela suficiente- 
mente alejada como para agregar a sus hipoté- 
ticos poderes el prestigio de su lejanía; su co- 
lorido y teatralidad, que le dan simultáneamen- 
te- el carácter primitivo y alucinante de auto 
sacramental y de espectáculo vivo (p. 152-164). 
De paso señalemos, aunque nuestro autor no 
nos lo diga, que esta complicada ceremonia 
tiene muchos puntos de contacto con la fiesta 
patronal religioso-ecuestre que se celebra cn 
Molinos, Valles Calchaquíes, provincia de Ca- 
tamarca, dedicada a la Virgen de la Candela- 
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ria y que otro distinguido folklorista argen- 
tino, Raúl Augusto Cortazar, nos ha contado, 
con lujo de detalles, en estilo vibrante (Rela- 
ciones de la Soc. Argent. de Antrop., 4, 
277-286). 

Fl volumen de Canal-Feijóo se complementa 
con un estudio sobre la leyenda de Kakuy, de 
larga difusión en la literatura folklórica argen- 
tina, tema dramático que desde los tiempos clá- 
sicos de Ambrosetti, Quiroga y Lafone-Queve- 
do viene tentando a nuestros costumbristas y 
cultores del folklore. Canal-Feijóo —inspirán- 
dose en Freud y su escuela— la aproxima a la 
leyenda de laci. Y ya que citamos a Freud y 
sus doctrinas digamos que ellas fundamentan 
algunas de las interpretaciones del libro que 
nos ocupa, aunque su autor disienta a veces 
con el maestro del psicoanálisis. Así, en el 
presente caso, Canal-Feijóo, a través de Freud, 
vincula las recordadas leyendas con el tabú 
del incesto e intenta la explicación de las mis- 
mas por esa vía considerando que es la que 
mejor conviene a una interpretación seria 
(p. 184 y nota a la p. 192). Sin embargo, di- 
siente con ella para algunas interpretaciones 
secundarias (p. 200, nota 1). 

Finalmente, el tomo se cierra con minucio- 
sas referencias a cuatro leyendas: la de la “viu- 
da”, la de la “umita”, y la del “carballito”, y 
la más vaga, de carácter acaso iniciático, que 
Canal-Feijóo describe puntualmente bajo el 
nombre de la “telesita”. Y con rápidas apunta- 
ciones a dos posibles residuos iniciáticos —“el 
alma mula”, “de alma mula a condenado”-— 
finalizan las páginas del libro que motiva estas 
líneas con una breve “perspectiva general” que 
termina con una qu eja por la falta de estudios 
etnográficos completos, que imposibilita la re- 
ferencia específica a costumbres, modalidades 
y hechos concretos de la vida indígena y, como 
dice nuestro autor, “impone la necesidad, bas- 
tante paradójica tratándose de especies folkló- 
ricas, esto es, eminentemente localizadas, de 
tener que acudir en demandas interpretativas 
a la razón analógica” (p. 256). 

Imposible resumir el contenido total de un 
po tan rico en lo folklórico, tan pleno de 

rencias y atisbos, en el que la burla, las 

ulpas y creencias, las responsabilidades y los 
pra met de la creación colectiva y anónima 
del pueblo son examinados con agudeza y 
cariño, a la luz de disciplinas vitales para una 
recta interpretación del folklore. Si Freud pro- 
porciona a veces las interpretaciones, Frazer 
sugiere el método y aporte de los hechos simi- 
lares en que ellas se apoyan y Levy-Bruhl pro- 
porciona algunos enfoques respecto del espiritu 
indígena. Son los autores acaso más sostenida- 
mente citados por Canal-Feijóo. Mucho podría 
decirse sobre tal preferencia, Quien haya se- 
guido nuestros escritos de los últimos años €s- 
tará en condiciones de valorarlas por su cuen- 
ta, a la luz de esas páginas, sin necesidad de 
que nos extendamos aquí en consideraciones 
prolijas para las cuales carecemos, en la opor- 
tunidad, del espacio indispensable. 

Agreguemos, como expresión final, que no 
será fácil para el lector común advertir hasta 
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dónde llegan, en el espíritu del autor, las 
vinculaciones entre las piezas arqueológicas de 
la cultura chaco-santiagueña o los modernos 
tevidos popua es «e .a ¡aso —de los q - trae 
algunas hermosas reproducciones en colores— 
con elementos del folklore que analiza. Si se 
trata de meras aproximaciones de represcnta- 
ciones antropomorífas y geomorfas con seres 
humanos o animales similares a aquéllos de que 
tratan sus relatos, tales acercamientos son posi- 
bles pero no requieren su introducción en el 
libro. Si suponemos una identidad entre los te- 
mas de la arqueología y del folklore, entre las 
leyendas y los temas plásticos, el asunto entra 
en el terreno proceloso de lo conjetural, de la 
“razón analógica” a que antes él hizo referen- 
cia. Convendría que el autor, tan fácil de pa- 
labra, no las escatimara, en alguna ocasión pró- 
xima, para fijar de modo más preciso su opi- 
nión en punto tan delicado ...-— FerNANDO 
MÁRQUEZ MIRANDA. 


La energía hidroeléctrica 
en Francia 


HYDRAULIQUE ET ELECTRICITE FRANCAI- 
ses, editado por el Sindicato de Estu- 
dios para el Extremo Oriente, con el 
concurso de La Electricidad de Fran- 
cia, del Sindicato de la Construcción 
Eléctrica y de la Cámara Sindical de 
Empresas Francesas en el Extranjero. 
Págs. 413 + LIX, ilustrado. Grenoble, 
La Houille Blanche, 1951. 


Se encontró Francia, después de la guerra, 
ante el problema de proveer de una mayor 
cantidad de energía eléctrica a sus industrias, 
lo que significaba no sólo reconstruir y reequi- 
par gran cantdad de térmicas v 
trales hidroeléctricas afectadas por la contien- 
da, sino también planear y construir nucvas 
unidades que pudieran satisfacer en un término 
perentorio la demanda siempre creciente de la 
rehabilitación nacional. A esta tarca inmensa 
se reficre “Hidrauliae er electriciró Framraices”, 
libro editado por el Sindicato de Estudios para 
el Extremo Oriente, con el concurso de insti- 
tuciones como La Electricidad de Francia, del 
Sindicato de la Construción Eléctrica y la Cá- 
mara Sindical de Empresas Francesas en el Ex- 
tranjero, con el fin de divulgar, en aquel país 
y en el exterior, la obra que ha llevado a 
cabo y los planes que ha pursto en marcha el 
espíritu realizador de los técnicos franceses. 

Asombra pensar que, partiendo de una situa- 
ción poco menos que caótica, se haya podido 

en tan pocos años realizar el notable esfuerzo 
de llevar la producción de energía eléctrica, 
que de 21 100 m'loner de Kw/"” en 1038 ha- 
bía llegado a 19 100 millones, al final de la gue- 
rra, a unos 30000 millones ya en 1949, ha- 
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biéndose previsto un máximo de 40000 millo- 
nes para 1951, 

Colaboran en el libro, que trae extensos ca- 
pítulos sobre hidráulica, Usinas térmicas, 
Transporte e intercomunicación, Los estudios, 
Las realizaciones, El material, destacados técni- 
cos e investigadores franceses que reseñan en 
cada caso las investigaciones emprendidas, los 
adelantos logrados, las nuevas instalaciones 
montadas, con una profusión de ilustraciones 
que llanaarán sin duda la atención del especia- 
lista y que cautivan desde ya al profano. 

Si resulta interesante observar el aprovecha- 
miento por innumerables usinas de la energía 
de las aguas del alto y el bajo Ródano, desde 
Suiza a Valence y de Valence al mar, por 
ejemplo, o la magnitud de las obras de tal o 
cual presa, de esta o aquelía turbina o alterna- 
dor gigantrscos, lo es aún más enterarse, a tra- 
vés de artículos como los de P. Danel, sobre 

“La investigación hidráulica”, “La técnica de 
hidráulica agrícola”, de la inv estigación llevada 
a cabo en modelos a pequeña escala de estua- 
rios, surlos, vertederos, en los que se estudia 
minuciosamente el comportamiento de las aguas 
y de los materiales que han de encauzarlas, 
los fenómenos de vibración y oscilación de las 
compuertas, la propagación de corrircntes de 
fango o la estabilidad de un perfil de rom- 
piente sometido a una marejada de tempestad. 

Breves páginas reseñan, al final, los labora- 
torios con que cuenta la industria francesa para 
tales estudios. Se describe someramente el La- 
boratorio Central de las Industrias Eléctricas 
en Fontenay, cerca de París, cuya actividad 
cubre todos los dominios de la electricidad, 
con modernas salas de ensayo de materiales, 
climas y trmperaturas, mencionándose también 
las instalaciones de otros laboratorios privados. 

Muy bien impreso, con leyendas en castella- 
no en trdas las el pre ha 
terminante de la capacidad de iniciativa y del 
entusiasmo del ingeniero francés. — A. J. C. -- 


El conocimiento y su alcance 


Die ERKENTNIS UND IMRE LrisTUNG. 
Die METHODE DER NATURWISSENSHAF- 
TEN., por B. Jubos. Págs. VI + 262. 
Viena, Springer-V erlag, 1950. 


Este libro, de carácter epistemológico, de 
un nuevo profesor de filosofía de la Univer- 
sidad de Viena, tiene una amplia significación. 
Discípulo y continuador del Círculo de Viena, 
el autor se distingue por su lenguaje claro y 
preciso y por su análisis profundo de una 
cantidad de prob'emas fundamentales de la 
moderna metodología de las ciencias. 

El autor se ha propuesto demostrar que 
las ciencias proc: den por etapas y, en conse. 
cuencia, las frases en que las ciencias exponen 
sus teorías forman una ¡jerarquía de proposi- 
ciones siempre más exactas. 
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Es de importancia, pues, investigar cl ca- 
rácter lógico-epistemológico de las formas de 
los diversos ¡juicios científicos. Una cantidad 
de problemas fisosóficos desaparecen simple- 
mente cuando nos damos cucnta del carácter 
del edificio científico en todos sus detalles, 
y cuando no confundimos, como sucede gene- 
ralmente, los diversos lenguajes de las dife- 
rentís etapas de investigación. 

Muy importante es, desde ya, separar bien 
las frases analíticas cn las ciencias (defini- 
ciones, convenciones, etc.) de las fiases empí- 
ricas propias. De estas últimas el autor separa 
las frases no-hipotéticas (constataciones) de 
las frases empíricas-hipotéticas. Sólo estas últi- 
mas pueden ser verídicas o falsas, mientras 
que las primeras, según el autor, no pueden 
contener errores, siempre que se presuponga 
que el que emplea un idioma conozca sus 
reglas. Ei autor defiende bien esta posición 
contra los que él llama los “hipotetistas”, 
que son los neo-positivistas Carnap Neurath 
y otros, y también contra los pragmatistas 
norteamericanos que defienden el carácter 
hipotético de cada enunciación. 

En cuanto al sentido de una frase no- 
hipotética, el autor mantiene que sólo las 
condiciones de su verdad nos indican su sen- 
tido, mientras que el sentido de las frases 
hipotéticas está determinado por el método 

su verificación, como ya aseguraba el 
antiguo “Círculo de Viena”. 

De las diversas comprobaciones o frases 
primarias se forman las primeras funciones 
frascológicas o fiases singulares que determi- 
nan pronósticos de la etapa cero. La frase 
singu.ar presupone la existencia de la causa- 
lidad de la primera etapa. 

Una de las ideas más fecundas y tal vez 
más felices del libro es su diferenciación de 
dos ctapas de causalidad que aclaran muchos 
problemas de la metodología actual de las 
ciencias. Leyes naturales de la primera etapa 
son las generalizaciones en base a algunos 
casos concretos observados, lo que general- 
mente se llama “inducción” pura. Esta cau- 
salidad sólo dice que existen ciertas regula- 
ridades en la naturaleza que registramos. Por 
ejemplo, toda nucstra técnica y también casi 
toda la medicina usan esta clase de leyes que 
nos conducen a pronósticos de la primera 
etapa. Las leyes de la seguda etapa, por cl 
contrario, nos permiten hacer pronósticos para 
casos empíricos que no han sido empleados 
en la esjaboración de las leyes maturales (son, 
en otras palabras, en primer lugar, las leyes 
universales de la física). Ellas permiten pro- 
nósticos de segunda etapa. 

Adcmás, hay que darse cuenta de que en 
las ciencias (especialmente en física, nuestra 
ciencia modelo) diferenciamos dos formas de 
interpretación científica: la forma “explícita” 
y la forma “implícita”; esto es: las coorde- 
nadas pueden entrar en una función matemá- 
tica que describe un estado empírico como 
constantes (explícito) o sólo como variables 
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(implícito). Una función matemática es ge- 
ncralmente una relación de dependencia de 
variables, pero contiene muchas veces tam- 
bién constantes en base de simples compro- 
bacioncs o de causalidad de prime.a etapa. 
Por eso tencmos en la física, en la mayoría 
de los casos, una mezcla de causalidad de 
primera y segunda etapas, mientras que en 
muchas ciencias menos exactas sólo tenemos 
la de primcra etapa. El ideal del físico teó- 
rico, sin embargo, es expresar todas las depen. 
dencias sólo mediante el lenguaje imp. icito 
(variables). Este ideal casi nunca se alcanza. 


Muy intercsante resulta en este sentido un 
análisis epistemológico muy fino de las dos 
constantes físicas más famosas y más impor- 
tantes de la física de hoy: “c” y “h', Es 
sabido que precisamos para la investigación 
señales y rayos de luz y que la luz repre- 
senta la v«locidad máxima de la naturaleza 
y es siempre igual a “c“ (más o menos 
300000 km p/s). Esta constante significa 
el límite superior de las velocidades; veloci- 
dades más rápidas son irreales. En la física 
clásica la posición de las masas ha sido 
sicmpre, muy problemática, pues sólo pudo 
ser determinada mediante descripciones explí- 
citas. La relatividad general, por el contrario, 
trata de expresar “la masa” por las cualidades 
especiales del espacio-tiempo. Masa igual a 
curvatura del espacio. El tensor de la curva- 
tura del espacio es en ella diferente de cero 
y la línea geodética cs curva, De este modo 
el factor masa puede ser descrito mediante 
leyes de segunda etapa. 

Mucho más crítica es la posición de la 
constante “h” de Planck, que protocola la 
inestabi idad de la energía de los ray os, Aquí 

”, que tiene el carácter de una “acción”, 
significa la cuantificación de todos los fenó-. 
menos radiantes. No ha sido posible rcem-. 
plazar esta constante mediante una función 
de carácter implícito, pero Heisenberg encon- 
tró posible dar una interpretación explícita 
de la constante “h” mediante su relación de 
indeterminación. Así “h” expresa, en forma 
explícita, una relación entre tiempo-espacio 
y masa. La constante “h” significa el límite 
de exactitud de estados combinados de mag- 
nitud (“kombinierte Zustandsgróssen”). Esta 
constante forma, según Heisenberg. el límite 
de la descripción implícita con coordenadas 
del m«cdio extensivo (espacio-tiempo). El 
determinismo severo encuentra aquí su límite. 

Las dos constantes físicas fundamentales de 
hoy *“c” y “h', significan los límites de la 
investigación de espacios máximos y mínimos 
que la experiencia humana puede alcanzar. 
Así, “c* determina el límite superior de la 
posibilidad de medir y “h” el límite inferior. 
En cl empleo de “c? se conserva la causalidad 
estricta de la segunda etapa, mientras que 
“h” ha sido ejaborada en base a la causalidad 
de primera etapa. 

Otros capítulos están dedicados a los di- 
versos métodos de verificación en las cien- 
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cias, al concepto de verdad y al análisis del 
llamado “convencionalismo” en la epistemolo- 
gía (Poincaré, Eddington, Dingler y otros). 
Después de un análisis aún más radical de 
la causalidad sigue la exposición de dos dife- 
rentes etapas del determinismo general. Al 
lado del determinismo práctico o de primera 
etapa, que sólo usa leyes de primera cate- 
goría, tenemos el determinismo severo de la 
segunda etapa que es el de la física clásica. 
Si tuviéramos este determinismo severo en 
todas las ciencias no existiría contingencia. 
En el determinismo práctico, sin embargo, 
existe sicmpre también contingencia, al lado 
de la ley. De esto resulta que podemos dife- 
renciar también un indeterminismo de pri- 
mera etapa que, sin embargo, mantiene leyes 
de primera etapa, de un indeterminismo abso- 
luto de segunda etapa o contingencia com- 
pleta. En la micro-física contamos con un 
determinismo de primera etapa. Resulta, sin 
embargo, que la relatividad del medio exten- 
sivo (espacio-tiempo), como ha sido elaborado 
en la teoría general de la relatividad, no 
concuerda con la hipótesis de un cuanto mí- 
nimo (el de Planck) protocolado según las 
leyes de primera etapa, pues éste representa 
una cantidad absoluta del espacio-tiempo. Por 
eso mismo hay que ver cómo los físicos fu- 
turos saldrán de las dificultades que existen 
todavía en esta materia. 

Muy interesantes son también los capítulos 
sobre la aplicación de números en los juicios 
empíricos y sobre la probabilidad y la 
estadística. Otros párrafos tratan del proble- 
ma psicofísico (y contienen una polémica 
muy ¡justificada contra Carnap y Neurath), 
del problema “forma-contenido” y de los dos 
lenguajes fundamentales que usaremos siempre 
en las ciencias en contra del movimiento uni- 
tario del fisicalismo de Carnap, Neurath y 
OUTos, 


Creemos que varios de los resultados de 
las investigaciones epistemológicas de Juhos 
tienen valor permanente. En general, la se- 
gunda parte del libro es menos convincente 
que la primera. No concordamos, en gran 
parte, con su análisis del problema psico- 
físico. Además, creemos que no se debe exa- 
gerar la diferencia entre puras comprobacio- 
nes y juicios empíricos hipotéticos, sin caer, 
por eso, en los errores de los así llamados 
“hipotetistas”. Sea como fuere, el libro signi- 
fica una contribución muy valiosa a la episte- 
mología moderna. — Hass A. LINDEMANN. 


Librero de viejo (50 Jahre Antiquar) 


La Editorial Dr. W. Junk informa que el 
precio actual del libro $0 Jahre Antiquar, co- 
mentado en nuestro número de julio pasado 
(pág. 314), es de 16 florines, en lugar de 
30 como se había anunciado. 
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Antipirina 
ANTIPYRINE. A CrrricaL BiBLIOGRAPHIC 
Review, por L. A. Greenberg. Págs. 


135. New Haven, Hillbouse Press, 
1950 (4 dólares). 


Desde hace algunos años el Instituto para 
el Estudio de Drogas Analgésicas y Sedativas 
de la Universidad de Yale edita monografías 
sobre importantes substancias medicamentosas. 
Ya hemos ¿comentado en oportunidades ante- 
riores las “revistas bibliográficas” de la mis- 
ma serie sobre la acetanilida y los salicilatos. 
Acaba de aparecer el tercer volumen, tratando 
la antipirina. Para cumplir con su tarea vasta 
y difícil, el autor contó con la ayuda de nu- 
merosos colaboradores que prepararon una 
teratura sumamente copiosa. Se describe, con 
la claridad estilística y con el dominio de la 

materia que ya distinguieron a los dos volúme- 
nes anteriores, la farmacología, clínica y toxi- 
cología de la antipirina. El texto se caracteriza 
por numerosas observaciones críticas que, in- 
dudablemente, contribuyen mucho al valor de 
la obra. El texto en sí, de 57 páginas, está 
acompañado de una bibliografía de 73 páginas, 
que contiene más de 1700 referencias. Sobre 
el mismo tema no existe otro trabajo compa- 
rable. No cabe duda que las esperanzas sobre 
la utilidad de esta monografía, expresadas en 
el prefacio por el Dr. Howard W. Haggard, 
catedrático de fisiología aplicada en la Univer- 
sidad de Yale, se han realizado. En efecto, 
reúne en un trabajo conveniente y sistemáti- 
camente organizado los numerosísimos datos 
sobre la antipirina, dispersos en la literatu- 
ra mundial. La investigación futura aprovecha- 
rá de las indicaciones dadas sobre lagunas de 
conocimiento, y el estudio del tomo ev itará 
también el realizar experiencias “nuevas” que 
ya han sido efectuadas con anterioridad. Espe- 
ramos con sumo interés la publicación de los 
tomos siguientes, que tratarán los bromuros y 
la fenacetina. — P. O. WotrFr. 


Fitogeografía histórica 

AN INTRODUCTION To Historical PLANT 
Geosrapmy, por E. V. Wulff. Un 
Vol. XV + 223 págs. + 35 figs. 
Waltham, Mass., The Chronica Bota- 
nica Co. (Buenos Aires, Acme Agen- 
cy) (5 dólares). 


Mediante una reimpresión se ha puesto nue- 
vamente al alcance de los fitogeógrafos la inte- 
resante obra de Wulff, aparecida en inelés 
en 1943 y agotada desde hace tiempo. El libro 
comienza con un prefacio de E. D. Merrill y 
una relación bibliográfica de H. M. Raup en 
la que se enuncian y comentan diversos artícu- 
los, sobre todo americanos, relacionados con 
la materia, y yo poco antes de la 
versión inglesa, 1 os que completan las nume- 
rosas referencias bibliográficas de Wulff. 
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(SALICILAMIDA) 


3 veces menos tóxico que el 
salicilato de sodio. Sin tras- 
tornos hepáticos, tróficos, 
nerviosos ni humorales. 


Producto original estudiado y obtenido 
en el Departamento de Investigaciones 
de los laboratorios M. BRUEL 4 Cía. 
Presentado al Congreso Internacional 
de Reumatología de Nueva York. 
Mayo de 1949 > 


BIBLIOGRAFIA 


DONIN £., LITTER M. y RUIZ MORENO A.: Estudios 
sobre Salicilamido.!. - Química y metabolismo. 
FRASCOS DE 50 COMPRIMIDOS LITTER M., RUIZ MORENO A. y DONIN La: Estudio 
GRAMO ILAMI sobre Solicilamino.!!l. - Fermacologíal 
A UN DE SALIC DA. RUIZ MORENO A., LITTER M. y DONIN L.: Estudios 
“sobre Solicilomido.!!l - Aplicación clínico. 
Archivos Argentinos de Reumotología VOL. XI! ANO XIl. 


Nuevo tratamiento del reumatismo 
p) 
JA 
Y) 
/ 
a Y 
Y, 
IQM 
| | 
| 
|| 


DISPONEMOS... 


Tabletas de Ureasa 


(Conservación indefinida) 


DETERMINACION DE LA UREA EN SANGRE POR 


NESSLERIZACION DIRECTA 


La sangre, el plasma o el suero se tratan por la 
ureasa que transforma la urea en amoníaco. 
Las tabletas de ureasa disgregadas en agua dan 
una suspensión donde la enzima se encuentra 
protegida, por la presencia de otra proteína, de 
la inhibición por cualquier metal pesado. El 
amoníaco se determina en el filtrado por el 
reactivo de Nessler. 


Córdoba 2424 — Buenos Aires T. E. 48-5262 y 47-7886 
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La suscripción de 1952... 


La Mesa de Redacción se complace en agradecer el apoyo recibido 
de sus lectores durante el año 1951 y espera que, continuando esa 
colaboración que ha hecho posible la publicación de la revista hasta 
el presente, procedan a renovar la suscripción de 1952. El hacerlo 
desde ya contribuirá en gran parte a facilitar el desenvolvimiento 
económico de CIENCIA E INVESTIGACION y al mismo tiempo 
evitará a los lectores todo otro trastorno ulterior derivado de cual- 
quier tipo de cobranza, 


Señor Administrador de CIENCIA E INVESTIGACION 
Avda. Pte, R. Sáenz Peña 555, 
Buenos Aires. 


Envío a Vd. la suma de $ 40.—* m/n. para renovar mi sus- 


cripción para el año 1952. 


Nombre y apellido 
Dirección (completa) 


* Socios A. A. P. C., $ 30.— m/n. Exterior, 5 Dá'ares. 
Cheques y giros a la orden de Ciencia e Investigación. 
Valores declarados a nombre de nuestro Administrador, Sr. Abel J. Ceci. 
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COMBLI 
y Minerals 


Presentado en cápsulas secas que contienen 
4 pequeños comprimidos con los grupos natura- 
les de Vitaminas y elementos minerales, evi- 
tando las interreacciones destructivas entre si. 


Cada cápsula contiene el requerimiento mínimo diario, 
de las Vitaminas A, D, C, B,, Bz y Niacinamida, ade- 
más de la Vitamina B¿, Pantotenato cálcico y elementos, 
hierro, manganeso, magnesio, calcio y fósforo. 


Presentado en frascos de 25 cápsulas. 
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ARGENTINA 

RAULIES 1978 BUENOS AIRES. | 


En el primer capítulo se tratan los fines de 
la fitogeografía histórica diciendo que ellos 
son: el estudio de la distribución de las espe- 
cies vegetales vivientes y la elucidación del 
origen e historia del desarrollo de las floras 
sobre la base de su área actual y pasada, lo 
cual suministra una clave para la interpreta- 
ción de la historia de la tierra. El autor se 
ocupa, también, de las relaciones de esta rama 
con otras (paleobotánica, taxonomía filogené- 
tica, paleogeografía, paleoclimatología, geolo- 
gía histórica) y de los métodos empleados en 
el estudio histórico-geográfico de las flores. El 
capítulo Il está consagrado a la historia de 
esta rama de la fitogcografía, el HI al con- 
cepto de área geográfica, sus centros y lí- 
mites, y el IV al origen de las áreas. 
En el quinto se pasa revista a los diferen- 
tes tipos de áreas: cosmopolitas y endémi- 
cas, vicariantes, relictos continuas y discon- 
tinuas. En el capítulo VI se estudia el parale- 
lismo entre la distribución geográfica de plan- 
tas y animales y la correlación existente entre 
las distribuciones de los parásitos y de las 
plantas huéspedes. En el capítulo VII se tratan 
los factores artificiales que influyen en la dis- 
tribución de las plantas, dedicándose especial 
atención a la pérdida, por parte de las plantas 
cultivadas y las malezas que infestan sus culti- 
vos, de la aptitud de mantener su existencia y 
de dispersarse independientemente de la acción 
del hombre. En el octavo se analizan los facto- 
res naturales que afectan la distribución geo- 
gráfica de las plantas (vintos, corrientes ma- 
rinas, ríos, glaciares, témpanos, animales, etc.) 
y las barreras que se oponen a la dispersión 
(fisiográficas, climáticas, edáficas) y su in- 
fluencia sobre la distribución de las plantas. El 
capítulo IX trata detalladamente de las migra- 
ciones de especies y floras y sus causas. El 
décimo está dedicado a las causas históricas de 
la actual configuración de las áreas y de la 
composición de las flores. Se enuncian las 
principales teorías, en especial la del desplaza- 
miento continental de Wegener de la cual el 
autor se manifiesta partidario. Se analizan los 
aportes fitogeográficos que apoyan esta teoría 
y los que, en menor número, la negarían. El 
último capítulo se refiere al concepto de “ele- 
mentos florísticos” definidos desde el punto de 
vista de la fitogeografía histórica. 

Los diferentes capítulos se hallan ilustrados 
con mapas que facilitan la interpretación del 
texto y, al final, se incluyen, a veces, las con- 
clusiones más importantes y, en todos los ca- 
sos, la bibliografía referente al tema tratado. 
Un índice de nombres de plantas y animales 
y otro de autores completan la obra. 

El libro de Wolff resulta utilísimo, tanto al 
estudiante como al investieador. en- 
cuer.tra expuesta en forma clara y detallada los 
fundamentos de esta rama de la fitogeografía 
y éste encuentra condensados, analizados v dis- 
cutidos, una enorme cantidad de datos disper- 
sos, sobre todo en publicaciones europeas, que 
de otra manera serian poco accesibles, en es- 
pecial las rusas, principalmente por dificultades 
idiomáticas. — J. H. HunzikeR. 


NOVIEMBRE, 1931 


Regadíos 

IRRIGATION, NeEwHOUseE: AND THE 
Sunan. loxibes: Tue Ticris ano Eu- 
PHRATES Basix. Lacey: AND Pa- 
KISTAN. Pág., 67, ilustrado. 14x20 cm. 
Publicado para el British Council por 
Longmans, Green $« Co. Londres, 
1950 (3 chelines). 


Se trata de tres breves ensayos sobre el ori- 
gen y desarrollo del regadío en Egipto, la 
Mesopotamia y la India, escritos por ingenieros 
de larga actuación en las respectivas regiones. 
El arte del regadío se inició en Egipto tres 
mil años antes de la era cristiana; el de la Me- 
sopotamia, antiguo también, fué destruído por 
la invasión de los mongoles en el siglo décimo 
tercero de nuestra era; el de la India se prac- 
tica igualmente desde muchos siglos atrás. To- 
dos estos regadíos fueron perfeccionados y 
extendidos por los ingenieros británicos en 
diversa medida a raíz de la intervención de 
Inglaterra desde los comienzos del siglo pa- 
sado. 

Los autores hacen una revista de los proble- 
mas más importantes de cada región, dan una 
idea de la magnitud de las obras realizadas y 
todos coinciden en la condición esencial de 
una buena administración de la distribución 
del agua, porque sin ella serían vanos todos los 
esfuerzos por un perfeccionamiento técnico de 
las obras. 

Los tres ensayos citan las fuentes bibliográ- 
ficas más importantes, para quienes deseen 
profundizar el tema. — R. E. BaLLesrer. 


Los virus de las plantas 

PLANT VIRUSES AND VIRUS DISEASES, POT 
F. C. Bawden. Págs. XV + 336, + 
59 figuras en el texto. Waltham, 
Mass., U.S.A., Chronica Botanica 
Company (Buenos Aires, Acme Agen- 
cy), 1950 (6 dól.). 


El Prof. Bawden, destacado virólogo del 
Departamento de Patología Vegetal de la 
Estación Experimental de Rothamsted, ha pu- 
blicado la tercera edición de su conocido 
tratado sobre los virus de las plantas y las 
enfermedades que producen, constituyendo 
esta publicación el volumen 23 de la nueva 
serie de libros de ciencia botánica que edita 
Chronica Botanica. 

Desde la primera edición de esta obra, apa- 
recida en el año 1939, la idea central de su 
autor fué la de hacer conocer los problemas 
y progresos alcanzados en el campo de la 
virología relacionados con las enfermedades 
de las plantas, realizando la tarea con todo 
éxito. 

Entre la primera y tercera edición de este 
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libro han transcurrido siete años, lanso du- 
rante el cual se han hecho notables progresos 
sobre las propiedades de los virus y su com- 
portamiento patógeno, gracias a la interven- 
ción de físicos, químicos, biólogos y patólo- 
gos, que han aportado nuevas técnicas para su 
estudio. La tercera edición resulta así amplia- 
da con nuevos capítulos y totalmente revisada. 


El capítulo primcro sirve de introducción 
a la obra y se refiere a la definición de los 
virus, que el autor define como un parásito 
obligado patógeno con dimensiones inferiores 
a 200 mpu; su importancia económica, espe- 
cialmentc en los cultivos, antecedentes históri- 
cos sobre la aparición de estas clases de enfer- 
medades; naturaleza de los virus a partir de 
los trabajos de Iwanowsky (1892) y Bcije- 
rinck (1898), particularmente de este último, 
que los consideró diferentes a las bacterias 
y los definió como “contagitn vivum flui- 
dum”; los trabajos químicos hechos para obte- 
nerlos puros, desde Mulvania (1926) y los 
éxitos alcanzados en este terrcno por Stanley 
(1935), quien establece que el virus del mo- 
saico del tabaco posee las propiedades de 
una proteína cristalizada, hasta llegarsr a de- 
terminar el ácido nucleico del tipo riboso en 
su composición, sus formas de cristalización, 
que plantean el problema de si se trata de 
partículas organizadas o no, y las nomencla- 
turas propuestas por Johnson (1927), Smith 
(1937) y Holmes (1939) para designar a los 
virus. 

En los dicciséis capítulos siguientes consi- 
dera los síntomas externos e internos que pre- 
sentan las enfermedades de virus, métodos 
de transmisión, relación de los virus con los 
insectos vectores, variacionts de los virus y 
sus razas, reacciones scrológicas, nurificación 
de los virus, p:opiedades físicas y químicas, 
cristalización de los virus y sus propiedades 
ópticas, estimación del tamaño de los virus, 
taxonomía, enfermedades que producen los 
virus y metabolismo de la planta huésped, 
lucha contra las enfermedades de virus y teo- 
ría sobre el origen de los virus. 

De los síntomas internos considera especial- 
mente las inclusioncs amorfas o cuerpo X, las 
que se han podido aislar y reproducir con ellas 
la enfermedad, y las inclusiones cristalinas, 
que pueden o no acompañar a aquéllas, y 
que están también en gran parte constituidas 
por el virus. 

Estudia los métodos de transmisión de los 
virus por injertación, inoculación de jugo e 
insectos vectores, incluyendo en el primero 
la transmisión por medio de plantas parásitas, 
como la cuscuta. Además, analiza los casos 
conocidos de transmisibilidad por las semillas 
y a través del suelo, 

Las variaciones que se observan en los 
virus por la existencia de líneas o razas que 
tienen un comportamiento diferente según 
huéspedes, permiten explicar la existencia de 
plantas tolerantes, los fenómenos de recobra- 
miento de la enfermedad y de preinmunidad 
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que se han comprobado en las enfermedades 
de virus. 

Las reacciones serológicas, fijación del com- 
plemento, aglutinación, etc., resultan impor- 
tantes para la identificación de las razas de 
los virus y un procedimiento más rápido que 
el empleo de plantas diferenciales. 

La purificación de los virus, el tratamiento 
previo que debe hacerse a la planta para 
obtener la mayor concentración posible, los 
métodos de extracción y purificación química 
para el mosaico del tabaco, el enanismo del 
tomate y otras enfermedades cuyos virus han 
podido ser cristalizados y estudiados sus pre- 
parados, comprueban que las plantas sanas no 
contienen las proteínas conseguidas en los 
virus purificados, ni sus formas de cristali- 
zación. 

Las propiedades físicas y químicas de los 
virus purificados son minuciosamente estudia- 
das. Todos los virus ticnen como composi- 
ción elemental carbono, hidrógeno, nitrógeno, 
azufre, fósforo, hidrato de carbono y ceniza 
y, fundamentalmente, contienen cantidades 
variables de ácido nucleico, revelando el 
espectro de absorción con los rayos ultravio- 
letas que dichas cantidades son directamente 
proporcionales a su contenido en fósforo. 

La cristalización de los virus y las propie- 
dades ópticas de los cristales y soluciones 
cristalizadas demuestran fenómenos de ani- 
sotropía y birrefringencia y que están consti- 
tuídos de paracristales o fibras mesomórficas. 

La estimación del tamaño que tienen los 
virus por los diversos métodos (filtración, 
microscopia, refracción por los rayos X, vis- 
cosidad y sus propicdades ópticas, etc.) re- 
sultan comparables, pero la mayor dificultad 
para determinar el tamaño de las partículas, y 
que tampoco se ha salvado con el microsco- 
pio electrónico, se debe al fenómeno de agre- 
gación y a la anisometría que presentan los 
virus. 

La inactivación de los virus por diversos 
agentes y la capacidad infectiva de sus dilu- 
ciones es examinada cuidadosamente, revelando 
que es muy variable la inhibición por dilución 
en los diversos virus. 


La taxonomía de los virus no está defini- 
tivamente establecida, aunque existe la tenden- 
cia de agruparlos en grandes grupos y deno- 
minarlos siguiendo el mismo sistema de los 
animales y las plantas. 


La relación de los virus con las plantas 
infectadas, el metabolismo del huésped y el 
movimiento del virus dentro de los tejidos, 
permiten caracterizar a estas enfermedades 
como del tipo sistémica, dependiendo la ge- 
neralización del virus en la planta de su 
mayor o menor susceptibilidad. Cuando el 
huésped reacciona producicndo la necrosis 
rápida de los tejidos en el lugar de penetra- 
ción del virus, la infección puede quedar 
localizada. 

En la lacha contra las enfermedades de 
virus considera los tratamientos curativos, las 
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medidas de higiene, los insectos vectores y 
transmisión mecánica de los virus. 

Por último, trata las teorías sobre el origen 
de los virus en que se discute su naturaleza, 
cs decir si se deben considerar agentes vi- 
vientes o no vivientes, para concluir que el 
nexo entre los virus y otros agentes invisi- 
bles que influyen en el metabolismo celular 
es cn la actualidad uno de los problemas más 
atrayentes de la biología. 

La obra del Prof. Bawden constituye un 
valioso aporte al conocimiento de los virus 
en sus relaciones con las enfermedades de las 
plantas. — J. B. MarcHioxarro. 


Relatividad y mecánica 

ondulatoria 

WeLTÁTHER UND Re- 
LATIVITÁTSTHEORIE. Fine FinrFÚHRUNG 
FUR ExPERIMENTELLE NATURWISSENS- 
CHAFTLER, por Karl Jellinek. Págs. 450. 
Basilea, Wepf £« Co., 1949 (SFr. 45). 

VERSTÁNDLICHE FLEeMENTE DER WEL- 
LENMECHANIK. Fine FINFÚMRUNG FÚR 
EXPERIMENTELLE NATURWISSENSCHAF- 
TLER, 1 Tem. Págs. 364. Basilea, Wepf 
S« Co., 1950 (SFr. 35). 


El autor, cuya especialidad es la físicoquí- 
mica, se dirige en estos dos tomos (la 2* parte 
del segundo tomo todavía está en prensa) a 
los experimentadores en ramas afines a la fisi- 
ca teórica para presentarles una exposición 
sencilla de la teoría de la relatividad y de la 
mecánica ondulatoria, disciplinas auxiliares 
cuya importancia para ellos resalta cada día 
más. El propósito explícito del autor es el de 
dar una presentación intuitiva (anschaulich) 
de las materias cuyo contenido físico desapa- 
rece en los tratados más especializados, detrás 
de una cortina de fórmulas matemáticas. 

El primer tomo se ocupa de la teoría de 
la relatividad restringida, de la teoría de 
la gravitación, de la relatividad generalizada 
y de las teorías relativistas cosmológicas. La 
primera parte del segundo tomo se refiere a 
ondas electromagnéticas y fotones. a la teoría 
de Schródinger del oscilador, del rotor, del 
átomo de hidrógeno y dcl pasaje de una 
partícula a través de una horrera de potencial, 

La descripción es muy detallada, en muchos 
casos muy gráfica y, sin duda alguna, muy 
original. El lector encontrará una discusión 
muy útil para el entendimiento del papel de 
la definición del concepto de la simultaneidad 
y derivaciones muy claras y sencillas de las 
fórmulas básicas de la mecánica ondulatoria. 

Sin embargo, tenemos que preguntarnos si la 
representación no es demasiado original y si 
puede ser apropiada para el fin ¿petecido. El 
autor interpreta, evidentemente, el concepto 
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“anschaulich” en cada caso como un compro- 
miso entre las fórmulas de las teorías muevas 
y los conceptos anteriores. Á nuestro enten- 
der, un lector queda más satisfecho si se le 
puede proporcionar un número suficiente de 
ejemplos típicos del contenido de una teoría 
para poder formarse él mismo los conceptos 
apropiados que le permiten entender, sin 
cálculo, aplicaciones más complicadas en el 
dominio en el cual está interesado. No son 
solamente las fórmulas las que cambian; son 
también los conceptos básicos que se desa: ro- 
llan con el tiempo. Tampoco es conveniente 
alcjarse en tal grado, en una introducción 
sencilla, del lenguaje muy desarrollado y mu- 
cho más preciso de las teorías actuales. 

En particular, el autor trata de intro ducir el 
concepto de un sistema de referencia privile- 
giado (“verdadero”), en el cual el movimien- 
to de las etre las ana al 
el “éter” está en reposo. Es este “éter” el que 
es responsable de la propagación de las ondas 
electromagnéticas, de las fuerzas de inercia y 
de fenómenos que, según la opinión del autor, 
pueden explicar paradojas en la mec ánica cuán- 
tica, Consideramos hoy suficiente aceptar las 
definiciones de la cinemática relativista, sin 
sentir más la necesidad de aclararlas. Nos ex- 
traña ver estas definiciones valorizadas, como 
Pp. es creando la ce yper la 
multaneidad es clasificada como “falsa”, a pe- 
sar de conducir a leyes más senciilas, mientras 
que hay otra definición posible del concepto 

“simultaneidad” que, e Me 
ce a leyes mucho más complicadas. Nos resul- 
ta más satisfactorio aceptar el sencillo princi- 
pio de la constancia de la velocidad de la luz, 
que un conjunto de hipótesis que conduce, al 
final, al mismo resultado. 

Más objetable todavía nos parece, en el se- 
gundo tomo, el procedimiento del autor de 
buscar, detrás del formalismo ondulatorio y 
de las relaciones de Heiscnberg, la imagen de 
puntos que se mueven en trayectorias clásicas, 
sin pretender por supuesto, observarlos. No 
queremos decir que la opinión del autor, no 
satisfecho por la teoría actual en este caso, ca- 
rece de fundamento, ni que una teoría futura, 
más desarrollada, no pueda conducir a una 
solución más satisfactoria, quizás en el sentido 
de fluctuaciones intrínsecas de todas las can- 
tidades que intervienen en la teoría. Pero no 
es suficiente, ni puede ayudar a un lector a 
superar dificultades semcjantes que se le pre- 
sentan, el formular hipótesis adicionales sin 
vinculación alguna con el formalismo actual, 
p. ej. en el sentido de que el “éter” presta 
temporariamente a una partícula la energía ne- 
cesaria para superar una barrera de potencial. 
En cambio, hubiera sido de provecho para el 
lector poder encontrar cn cl libro una exposi- 
ción tan clara como las que sabe dar el 
autor, de los fenómenos de resonancia y del 
concepto del spin del electrón. 

* Por estas razones, en conclusión, los dos li- 
bros no nos parecen muy recomendables para 
principiantes. — Gumo Beck. 
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La Conferencia sobre problemas 
de Física Cuántica, 
en Copenhague 


Del 6 al 10 de julio pasado tuvo lugar en 
el Instituto de Física Teórica de Copenhague 
la Conferencia sobre problemas de Física 
Cuántica patrocinada por la UNESCO y coor- 
dinada con una reunión de la Unión Inter- 
nacional de Física. 

Alrededor de doscientos físicos asistieron a 
las conferencias, Niels Bohr pronunció la 
alocución inaugural de bienvenida y se refirió 
al desarrollo de los conceptos básicos de la 
física cuántica. 

Las conferencias versaron sobre tres temas 
básicos: Los resultados experimentales obteni- 
dos últimamente sobre rayos cósmicos y en 
particular sobre mesones; modelos sobre la 
estructura de los núcieos y en particular sobre 
el modelo de capas, y contribuciones a la 
electrodinámica cuántica. Además se prescn- 
taron dos informes. El primero, sobre el estado 
actual de la teoría de las fuerzas nucleares 
(L. Rosenfeld) y el segundo, sobre las indi- 
caciones e interpretaciones de los hechos expe- 
rimenta,es que pueden obtenerse actualmente 
de la teoría de las colisiones (E. Segre). En 
general puede decirse que novedades hubo 
solamente cn lo referente al primer tema. 

A continuación damos un resumen de las 
comunicaciones más interesantes, algunas de 
las cuales han aparecido ya en publicaciones 
recientes. 


Rayos cósmicos y mesones. 


C. C. Butler se refirió a los resultados obte- 
nidos por el grupo de Manchester (1) sobre 
las partículas o mesones V. Estas partículas 
fueron observadas por primera vez por Ro- 
chester y Butler en 1947. En algunos registros 
obtenidos con cámara de Wilson se observan 
trazos en forma de V originados por la des- 
integración de una partícula neutra (particu- 
las V) presente en algunos “showers” de 
gran energía. Unos 80 registros de estas par- 
tículas han sido obtenidos en la estación de 
Pic -de-Midi por el grupo de Manchester, con 
cámara de Wilson en campo magnético. Las 
partículas secundarias han sido identificadas 
en unas casos como protones y mesones a—, 
y en otros como mesones a+ y a—., 


Si se supone que la partícula primaria de- 
cae sojamente en dos partículas secundarias, 
hay que admitir la existencia de dos clascs 
de partículas Vo: 
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Vo con masa aproximadamente 
2210 m (m = masa del electrón) 

+ con masa aproximadamente 
800 m. 

Como se verá más adelante, puede imagi- 
narse que estas dos clases de mesones Vo se 
refieren a una sola partícula primaria con dos 
formas distintas de desintegración. Pero para 
clio hay que suponer que la desintegración se 
opera en tres partículas, siendo la tercera 
neutra. Pero no se ha encontrado evidencia 
que confirme la existencia de estas partículas 
neutras en la deintegración de las Vo, Que 
la desintegración se opera en dos o tres par- 
tículas pucde ser revelado por la coplanaridad 
o no coplanaridad de la partícula "rimaria y 
secundarias. Para ello hay que establecer con 
precisión cl punto de origen del “shower” 
que origina el mesón Vo, Con los datos que 
se disponen actualmente no es posible esta- 
blecer con seguridad si existe o no coplana- 
ridad. Algunas experiencias en realización en 
USA. indicarían falta de coplanaridad. 

Se han encontrado, también, seis registros 
buenos que muestran partículas cargadas, de 
masa similar a las Vo, que se desintegran en 
una partícula, posiblemente un meson x. En 
un caso se ha observado una partícula Vo 
con origen en el punto de desintegración del 
meson VW, Esto indicaría el esquema de 
desintegración 

Pero la conservación del impulso indicaria 

yz HE Vo 

La masa de V+ está comprendida entre 
1 000m y 1 200m. 

Los resultados obtenidos con placas foto- 
gráficas por el grupo de Bristol fueron ex- 
puestos por C. F. Power. Se refieren a la 
evidencia de dos tipos de mesones cargados, 
de masa aproximadamente 1000m. El primer 
tipo corresponde a una partícula cargada que 
se desintegra en tres mesones x, de los cuales 
uno, seguramente, es un mesón x— por la 
estrella que forma en la emulsión de la "laca. 
Se disponen de tres registros de este tiro. La 
relación entre las masas de las partículas sc- 
cundarias es prácticamente la unidad, lo que, 
con la presencia del mesón x—, confirma que 
las partículas secundarias son mesones ax. Si 
se excluye la posibilidad de una partícula 
neutra en la desintegración, el mesón primario 
resulta de masa 966+10m, y se lo ha desig- 
nado mesón t. 

El segundo tipo de partículas cargadas (me- 
sones K) decie en una sola partícula secun- 
daria. En un caso, esta partícula secundaria 
es identificable como un mesón x= (mesón 
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K,). En otro caso la partícula secundaria es 
indudablemente un mesón u, pues se observa 
el electrón en el cual este decae (mesón K:). 
Puede admitirse que los mesones K, y se 
refieren a una misma partícula sólo si se 
admite que decaen en una partícula cargada 
y dos ncutras. 

B. Rossi presentó otro ejemplo de una par- 
tícula cargada cuyo producto de desintegra- 
ción decae en un meson u siendo, consecuen- 
temente, un mesón x. 

Hasta ahora se suponía que los mesones u 
no ejercen interacción directa con los nú- 
cleos. La producción de estrellas por estos 
mesones, se pensaba, es sólo posible indirec- 
tamente por intermedio del electrón de des- 
integración o por fotones y producidos en 
procesos de “bremstrablung”. Sin embargo, E. 
P. Gcorge ha observado producción de estre- 
llas en placas fotográficas operando bajo tierra 
a una profundidad equivalente de 60 m de 
agua. A esta profundidad no es posible encon- 
trar mesones a debido a su corta vida media. 
La sección eficaz de producción de estrellas 
resulta unas cien veces mayor que la espe- 
rada por la acción indirecta de los mesoncs y. 
La conclusión es que, contrariamente a lo 
supuesto hasta ahora, los interac- 
cionan débilmente con los núcleos, pudiendo 
originar estrellas. 

H. A. Bethe hizo una síntesis crítica sobre 
los nuevos mesones, resumiendo los posibles 
esquemas de desintegración, particu/armente 
con el propósito de identificar entre sí algu- 
nos de ellos. 

1) Se observa que el mesón Y cargado se 
desintegra 

Podría existir también la forma de desinte- 
gración 


El caso presentado por Rossi podría interpre- 
tarse en esta forma. 

Hay indicaciones de que los mesones x tie- 
nen espín cero. Según el primer esquema, los 
mesones t tundrían iguaimente espín cero. 

2) Existe la posibilidad de que los meso- 
nes K, y K, sean idénticos a 1+, para lo cual 
hay que admitir que decaen en tres partículas 

K.=K,=K>yu+2 partículas neutras. 
Puede pensarse que las partículas V+ sean 
mesones tT. En tal caso, estas últimas partícu- 
las admitirían los tres siguientes esquemas de 
desintegración. 


(mesones t de Powell) 
+20 (partic. V* y ej. de Rossi) 
ui +2:00+wv (mesones K) 


3) Dentro del esquema anterior puede 2 
tarse que existan mesones t neutros identi 
cables con las partículas Vo, 


Vo, = + n— + no 
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4) Finalmente, puede aceptarse que las par- 
tículas V scan estados excitados de nucleones 
(estados isobáricos que aparecen en la teoría 
mesónica con acoplamiento fuerte), según los 
esquemas de desintegración 


Vo P + 10 
N+xa-+a 


Lecprince-Ringuet se refirió a la determina- 
ción experimental del espectro de energía de 
desintegración de los mesones u con el resul- 
tado de que la energía máxima de desintegra- 
ción es distinta para mesones u positivos y 
negativos. 

G. C. Wick se refirió a resultados experi- 
mentales que dan indicaciones sobre el espín 
y naturaleza de los mesones a. En primer 
término, el descubrimiento de los m«sones 
neutros 1 que decaen en dos fotones indica 
que el espín de estas partículas es ccro o, en 
todo caso, mayor que uno, 

Han sido determinadas las secciones eficaces 
de los dos procesos inversos: 

P+P>D+x! 
D+a+ > P+P 
Las relaciones entre las secciones eficaces es 
proporcional al factor 2s + 1, siendo el espín 
del mesón x=. Los valores experimentales obte- 
nidos indican el valor s = 0. 
Por otra parte, se conoce en cl proceso 


Pp + a > N + Y 
la intensidad de la radiación y emitida. Se ha 
investigado la reacción 
D + 1— => 2N + y 
y obtenido para la intensidad de la radiación 
y un valor que es la tercera parte del obser- 
vado en la primera reacción. Esto indica que 
existe una reacción no radiactiva 
D + 2N 

El primer grupo de experiencias indican que 
el espín x es cero. Estos mesones deben ser, 
pues, escalares o pseudoescalares. Ahora bien, 
la reacción no radiativa es prohibida si ax 
es escaiar. Existen, pues, verdaderas indicacio- 
nes de que los mesones ax tienen espín cero 
y son 

H. A. Bethe expuso algunos resultados ob- 
lA, con la producción artificial de meso- 
nes con el sincrotrón de 300MeV de la Uni- 
versidad de Cornell. Uno de ellos se refiere 
a la opacidad del núcleo de carbono a la pe- 
netración de mesones x. Midiendo la sección 
eficaz de difusión de mesones x por núcleos de 
carbono se observa que una fracción conside- 
rable son refractados en el seno del núclco, 
definiéndose el factor de opacidad, que para 
este tipo de núcleo resulta scr 0.7, El ca- 
mino medio de un mesón «n el núcleo de 
carbono es, pues, del orden del radio del nú- 
cleo. 

Otro resultado de interés se refiere a la re- 
lación entre el númcro de mesones a— y ax” 


509 


A 


—y 
4 
| 
| 


producidos en núcleos distintos por rayos y de 
300 MeV. Las primeras mediciones habían da- 
do para esta relación un número sensiblemcn- 
tc mayor que ¡a unidad para núcleos de igual 
número de protones y neutrones, hecho difí- 
cil de explicar teóricamente. La repetición 
cuidadosa de estas mediciones dan para la men- 
cionada relación un valor sensiblemente igual 
a la unidad para ese tipo de núcleos, aunque 
disminuye ligeramente al aumentar la carga 
de los núcleos. Este hecho es de esperar, de- 
bido al exceso de encrgía electrostática que 
implica la emisión de un mesón x— respecto 
a la emisión de un mesón a+, 

Por otra parte, la sección eficaz de pro- 
ducción de mesones resulta ser proporcional 
al cuadrado del radio del núcleo considerado. 
Esto indica que la emisión de un mesón por 
un núcleo tiene lugar en la superficie del nú- 
cleo, 


Estructura nuclear. 


A. Bohr expuso los fundamentos de un mo- 
delo mixto de la gota líquida y el modelo de 
capas de los núcleos atómicos (2). Este últi- 
mo só.o explica cualitativamente los valores 
observados de los momentos magnéticos y cua- 
drupolares de los núcleos. Es posible esperar 
que una combinación de los dos modelos men- 
cionados dé valores más satisfactorios para 
estos momentos. Se supone que el nucleón 
“suelto” se mueve en el campo del resto del 
núcleo que tiene una estructura como la su- 
puesta cn el modelo de la gota líquida. El 
momento magnético de un núcleo depende de 
la clase de acop:amiento de los impulsos an- 
gulares del nucleón “suelto? y el resto del 
núcleo (casos de Hund en la tcoría de los 
espectros molecularcs). La predicción de los 
espincs nucleares es menos satisfactoria que 
en el caso del simple modelo de capas y los 
valores obtenidos para los momentos magné- 
ticos son, en ciertos aspectos, más satisfacto- 
rios. El modelo no da cuenta de los momen- 
tos cuadrupolares a no ser cm suposiciones 
adicionales respecto a la deformabilidad del 
núcleo. No hay en este sentido resultados 
cuantitativos. 

V. Weisskoff se refirió a resultados experi- 
mentales que confirman en algunos aspectos 
el modelo del núcleo compucsto. Señaló que, 
a pesar del éxito del modelo de capas, es ne- 
cesario acentuar el punto de vista opuesto, es 
decir, la idea de una interacción fuerte entre 
nucleones que aparcce como un hecho básico 
para interpretar los resultados obtenidos en las 
reacciones nucleares. 

Por otra parte, es discutible si las propie- 
dades de un nucleón dentro de un núcleo son 
las mismas que en el caso de ser observado 
libre. Así, p. e., el momento magnético anó- 
malo del protón puede imaginarse debido a las 
modificaciones que introduce el campo me- 
sónico, en forma similar a la que introduce 
el campo e.ectromagnético respecto al mo- 
mento magnético del electrón. De scr así, el 
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campo mesónico de un protón debe experi- 
mentar una distorsión considerable cuando se 
encucntra ligado a un núcleo, y desde este 
punto de vista no es posible atribuirle el mis- 
mo momento magnético que cuando se lo 
observa libre. 

Hubo también algunas contribuciones sobre 
detalles del modclo de capas, de L. W. Nor- 
heim, M. G. Meyer y J. Jensen. (3) 
Electrodinámica cuántica. 


No hubo en este tema trabajos que impli- 
caran mayor novedad. En general, se pudo no- 
tar cierto escepticismo respecto a las posibi- 
lidades de las recientes formulaciones de 
Schwinger, Feyman y Dyson sobre los proce- 
sos de renormalización de carga y masa. 

P. Dirac expuso una tentativa de formular 
una teoría clásica del electrón sin divergen- 
cias. Supone que la condición de Lorentz no 
es válida, y en tal caso una transformación 
de medida no está sujeta a la condición de 
satisfacer la ccuación de onda. Esta arbitra- 
riedad puede ser usada para introducir un tipo 
de transformación de medida que describe una 
densidad continua de carga. Dirac tiene la es- 
peranza de que este campo de cargas pueda 
ser cuantificado. 

Otra tentativa para establecer el origen de 
las dificultades básicas de la actual electrodi- 
námica cuántica se debe a W. Heisscnberg, 
quien las atribuye a la forma esvecial cn que 
se enuncia la ley de causalidad en el espacio- 
tiempo de la teoría de la relatividad restrin- 
gida. En el «spacio-tiempo, las divergcncias 
aparecen en el vértice del cono dcl tiempo. 
Analíticamente puede darse un formalismo 
que “difunde” este vértice. Físicamente esto 
significa restringir la descripción de aconteci- 
mientos a intervalos suficientemente grandes 
de espacio-tiempo. Dentro de este intervalo 
no sería posible seguir la sucesión causal de 
los acontecimientos, Se pueden dar argumentos 
independientes de las mencionadas dificulta- 
des para mostrar que una teoría completa de 
los campos es probablemente sólo posible si 
se admite tal apartamiento de la ley de cau- 
salidad. 

H. A. Bethe mencionó que si se tienen en 
cuenta las correcciones relativistas el valor 
teórico del desplazamiento de Lamb y el mo- 
mento magnético anómalo del electrón resul- 
tan los valores observados experimentalmente 
dentro del orden de los errores experimenta- 
les. Expuso también la teoría de una ecuación 
de onda de dos particulas relativistas en in- 
teacción (ecuación de Bethe-Salpeter) usando 
del formalismo debido a Feyman. — J. A. 
BALSEIRO. 


(1) Resultados preliminares han sido pub'icados en 
Nature, 1951, 167, 501. 

(2) Resultados parcialmente publicados en Phys. 
Rev., 1951, £0, 134; 81, 

(3) Swiatecki W J , vresentó un interesante tra- 
bajo sobre la compresibilidad y los núcleos y asimetría 
de los produstos de fisión, al cual no nos referimos 
por haber aparecido publicado recientemente en Phys. 
Rev., 1951, 83, 178. 
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Las Universidades inglesas 


La serie denominada la vida y el pensamiento 
británicos que publica el Consejo Británico, 
acaba de incorporar un pequeño pero intere- 
sante volumen (1) sobre las universidades in- 
gi sas, que se debe a Sir Ernest Barker, quien 
actuó en las Universidades de Oxford y Cam- 
bridge, y posteriormente fué Director del 
King's College en la Universidad de Londres. 
D nuro de .as breves pagas uel volu nen, se 
hace primero una introducción sobre la crea- 
ción de las universidades británicas, señalando 
cómo hace cien años solamente existían dos 
universidades en Inglaterra, la de Oxford y la 
de Cambridge, que no existía ninguna en el 
país de Gales, mientras que Escocia tenía cua- 
tro, y había una en irianda, en Dublin. La 
evolución que han tenido las mismas y la vida 
universitaria en ese siglo, ha determinado que 
existan actualmente doce universivades en n- 
glaterra, que se haya creado una universidad 
en Gales, que se conserven las cuatro universi- 
dades escocesas, las cuales han aum:ntado no- 
tablemente en tamaño, y que exista, además, 
una nueva universidad en Irlanda, en el norte. 

Es curioso que muchas de esas universidades 
sólo comenzaron a llevar ese nombre en cel si- 
glo XX; la mayor parte de las universidades 
inglesas son sumamente modernas. 

Señala que Icgalmente todas las universida- 
des británicas son entidades independientes del 
Estado, aunque éste contribuye a su fimancia- 
ción y a su progreso. 

Ese ría ser el único control del Estado 
sobre las mismas, pero, además, las universi- 
dades están ayudadas financieramente por auto- 
ridadcs locales y por las donaciones privadas, 
y merece s: ñalarse que en todos ,os casos ta 
ayuda no ha conducido a pedido alguno de 
control de las mismas. 

El gobierno de las universidades está Pp 
camente en manos de su cuerpo de profesores. 
En Uxford y Cambridge. lo está totalmente, 
mientras en otras universidades existe a veces 
una autoridad dual, un Consejo que contiene 
2 que no perten cen a la Un versiuau y 
el Senado, compuesto por los profesores. Es 
verdad que las universidades, recibiendo ayuda 
del Ministerio de Educación, y teniendo p:rso- 
nería jurídica, pueden ser visitadas por repre- 
sentantes de distintos departamentos, pcro en 
general esas visitas sólo han conducido a in- 
formes pero nunca han espiritu de 
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ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
Y DE LA INVESTIGACIÓN 


asumir la dirección de las mismas. Se menciona 
que las universidades, si bien son por natura- 
leza instituciones de enseñanza, son también 
lugares de avanzada de la libertad de pensar 
y ue la libre expresión del pensam ento. S5on 
también los laboratorios en los cuales las artes 
y las ciencias pueden scr adelantadas mediante 
el estudio y la investigación, sin necesidad de 
un control externo. Otro capítulo está destina- 
do a la vida del estudiante en las universida- 
des inglesas. 

En a:gunos casos el número de estudiantes ha 
aumentado en forma tan considerable, que no 
ha sido posible dar acomodación cn residencias 
a todos ellos, pero cada vez mayor es el cla- 
mor por que así sea, y se menciona que debe 
impon:rse en el futuro la regla, de que «el 
estudiante debe cumplir, por lo menos, un 
año residencial d” estudios en la universidad 
para poder adquirir un título. 

Termina dando una pequeña información 
sobre la forma en que los extranjeros pueden 
solicitar ingreso a las universidades británicas, 
y también contiene un corto apéndice que se- 
ñala la bibliografía más usual, de la cual pue- 
de obtenerse mucha información no sólo sobre 
las universidades de Gran Bretaña, sino tam- 
bién de los Dominios y de las Colonias. 


Unidad de calor, en publicaciones 
científicas 


Es conveniente recordar, al efectuar publi- 
caciones en las cuales se debe menc onar o 
informar sobre cantidades de calor, que tanto 
las Uniones Internacionales de Química y Fí- 
sica, como la Conferencia Internacional de 
Pesas y Medidas, han acordado adoptar el 
Joule como unidad de calor, en lugar de la 
caloría. 

Una de las principales razones para efec- 
tuar este cambio ha sido que, hab tualmente, 
los trabajos calorimétricos de alta precis ón 
se llevan a cabo mediante operaciones em- 
p.eando clectricidad, lo cual determina resul- 
tados en unidades eléctricas, que permiten su 
transformación directa en Joules con una exac- 
titud muy grande. Como la caloría se ha uti- 
lizado ampliamente en cl pasado y es conve- 
niente, por razoncs de orden práctico, con- 
tnuar con su empleo en muchos casos como 
unidad de calor, se recomienda a los autores 
que en todas las oportunidades indiquen sus 
resultados en Jouks y cn calorías, lo cual ha 
de facilitar su lectura por grupos de estudio- 
sos algunos de los cuales utilizan la caloría y 
otros el Joule como unidad de calor. 
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NOTICIAS ARGENTINAS 


XVIII? Reunión de la Asociación 
Física Argentina 


(Córdoba, septiembre 21 y 22) 


Fsta Reunión ha sido satisfactoria por la 
calidad de las comunicaciones originales, pero 
alarmante desde otro punto de vista. 

1) Hemos oído voces nuevas exponiendo 
con claridad trabajos buenos: María E. Jimé- 
nez de Abeledo, Juan Roederer, Axel Nielsen 
y Enrique Marcatili nos han dejado la impre- 
sión de que podemos contarlos entre los inves- 
tigadores bicn encaminados. ¡Que permanez- 
can en el buen camino! 

2) Se ha formado un nuevo núcleo cientí- 
fico en Córdoba, gracias a la capacidad y 
esfuerzo de los doctores Manlio Abele y Luis 
Moretti, con el apoyo de la Escuela de Aero- 
técnica y la Facultad de Ingeniería, del que 
mucho puede esperarse. 

3) La escuela formada por Galloni, Busch 
y D'Alessio en la Facultad de Ingeniería de 
Buenos Aires está produciendo tanto como 
las circunstancias lo permiten. 

4) El Observatorio de Córdoba ha presen- 
tado nueve comunicaciones, casi todas ellas de 
buena calidad, a pesar de encontrarse sitiado 
por hambre y perdiendo progresivamente su 
personal científico y técnico. Esta fué la Re- 
unión de despedida del astrofísico Dr. Guido 
Beck, quien se aleja del país por falta de 
apoyo oficial. 

5) Los demás observatorios han estado re- 
presentados únicamente por el brillante infor- 
me del Dr. Livio Gratton, sobre constitución 
interna de las estrellas, informe que permitió 
aclarar conceptos sobre temperaturas y presio- 
nes centrales y, en la discusión que siguió, 
sobre el papel de las substancias radiactivas 
y fisionables en las estrellas. Cabe pregun- 
tarse ¿dónde están las comunicaciones cientí- 
ficas de los otros observatorios? ¿Dónde están 
las contribuciones de Nissen, de Cesco, de 
Dawson? ¿Dónde están las del resto de su 
numerosísimo personal que se presentan a re- 
uniones internas oficiales, de corte burocrá- 
tico, a las que los astrónomos independientes 
no son invitados? Mala práctica; los trabajos 
científicos de todo país democrático, proven- 
gan de instituciones oficiales, industriales o 
privadas, son sometidos al juicio público de 
las reuniones de las sociedades científicas pro- 
fesionales privadas, donde pesa la jerarquía 
cientifica y no la ¡jerarquía burocrática de 
su autor, 
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6) ¿Qué ha sido del Instituto de Física de 
La Plata, el más antiguo y mejor dotado de 
nuestros centros de investigación? ¿Dónde está 
el fruto de sus 42 años de existencia? ¿Dónde 
están los trabajos de los discípulos de Bose, 
de Nernst, de Gans? ¿O es que ha muerto 
ya, ahogado por la corriente anti-científica 
que va apoderándose de nuestras Universida- 
des? ¿Es que se piensa industrializar al país y 
aprovechar formas nuevas de energía destru- 
yendo la poca ciencia que tenemos y convir- 
tiendo a las universidades en centros de cul- 
tura medioeval? — E. Gaviota. 


Doctor Guido Beck 


El doctor Guido Beck, distinguido físico 
austríaco que ha trabajado durante varios 
años en el Observatorio Astronómico de Cór- 
doba, se aleja del país y con ese motivo ha 
enviado a la Asociación Física Argentina su 
renuncia de los cargos de Secretario Local 
de Córdoba y Encargado de Publicaciones, 
concebida en los siguientes términos: 

“Queridos amigos: 

“Pongo en sus manos, por abandonar el 
país, los cargos de Secretario Local de Cór- 
doba y de Encargado de Publicaciones de la 
AFA, que me han sido confiados. 

“La decisión que he tomado no correspon- 
de a mis deseos. He sido obligado a tomar- 
la por la falta de garantías mínimas que con- 
sidero indispensables para poder efectuar mi 
trabajo con éxito. y 

“Los síntomas que reflejan la situación 
actual son los siguientes: 

“10 La destrucción del Instituto de Física 
de La Plata como centro de investigaciones, 
sin que se haya producido una reacción efi- 
ciente inmediata, sca para impedirla, sea para 
reemplazar el mencionado centro por otro 
que pueda cumplir con las funciones que le 
corresponden. 

“20 La falta de apoyo suficiente, sea ofi- 
cial, sea particular, para poder garantizar 
con regularidad la publicación de los traba- 
jos de investigación realizados en el país, 
en una revista especializada, controlada ex- 
clusivamente por científicos competentes en 
las distintas ramas tratadas, debiendo así de- 
pender los autores, casi exclusivamente, de 
revistas extranjeras. 

“39 La imposibilidad de obtener que scan 
atendidas por las autoridades cuestiones ur- 
gentes relativas a las necesidades inmediatas 
del trabajo a ser realizado. 

“49 El hecho que, a pesar de las circunstan- 
cias mencionadas se anunciaron, con un apa- 
rato administrativo considerable, proyectos ex- 
tensos relativos a aplicaciones de física, es 
decir, de problemas que ni se enseñan, ni se 
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estudian en las universidades y sin que exis- 
ta una base para poder formar en ellas los 
investigadores y especialistas indispensables 
para tal fin. 

“Después de haber estado durante ocho años 
con Uds. abandono el país con la concien- 
cia tranquila, Me voy como amigo y espero 
poderles ser útil también desde afuera. En 
particular creo poder cumplir con mis de- 
beres con mis alumnos formados en la Ar- 
gentina, Confío en que, con los medios que 
quedan a vuestro alcance, continuará el tra- 
bajo y que, llegado el día en el cual el 
país comenzará a sufrir las consecuencias in- 
evitables de la situación actual y se haya 
aprendido a interpretar estas consecuencias 
correctamente, vuestro trabajo —que actual- 
mente tropieza con tantas dificultades— pue- 
da ser de utilidad para la Argentina. Hacicn- 
do votos para el éxito de sus esfuerzos me 
despido de Uds. — Guino Beck” 


Sr. Desmond Rexworthy 


Ha renunciado de su cargo de Secretario 
Científico del Consejo Británico, y se retira 
del país, el Sr. Desmond Rexworthy, quien 
comenzara esas funciones a mediados del año 
anterior. Si es lamentable para todos el ale- 
jamiento del Sr. Rexworthy por el valioso 
aporte que su actuación ha significado para el 
intercambio de conocimientos e informaciones 
entre el Reino Unido y nuestro país, lo es 
mucho más para Ciencia e Investigación que 
ha tenido en él a un colaborador constante y 
capaz, no sólo en cuanto se refiere a la simple 
información o al trámite facilitado, sino que 
su asesoramiento y su intervención han hecho 
posible que distinguidos hombres de ciencia 
británicos remitieran interesantes trabajos a 
nuestra revista, algunos de los cuales se han 
publicado ya. 


las. Sesiones Científicas Argentinas 
(Aclaración ) 


Tenemos el agrado de anunciar a nuestros 
lectores que la conferencia pronunciada por 
el Dr. E. Gaviola en las 11? Sesiones Cientí- 
ficas Argentinas en Córdoba, sobre provoca- 
ción artificial de la lluvia, será publicada pró- 
ximamente en “Ciencia e Investigación”. 

Debemos aclarar que por un lamentable 
error de redacción se anunció en esta revista 
que el Dr. Gaviola disertaría en representación 
del Observatorio Astronómico de Córdoba, lo 
que no fué así, pues lo hizo particularmente. 


Sociedad Ríioplatense de Genética 


El 3 de Octubre ppdo. quedó constituida 
la Sociedad del epígrafe, cuya finalidad es 
reunir a todos los especialistas y simpati- 
zantes en el campo de la genética humana, 
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animal y vegetal del Uruguay y "Argentina. 
La Comisión Directiva quedó constituida co- 
mo sigue: Presidente, Dr. Alberto Boerger; 
Vice-presidente, Dr. Estanislao Del Conte; 
Secretario, Ing. Fwald A. Favret; Tesorero 
Dra. Elisa Hirschhorn; Vocales: Ing. Rafael 
García Mata, Dr. Washington Buño, Dr. 
Mauricio Helman e Ing. José M. Andrés; 
Vocales suplentes: Ing. Gustavo Fischer e 
Ing. José Vallega. 

Con el propósito de facilitar el funciona- 
miento de la Sociedad en el interior del país, 
se resolvió designar delegados de la misma en 
lugares donde residan núcleos importantes de 
simpatizantes, De csa manera, quedaron nom- 
brados como delegados: en Cuyo, Ing. Fe- 
derico F. González; Tucumán, Dr. Heinz 
Brúcher; Córdoba, Ing. Antonio Krapovic- 
kas; Litoral, vacante. 

Se resolvió, asimismo, publicar periódica- 
mente un informativo, “Hoja Genética”, el 
que estará a cargo de los dos vocales su- 
plentes y del Dr. Julio L. Sirlin. 

La sede de la Sociedad está en la calle 
Bolívar 1128, Buenos Aires. 


Homenaje al Doctor 
Enrique Herrero Ducloux 


Para celebrar este mes el 50% aniversario 
de su graduación se ha constituído en Bue- 
nos Aires una Comisión Organizadora de un 
homenaje a tributarse al Dr. Enrique He- 
rrero Ducloux, quien en el año 1901 egre- 
sara con el primer diploma de Doctor en 
Química otorgado por la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos 
Aires. La ceremonia tendrá también por ob- 
jeto celebrar los comienzos de la carrera del 
Doctorado cn Química en el país. 

Integran la Comisión Organizadora el Dr. 
Abel Sánchez Díaz en calidad de Presiden- 
te; Dr. Pedro A. Berdoy, Secretario; Dr. 
Vicente Vaccaro, Tesorero, y los Sres. D. 
Juan A. Brancato, D. Rodolfo Castagna, D. 
Antonio Freixas, Dr. Carlos A. Grau, Dr. 
Héctor Isnardi, Dr. Ernesto Longobardi, Dr. 
Eduardo R. Scheggia, y Dr. Reinaldo Vanossi, 
como Vocales. 

Dicha Comisión solicita la contribución de 
quienes se sientan identificados con estos pro- 
pósitos, a fin de entregar alguna recordación 
al Dr. Herrero Ducloux, que fuera, además, 
el primer presidente de la Asociación Quí- 
mica Argentina. Las adhesiones deben hacerse 
llegar en cheques o giros a nombre del 
Tesorero, Don Vicente Vaccaro, Avda. de 
Mayo 628 (T. E. 33-4942), o bien a la So- 
ciedad Científica Argentina, o a la Asociación 
Química Argentina. 


Becas del Consejo Británico 


El Consejo Británico ofrece nueve becas 
para argentinos que deseen realizar estudios 
de especialización en Inglaterra durante el 
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año académico 1952-53. Estas becas incluyen 
el costo del viaje a Inglaterra, ida y vuel- 

ta, los derechos de los cursos a seguir, gastos 
de estadía, libros y viajes de estudio en el 
Reino Unido. 

La selección de los becarios será realizada 
en la Argentina por un Comité nombrado 
especialmente, estando la decisión final a car- 
go del British Council en Londres. Para más 
informes sobre estas becas, cuyo concurso 
cierra el 15 del corricnte, los interesados de- 
ben dirigirse a las oficinas del Consejo Bri- 
tánico en Buenos Aires, Lavalle 190, 4% piso, 
o bien a los Institutos Argentinos de Cultu- 
ra Ingiesa que funcionan en Rosario, Cór- 
doba, Tucumán, Bahía Blanca, La Plata, Men- 
doza y Santa Fe. 


Oficina de Zona de la 
OSP en Buenos Aires 


Según acuerdo entre los representantes del 
Gobierno y de la Oficina Sanitaria Pana- 
mericana, firmado en Buenos Aires, se ha 
autorizado a esta última institución para «s- 
tablecer en Buenos Aires una Oficina de 
Zona con el fin de prestar servicios a Ar- 
gentina, Chile, Paraguay y Uruguay. La 
ercación de esta mueva Oficina de Zona se 
espera será de gran ayuda para encarar los 
pr sanitarios de la región y estimu- 

la cooperación internacional, así como 
para la mejor ejecución de los propósitos 
le de la organización. 


Sociedad Argentina de 
Medicina del Trabajo 


La Sociedad de Medicina Industrial, rama 
de la Asociación Médica Argentina, siguien- 
do las recomendaciones formuladas por la 
Reunión de Expertos en Medicina del Tra- 
bajo, de Ginebra, en 1950, en el sentido de 
que todas las instituciones de carácter na- 
cional dedicadas a la medicina del trabajo, 
unificaran sus denominaciones, y trniendo en 
cuenta al mismo tiempo una serie de cir- 
cunstancias que así lo aconsejaban, resolvió 
cambiar de designación, llamándose en ade- 
lante Sociedad Argentina de Medicina del 
Trabajo. La sede de esta institución conti- 
pa siendo la calle Santa Fe 1171, Buenos 

ires. 


Cincuenta años en medicina y biología 


Fl Colcgio Libre de Estudios Superiores 
está realizando, en cursos sucesivos, un balance 
de la primera mitad del siglo en cuanto se 
refiere a la medicina y la bio/ogía. Las diser- 
taciones fueron inauguradas con una conferen- 
cia pronunciada por el Dr. B. A. Houssay, 
el 28 de septiembre, sobre “El medio siglo en 
la medicina”. Durante el mes de octubre 
disertaron: el Dr, F. A. Sáez, sobre “Gené- 
tica”; el Dr. E. de Robertis, sobre “Citología”; 
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el Dr. E. Braun Menéndez, sobre ' Fisiología”; 
el Dr. A. S. Parodi, sobre “Bacteriología, 
virus"; el Dr. V. G. Foglia, sobre “Hormonas 
y secreciones internas”; el Dr. A. D. Marenzi, 
sobre “Nutrición” ; el Dr. J. Mendive, sobre 

“Vitaminas”. 

Durante el corriente mes pronunciarán con- 
fercncias, en la sede social del Instituto, Santa 
Fe 1145, las siguientes personas: Dr. V. Deu- 
lofeu, “Quimioterapia y antibióticos” (nov. 2); 
Dr. E. Hug, “Farmacología” (nov. 6); Dr. A. 
M. Viiches, “Higiene y epidemiología” 
(nov. 9); Dr. H. A. Rimoldi, “Psicología 
experimental” (nov. 13); Dr. J. Thenon, “Psi- 
quiatría” (nov. 16 y 19); Dr. E. Krapf, 
“Medicina psicosomática”; Dr. E. S, Mazzei, 
“Medicina Clínica” (nov. 20); Dr. M. Malen- 
chini, “Los rayos X en medicina” (nov. 23); 
Dr. J. Diez, “Cirugía” (nov. 27); Dr. G. 
Aráoz Alfaro, “Medicina social” (nov. 30). 
Finalizará el ciclo el propio Dr. Aráoz Alfaro, 
disertando, el 4 de diciembre, sobre “La medi- 
cina argentina”. 


XXII Congreso Argentino de Cirugía 


Se reunió en la ciudad de La Piata el XXI 
Congreso Argentino de Cirugía (VII Inter- 
americano), certamen científico que congregó 
a gran número de investigadores del país y 
del extranjero. Se efectuaron numerosas sesio- 
nes de comunicaciones, demostraciones qui- 
rúrgicas, sesiones plenarias y proyecciones 
cinematográficas, además de diversos actos 
sociales de agasajo a los congresistas. 


Instituto de Investigación Médica 
Mercedes y Martín Ferreyra. 
Su Memoria anual. 


Ha publicado el Instituto de Investigación 
Médica Mercedes y Martín Ferreyra, que 
dirige en Córdoba el Dr. Oscar Orías, su 
Memoria anual correspondiente al ejercicio 
1950-1951. Reseña el documento la actividad 
científica y cultural desarrollada por el Insti- 
tuto durante el año, bajo la forma de trabajos 
originales publicados por sus micmbros en el 
país, los publicados como un resultado de la 
actividad de algunos de ellos en el extranjero, 
libros editados y conferencias. A continua- 
ción, un capítulo de la Memoria resume las 
principales conclusiones de las investigaciones 
realizadas, que se refieren a: “Técnica histo- 
lógica”, “Excitabilidad del corazón”, “Crush 
syndrome”, Regu'ación del color de la piel 
del sapo”, "“Ovulación en el sapo”, “Tubercu- 
losis pulmonar”. 

En otra parte de la Memoria se informa 
acerca de la ayuda recibida por la institución 
de numerosos benefactores, entre los que des- 
taca, además de algunos nombres en particular, 
al Rotary Club de Córdoba, muchos de cuyos 
miembros han resuelto solventar anualmente 
los gastos de uno o más días de funciona- 
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miento del Instituto, la Fundación Juan Bau- 
tista Sauberan, de Buenos Aires, el Jockey 
Club de Córdoba, la Asociación Argentina 
para el Progreso de las Ciencias, y el legado 
que por intermedio del Dr. Carlos A. Astrada 
hicicra la Sra. Octaviana Carmona de Torres 
en memoria de sus padres don Emiliano Car- 
mona y doña Domitila Vélez de Carmona. 

Este Instituto, que en marzo pasado inau- 
gurara su edificio propio en terrenos donados 
por el Centro Médico Hospital Privado de 
Córdoba, ha cumplido ya cuatro años de vida, 
durante los cuales ha dado abundantes prucbas 
de lo mucho que es posibie hacer en el 
campo de la investigación científica, aun con 
medios reducidos, cuando se cuenta con el 
apoyo generoso y entusiasta de la iniciativa 
privada. 


Noticias varias 


—El 10 de noviembre parte para los Esta- 
dos Unidos el Dx. Roserro E. Mancini, be- 
cado por la Fundación Guggenheim. Reali- 
zará trabajos sobre aspectos histoquímicos y 
químicos del desarrollo del tejido conectivo 
bajo influencias hormonales, con la dirección 
del Prof. K. Meyer en la Universidad de 
Columbia. La producción científica del Dr. 
Mancini ha versado sobre temas de investiga- 
ción endocrina experimental. Actuó como 
ayudante en la Cátedra de Histología de la 
Facultad de Medicina y como colaborador 
en el Instituto de Biología y Medicina Ex- 
perimental. Actualmente es e de Histolo- 
gía en el Instituto Nacional de Endocrino- 
logía. 

—A fines de agosto pasado partió para 
Estados Unidos el Dr. Durrar, con 
el objeto de realizar trabajos sobre antibió- 
ticos en la Universidad de Ulinois, con el 
Dr. Gottiieb y con el Dr. Raper, ambos co- 
nocidos mundialmente por sus trabajos en ese 
campo (cloromicetina y hongos). 

—La Sociedad Linneana de Londres ha con- 
ferido el Diploma de Miembro Correspon- 
diente Extranjero al Inc. Acr. Lorenzo 
mMuNDo Paroni, Profesor y Director del Ins- 
tituto de Botánica de la Facultad de Agro- 
nomía y Veterinaria de la Universidad de 
Buenos Aires. 

—El Inc. Acr. Domino Cozzo, con la co- 
laboración del Sr. L. Q. Cristiani, desarro- 
lló en octubre ppdo., en la ciudad de Men- 
doza, un cursillo de especialización sobre 
“Anatomía xilológica”, por invitación de la 
Dirección de Forestación, Urbanismo y Par- 
ques de dicha provincia. 

—Se encuentra en Estados Unidos de Nor- 
te Amé ica el Dr. Alejanoro C. PALADIMI, 
miembro del Instituto de Investigaciones Bio- 
químicas de la Fundación Campomar, quicn 
ha sido becado por la Fundación Rockefe- 
ller. El Dr. Paladini trabajará durante un año 
en el Rockefeller Institute for Medical Re- 
search, en Nueva York, con el Dr, Lyman 
C. Craig, en problemas de separación de subs- 
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tancias por el método de partición contraco- 
rriente. 

—Ha partido para Bolivia, invitado espe- 
cialmente, el Dr. Juro A. Orormíx Auirre, 
quien se propone dictar en aquel país algu- 


nos cursos y conferencias, y efcctuar de- 
mostraciones quirúrgicas en las Universida- 
des de La Paz y Cochabamba, así como en 
otras instituciones científicas de Sucre y 
Oruro. 


Revista de resúmenes y extractos e 
índices de publicaciones 
científicas y técnicas 


La biblioteca de la Sede de las Naciones 
Unidas, para la Administración de Asistencia 
Técnica ha pub. icado una lista seleccionada 
de servicios de resúmenes, índices y extractos 
que se refieren a trabajos científicos y tecni- 
cos. 

Esta lista es intercsante, porque puede decir- 
se que, con exclusión de los servicios de infor- 
mación médica, es bastante compieta en 
aquellas publicaciones de resúmenes para 
otras ciencias y técnicas, incluída: las que se 
refieren a las ramas generales de la ingeniería. 

La lista comprende solamente publicaciones 
que tengan un carácter universal, es decir, 
que publiquen extractos o títulos de todos los 
países y, con ese motivo, han sido eliminadas 
de la misma 2quélias que se r tieren exclusiva- 
mente a trabajos de índole nacional. 

En todos 0s casos se da el tituio de las pu- 
blicaciones, el editor, los años en que han sido 
publicadas, el costo de su suscripción y los ex- 
tractos que contienen, con una breve indica- 
ción de cómo están los mismos clasificados, y 
si se publican índices anuales de ellos. 

Es indudable que esta lista ha de ser de uti- 
lidad a todos qui:nes por las funciones que 
desempeñan tienen interés en el conocimiento 
de la literatura mundial, en el campo en que 
están especializados. 

La lista puede ser consultada en la sede de la 
Asociación Argentina para el Progreso de las 
Ciencias. 


NOTICIAS DE MEXICO 


Cuarto centenario de la 
Universidad de México 


En la segunda quincena de septiembre, la 
Universidad Nacional Autónoma de México 
celebró una serie de actos en conm' moración 
del cuarto centenario de su fundación en 1551. 

Los mismos consistieron princi”almente en 
actos académicos. En uno de ellos la Univer- 
sidad, después de un discurso del Rector, 
Licenciado Luis Garrido. recibió el saludo de 
las Universidades de América Latina por inter- 
medio del Presidente de la Unión Latino- 
americana de Universidades, Dr. Carlos Mar- 
tíncz Duran. En otro, otorgó títulos de 
Doctor honoris causa a diversas personalidades 
en el campo de las ciencias y las humanida- 
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des, entre las cuales figuraba el Dr. Bernardo 
A. Houssay. En el mismo acto recibió el 
saludo de numerosos rectores y representantes 
de universidades de todo el mundo y de 
instituciones científicas y humanistas. 

Paralelamente a estos actos se desarrollaron 
otros de carácter deportivo y social, Al con- 
currir a los primeros los delegados pudieron 
visitar las construcciones que se realizan en 
la Ciudad Universitaria, en las cuales se han 
invertido ya cien millones de pesos mejica- 
nos, y que han de asegurar a la universidad 
la posibilidad de expansión en el futuro para 
la enseñanza y la investigación. Basta señalar 
que en una construcción especial se encuentra 
ya instalado un aparato de van der Graff para 
efectuar investigaciones de física atómica. 
Entre los actos sociales fué del mayor interés 
una fiesta presentando los numerosos trajes 
de las diversas provincias mcjicanas, así como 
algunos cantos y bailes típicos. 


Congreso científico mexicano 


Entre los actos organizados por la Uni- 
versidad Nacional de México para celebrar 
el cuarto centenario de su fundación, uno 
de los más destacados lo constituyó la rea- 
lización de un Congreso Científico Mexica- 
no destinado principalmente a mostrar los 
resultados de la investigación científica en 
México y las aportaciones que al conoci- 
miento universal, durante los primeros cin- 
cuenta años de este siglo, se han hecho en 
ese país. 

La excelente organización demostrada en 
cuanto a sesiones de trabajos, sesiones ple- 
narias y solemnes y actos sociales ha sido 
el resultado de la labor realizada por un 
Comité presidido por el Dr. Alfonso Caso, 
en el cual actuaba como Secretario General 
el Dr. Manuel Martínez Baez, siendo Secre- 
tario de Finanzas el Dr. Antonio Carrillo 
Flores y Secretario Administrativo el Dr. 
Horacio Labastida. Estaba integrado por 
personas representativas de diversas activi- 
dades científicas: los Dres. Manuel Sandoval 
Vallarta, Nabor Carrillo Flores, Rafael llles- 
cas, Ignacio González Guzmán, Pedro Da- 
niel Martínez, Jesús Silva Herzog, Eduardo 
García Maynez y Silvio Zabala. 

El Congreso comprendía cinco Divisiones: 
Ciencias físicas y matemáticas, Ciencias bio- 
lógicas y médicas, Ciencias sociales, Teoría 
de la ciencia y Psicología y filosofía. Cada 
División estaba dividida cn varias ramas y 
éstas, a su vez, estaban clasificadas en sec- 
ciones. Los trabajos presentados fueron muy 
numerosos, con una buena distribución de 
temas, indicio del interés existente en las 
diversas ciencias, Eran leídos en sesiones que 
agrupaban aquéllos de naturaleza afín. De 
los 1200 trabajos tratados, algo más de 600 
correspondieron a biología y medicina, cer- 
ca de 300 a ciencias físicas y matemáticas 
y 230 a ciencias sociales. 
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Participaron del Congreso numerosos in- 
vestigadores mejicanos y un grupo de invi- 
tados especiales, nacionales y  extranjcros, 
algunos de los cuales contribuyeron tam- 
bién con trabajos. 

El Congreso comenzó con una sesión so- 
lemne de inauguración, en la cual pronun- 
ciaron sendos discursos el Presidente del 
mismo, Dr. Adolfo Caso, y el Rector de la 
Universidad, Dr. Luis Garrido. Al día si- 
guiente comenzaron las reuniones de las 
diversas secciones, distribuidas en las aulas 
de las facultades y en los hospitales. Ter- 
minadas sus tareas, cada División efectuó 
una reunión plenaria en la cual el Presidente 
podía exponer un tema libre, aunque en la 
práctica se refirieron a la labor desarrollada 
en el Congreso por la División a su cargo. 
En cambio los Secretarios de las mismas 
tenían fijada la tarea de exponer, en las 
reuniones plenarias, el desarrollo de las in- 
vestigaciones científicas en México durante 
los cincuenta primeros años del siglo XX. 
Además, el Congreso celebró una reunión 
plenaria de conjunto, en la cual el Dr. Mar- 
tínez Baez dió lectura a las proposiciones y 
recomendaciones aprobadas. A continuación 
pronunció una alocución el Vicepresidente 
de la División de ciencias biológicas y mé- 
dicas, Dr, Pedro Daniel. Martínez, quien se 
refirió al desarrollo del Congreso, y final- 
mente, en nombre de los invitados extran- 
jeros, pronunció un discurso el antropólogo 
y sociólogo cubano, Dr. Fernando Ortiz. 

Los actos sociales consistieron en varias 
recepciones, una de ellas ofrecida por la 
Secretaría de Educación Pública en el Cas- 
tillo de Chapultepec, que permitió visitar 
el rico museo que el mismo encierra; otras, 
de la Universidad Femenina y de la Comi- 
sión del Congreso. También incluyó un 
paseo a la pintoresca localidad de Xochimil- 
co, organizado por la Ciudad de México, 
que declaró huéspedes de honor a los invi- 
tados especiales al Congreso. Un almuerzo 
despidió a los congresistas. Después de 
breves palabras del Vicepresidente del Con- 
greso, Dr. Silva Herzog, y de un mensaje 
del Director General de la Unesco, Dr. J. 
Torres Bodet, que fué leído por el Dr. 
Pérez Vitoria, pronunció un discurso el 
Licenciado José Cossio, Presidente de la 
Sociedad de Geografía y Estadística, ins- 
titución decana de las sociedades científicas 
mexicanas. Finalmente hablaron para agra- 
decer las atenciones recibidas el Licenciado 
R. Rangel Frías, Rector de la Universidad 
de Nueva León, quien lo hizo en nombre 
de los invitados de honor mejicanos, y el 
Dr. Ricardo Donoso, Profesor de la Uni- 
versidad de Chile, en nombre de los invi- 
tados de honor extranjeros. 

Durante el Congreso, el Teatro Universi- 
tario estrenó la obra Cristóbal Colón, de 
Fernando Benítez, que describe aspectos de 
la vida del descubridor de América. 

Los trabajos presentados al Congreso no 
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pueden ser analizados en detalle, pcro tie- 
nen un significado importante en cuanto 
señalan que el cultivo de la investigación 
científica se está desarrollando en México 
en extensión y en profundidad. Es la labor 
de los últimos años que comienza a dar 
frutos. El resultado del envío de becarios 
a centros de alta cultura, del intercambio 
de ideas con especialistas en las diversas ma- 
terias, de las probabilidades de disponer de 
locales, material y equipos de trabajo. Este 
desarrollo científico continúa con el mismo 
ritmo y ha de contribuir, a través de las 
aplicaciones técnicas, a elevar el nivel de 
vida del país, con beneficio para todos. 


Unión de las Universidades latino- 
americanas. Departamento de 
Promoción de la Investigación Científica 


Un grupo numeroso de universidades de 
América Latina creó, en una reunión celebrada 
en Guatemala en 1949, la Unión de Universi- 
dades Latinoamericanas, a la cual se adhirieron 
posteriormente otras instituciones del mismo 
carácter. En esa misma reunión la Unión 
decidió establecer un Departamento destinado 
a la coordinación y promoción de la investi- 
gación científica en los centros universitarios 
de la América Latina, determinando que su 
sede se fijara en México. 

Aprovechando la celcbración del Cuarto 
Centenario de la Universidad de México, la 
Unión celebró una Asamblea Extraordinaria 
durante la cual concretóse definitivamente el 
establecimiento y las funciones del Departa- 
mento de Coordinación y Promoción de la 
Investigación Científica de la Unión de Uni- 
versidades Latinoamericanas. Entre sus prin- 
cipales funciones figura la de establecer un 
directorio de las instituciones y hombres de 
ciencia latinoamericanos, el intercambio de 
investigadores entre diversos países, la unifi- 
cación de la terminología científica en Amé- 
rica Latina y la formación de Comités Nacio- 
nales de Coordinación. Tratará, además, de 
estimular por todos los medios la investigación 
científica en los países latinoamericanos. 

El Director General del Departamento es 
el Dr. Nabor Carrillo, quien es también Coor- 
dinador del Consejo Técnico de la Investi- 
gación Científica de la Universidad de Mé- 
xico. La sede del Director está en la calle 
Puente de Alvarado 71, México, D. F. 


NOTICIAS DEL EXTERIOR 


Reuniones Químicas Internacionales 
en Nueva York 


Durante la primera quincena de septiembre 
pasado se han celebrado en Nueva York una 
serie de reuniones químicas que en todo mo- 
mento tuvieron carácter internacional por la 
presencia de químicos de todas las naciones. 


T. 7, NOVIEMBRE, 1951 


La primera serie de actos consistió en la 
reunión organizada por la Sociedad Química 
Americana para celebrar el 75% aniversario de 
su fundación. Algunos de los actos fueron de 
carácter general y otros fucron sesiones cien- 
tíficas. Entre los primeros se destacaron: uno, 
en homenaje a varios químicos que recibieron 
diversos premios y en el cual al Dr. Arthur 
Lamb le fué otorgada la designación de miem- 
bro honorario de la Sociedad Química de 
Londres, y otro, en el cual las sociedades quí- 
micas extranjeras y las sociedades científicas 
nacionales entregaron mensajes de saludo al 
Dr. Furman, Presidente de la Sociedad Quí- 
mica Americana. 

Las reuniones consistieron de grupos de 
trabajos sobre temas comunes, con la partici- 
pación de invitados extranjeros. Entre estos 
temas pueden mencionarse: la estructura de 
las proteínas, la síntesis parcial y total de los 
esteroides, c«l empleo de radioisótopos para 
la investigación del mecanismo de reacciones 
y formación del petróleo. 

En el banquete de clausura trajo la adhesión 
del Gobierno de los Estados Unidos su Vice- 
presidente Barkley. 

En la semana siguiente se realizaron las 
reuniones correspondientes al XII Congreso 
Internacional de Química Pura y Aplicada. 
Éstas consistían de sesiones para considerar 
trabajos y finalizaban con una conferencia 
de carácter gencral, Las conferencias estuvie- 
ron a cargo de un químico de la América 
del Norte, Dr. E. W. R. Steacie, Director 
de la División de Químicos del Consejo de 
Investigaciones Cientificas del Canadá, quicn 
habló sobre “La descomposición de los com- 
puestos químicos”; de dos químicos europeos 
que fueron el Director de la Sección Química 
de los Laboratorios Carlsberg, de Copenhague, 
Prof. K. U. Linderstrom-Lang, quien reseñó 
la “Estructura y descomposición enzimática 
de las proteínas”, y el Profesor de Química 
Orgánica de la Universidad de Cambridge, 
Dr. A. R. Todd, quien en su conferencia 
hablá sobre la “Química de los nucleótidos”, 
y un químico sudamericano, Profesor de Quí- 
mica Orgánica de la Universidad de Buenos 
Aires, Dr. Venancio Deulofeu, quien disertó 
sobre “La química de algunos productos de 
plantas sudamericanas: alcaloides y flavonoles”. 

Un banquete general y varias recepciones 
en los Museos de Nueva York constituyeron 
la parte social del Congreso. Durante las re- 
uniones anteriores se efectuaban simultánea- 
mente las de la Unión Internacional de Quí- 
mica Pura y Aplicada. La clausura de la 
Conferencia de la Unión se efectuó en Wás- 
hington, donde se realizó una visita al Bureau 
of Standards, institución que festeja este año 
el 50 aniversario de su fundación, 

En la última reunión de la asamblea de la 
Unión se eligió Presidente de la misma al 
Dr. Arne Tiselius, de Suecia, reeligiéndose al 
Dr. R. Delaby, de Francia, como Secretario. 
Se resolvió que la próxima reunión se efectúe 
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en Estocolmo, simultáneamente con un con- 
greso internacional de físicoquímica y un sim- 
posio sobre la química de las substancias con- 
tenidas en la madera, con excepción de la 
celu;osa. 


II Congreso Internacional de 
Química Biológica, París (1952) 


El Segundo Congreso Internacional de Quí- 
mica Biológica ha de celebrarse en París 
del 21 al 27 de julio del año próximo. Es 
su Presidente de Honor el Prof. Gabriel Re- 
né Bertrand, Presidente Ejecutivo el Dr. Re- 
né Fabre y Secretario General el Dr, J. 
Courtois. 

El Congreso comprenderá tres ctos di- 
ferentes. Uno de elios consiste en la organi- 
zación de simposios para tratar los siete te- 
mas siguientes: 1) Bioquímica de las hemo- 
proteínas, 2) Biogéncsis de las proteínas, 3) 
Ciclo de los ácidos tricarboxílicos, 4) Hor- 
monas proteicas y hormonas derivadas de 
proteínas, 4) Metabolismo bacteriano, 6) Me- 
canismo de acción de los antibióticos, 7) Bio- 
química de los esteroides. 


Además el Congreso aceptará trabajos que 
se refieran a cualquier tema de interés bio- 
químico. Los títulos de estos trabajos deben 
enviarse al Secretario, Dr. J. E. Courtois, 
Facuité de Pharmacie, 4 Av. de l'Observatoi- 
re, París (V), antes del 1% de marzo de 
1952, y un resumen de los mismos, en fran- 
cés o en inglés, de no más de 200 pala- 
bras debe remitirse” antes del 31 de marzo 
de 1952. El resumen deberá contener los 
nombres completos de los autores y la indi- 
cación del laboratorio donde se ha realizado el 
trabajo. 


Finalmente, durante el Congreso se pronun- 
ciarán cuatro conferencias generales, de las 
cuales ya se han anunciado las siguientes: 

N. Davidson, Núcleoproteínas y  creci- 
miento de tejidos; K. Linderstrom-Lang, Pro- 
teínas y enzimas; S. Ochoa, Fijación del anhí- 
drido carbónico por animales y plantas, 


Los trabajos presentados sólo podrán ser 
leídos por un autor que sea micmbro del 
mismo. El costo de la adhesión al Congreso 
es de tres mil francos, que deben remitirse al 
Tesorero, Dr. J. Bruneau, 17, rue de Berri, 
París (VI). Toda información puede lo- 
grarse del Secretario, Dr. J. Courtois, en la 
dirección antes indicada. 


Exposición Científica en Milán, Italia 


El Consejo Nacional de Investigaciones de 
Italia ha querido, durante «l pres=rre año, 
contribuir a la conocida Feria de Milán, para 
demostrar al público la importancia y la co- 
nexion ex ste entre los rrabaros de :nves- 
tigación científica y las aplicaciones técnicas 
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industriales, que no son otra cosa que la con- 
tinuación de los primeros. 

La Exposición mereció la visita del Presi- 
dente de Italia y en esa oportunidad se realizó 
un acto, en el cual se pronunciaron una serie 
de conferencias vinculadas principalmente a la 
producción de energía. 5e uebe as Dr. Panctti 
un trabajo sobre la producción térmica de 
la energía; al Dr. Amaldi otro sobre algu- 
nas aplicaciones de la cnergía nuclear, 
al Dr. Someda un estudio sobre la energía 
eléctrica y sus aplicaciones. Al Ing. Merici se 
debe una puesta al día sobre los problemas 
actuales para producción de energía tcrmo- 
eléctrica, y al Ing. Rocca un estudio sobre la 
posibilidad de las fuentes de energía en los 
próximos decenios. 


Estas conferencias han sido publicadas in 
extenso en el número de mayo de La Ricerca 
scientífica, en la cual, como una idea de la 
preocupación actual en Italia por el progreso 
científico, se menciona un llamado a concurso 
de 64 becas para conevrrir a institutos v 'abo- 
ratorios nacionales y de 15 becas para la con- 
currencia a institutos y laboratorios extran- 
jeros. 


Provisión de isótopos radiactivos y 
estables 


En contra de lo que habitualmente se cree, 
muchos de los esfuerzos que se realizan en las 
investigaciones sobre energía atómica están 
disrina os a lograr la preducción de <ótonos 
radiactivos para ser empleados en estudios cien- 
tíficos en campos compietamente alcjados, co- 
mo la química y la industria. 

El Establecimiento de Energía Atómica de 
Inglaterra, como una demostración de lo an- 
terior, acaba de publicar un catálogo que con- 
tiene la lista de materiales radiactivos de fuen- 
te natural o producidos por irradiación en una 
pila, que están en venta y que pueden ser pro- 
vistos para la realización de investigaciones. 
También incluye una lista de isótopos estables 
que se separan en sus laboratorios. 

El catálogo contiene una introducción inte- 
resante sobre la separación y uso de material 
radiactivo, consejos para su empleo, daños pa- 
ra la salud que se pued'n presentar, v Iveeo 
una lista alfabética de los isótopos conseguidos 
en la pila, así como de los productos de fisión. 
Siguen luego varios capítulos que se refieren 
en particular a distintos aspectos de los isóto- 
pos que se ofrecen. 


Contiene un detalle de los distintos isótopos 
que están en venta, especificándose en cada 
clase las distintas sales que pueden proveerse. 
Se dan, además, una serie de datos físicos de 
cada uno de ellos, 

Este catálogo puede consultarse en la Aso- 
ciación Argentina para el Progreso de las 
a Avda. R. Sáenz Peña 555, Buenos 
Aires. 
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COMUNICACIONES 
CIENTÍFICAS 


Antagonismo entre 
Rhinotrichum griseo-roseum 
y Cercospora capsici 


En un ele titulado “Una nueva especie 
de hongo Rbinotrichum  griseo- -FOSCUM, 
sp.” (1), señalábamos que dentro del género 


Rbinotrichum se conocen varias especies que 
parasitan a otros hongos, y que la nuestra 


Fic. 1.— Antibiosis entre R. griseo-roseum 

Marchion. (a la izquierda) y C. beticola Sacc. 

ía la derecha), en agar de papa glucosado 

al 1% a los 20 días (tam. nat.). Fot. del Ing. 
Agr. Alfredo M. Offermann. 


parecía también que su desarrollo estaba rela- 
cionado con la Cercospora capsici Heald and 
Wolf (fig. 1). 

En esa misma publicación habíamos deter- 
minado el comportamiento antagónico del R. 
griseo-roseum para con la Cercospora beticola 
Sacc. en medio artificial, y esperábamos repe- 
tir los mismos experimentos cuando consiguié- 
ramos un cultivo puro de C., capsici. El Ing. 
Agr. Santiago Zabala pudo aislar este hongo 
de hojas de pimiento de plantas procedentes de 
Orán (VlIll/41), y utilizamos esas cepas para 
nuestros estudios. 


(1) Marchionarto, J. B.: Una nueva especie 
de hongo Rhinotrichum griseo-roseum, m. sp. Rev. 
1941, 8, 277 


Arg. Agr., 


NOVIEMBRE, 


A 


1951 
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Los ensayos se hicieron en placas de Petri, 
empleando como medio de cultivo agar de 
papa glucosado al 2 %, e inoculando los mice- 
lios de C. capsici y R. griseo-roseum a $ mm 
de distancia, los que se mantenían en la estufa 
a la temperatura de 22* C. 


El desarrollo de ambos hongos fué muy 
lento, pero finalmente el Rbinotrichum alcan- 
zó a la Cercospora, cuya colonia quedó 
cubierta por sus micelios y esporos. En estas 
condiciones la Cercospora quedó detenida 
en su desarrollo, y su micelio se articula 
como sucede cuando se deseca el micelio. 
Este fenómeno es fácil de seguir por el 
contraste que presenta el micelio grueso y 
pardo de la Cercospora y el micelio fino y 
hialino del Rbinotrichum (fig. 2). 

En los transplantes que se hicieron de las 
colonias de Cercospora invadidas por Rbino- 
trichum solo se obtuvieron las de este último 
hongo. 


— A la izquierda colonia de Rhinotri- 
chum griseo-roseum Marchion. y a la derecha 
colonia de Cercospora capsici Heald et Wolf, 
en agar de papa glucosado al 2% a los 20 días 
(muy aumentada). Fot. del Ing. Agr. Alfredo 
M. Offermann. 


Fac. 2. 


No se ha observado parasitismo entre los 
micelios de los hongos, pero sí fenómenos 
de antibiosis, y siguiendo a Porter (2), la 
acción que ejerce Rbinotrichum sobre Cer- 
cospora puede clasificarse en el tipo B, es 
e. cuando uno de los hongos invade la 

erficie de otro e inhibe el desarrollo del 
in erior. — Juan B. MARCHIONATTO. 


(2) Porter, L. C.: Concerning the character of 
certain fungi as exhibited by their growth in the 
presence of other fungi. Ann. Bot., 1941, 11,168. 
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Adsorción del Azotobacter y su importancia agronómica 


II. Vitalidad del Azotobacter al estado de coagulación 


Dr. Mancos TscHapeEk e Inc. Antonio Garnosky * 


(Instituto de Suelos y Agrotecnia, Ministerio 


En la primera parte de esta serie de traba- 
jos sobre el Azotobacter se ha demostrado que 
dichos gérmenes son capaces de ser adsorbidos 
por substancias dispersas de idéntica carga eléc- 
trica; y también se han establecido los princi- 
pios de este fenómeno (1). Si en las experien- 
cias de adsorción de las bacterias, efectuadas 
por varios investigadores, surgen dudas, más 
todavía existen contradicciones sobre la vita- 
lidad de las mismas, en estado de adsorción. 

¿ Gunnison, y M. Marshall (2) no son par- 
tidarios de considerar a este fenómeno como 
adsorción, por el hecho de que las bacterias 
no desaparecen por completo de la solución 
en este proceso, olvidando que debe existir 
un equilibrio adsorcional. Sin duda, el tamaño 
de muchas bacterias excede de las dimensio- 
nes coloidales, por cuya razón no pueden con- 
siderarse como partículas coloidales; sin em- 
bargo, es necesario tener en cuenta que mu- 
chas leyes de la química coloidal han sido 
establecidas sobre partículas cuyos tamaños ex- 
ceden el límite de la dispersión coloidal (por 
ejemplo, suspensiones). 

Otra de las causas por las cuales no es claro 
este problema, es que existen muy pocos tra- 
bajos dedicados especialmente a esta clase de 
investigaciones. Una serie de trabajos de las 
investigaciones dedicadas a la microbiología 
del suelo confirman que la vitalidad de las 
bacterias se atenúa en presencia de suelos y 
arcillas (3, 4, 5, 6, 7), Este punto de vista ha 
sido corroborado experimentalmente aunque 
en ninguno de esos trabajos se dió explicación 
alguna sobre el mecanismo, naturaleza e in- 
fluencia de los suelos y arcillas, como adsor- 
bentes. Por otra parte, los microbiólogos que 
estudian las bacterias marinas confirman que 
los adsorbentes, en soluciones nutritivas diluí- 
das, activan la vitalidad de las bacterias (8. 9). 

El hecho de que el agua de mar contiene 
muy pocas cantidades de substancias nutritivas 
(= $ mg por litro), y que las bacterias viven 
adheridas (“attached”) al adsorbente, permi- 
tió suponer que las substancias nutritivas son 
adsorbidas por el adsorbente, y por esta razón 
las bacterias únicamente pueden vivir adheri- 
das al adsorbente. Por consiguiente, estas últi- 
mas consideraciones, como los mismos autores 
indican, pueden ser válidas sólo para solucio- 


* Asesor técnico y técnico, respectivamente, del 


Laboratorio de Coloides de la División de Edafo- 
logía del Instituto de Suelos y Agrotecnia. 
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nes diluídas (< 10 mg por litro). A pesar de 

es observaciones, no es clara, sin e 
la indudable influencia del adsorbente. La su- 
posición de que las substancias nutritivas se 
adsorban por el adsorbente, al cual se adhieren 
las bacterias, no sicmpre puede ocurrir. Algu- 
nas substancias nutritivas icas (por ejem- 
plo, hidrocarburos) deben adsorberse negativa- 
mente de sus soluciones acuosas. En general, no 
está aclarado el hecho de que las bacterias 
adheridas puedan ser consideradas como ad- 
sorbidas. En la mayoría de los trabajos efec- 
tuados por los investigadores se nota la super- 
posición de algunos factores. Como ejemplo se 
puede citar el trabajo de T. M. Mc, Calla (10) 
quien investigó la influencia de los adsorbentes 
sobre la vitalidad del Azotobacter. Obtuvo los 
siguientes datos para los adsorbentes (porcen- 
taje de N fijado, respecto al control); norita 
(carbón activado) 0 %; permutita 30 %; ben- 
tonita 1354 %. La falta de vitalidad en presen- 
cia de la norita parece que puede ser explicada 
debido a que no solamente fueron adsorbidas 
las bacterias, sino también la substancia nutri- 
tiva (glucosa). El aumento de la vitalidad del 
Azotobacter en presencia de la bentonita po- 
dría ser explicado por la presencia del Fe 
existente en la bentonita, el cual no está pre- 
sente en la solución nutritiva utilizada, El autor 
citado llega a la conclusión de que los coloides 
influyen, en forma indudable, sobre la vitali- 
dad del Azotobacter. 


En la presente investigación sobre la vita- 
lidad del Azotobacter en estado de coagulación 
los autores se basan en los resultados y con- 
clusiones obtenidas en el primer trabajo de esta 
serie de investigaciones. Uno de los más im- 
op factores de la estabilidad del Azoto- 

acter en suspensiones acuosas (que puede ser 
único) es su potencial electrocinético. La dis- 
minución de dicho potencial por disminución 
del pH, es decir por aumento del [H+], o 
por el aumento de la concentración de 
electrólitos, transforma dicha suspensión de 
bacterias en sistema no estable. En el estado 
inestable los gérmenes se adhieren los unos a 
los otros, es decir, se coagulan; pero en el es- 
tado intermedio de estabilidad, los gérmenes 
son capaces de ser adsorbidos por los adsor- 
bentes. Cuanto más débil es la estabilidad de la 
suspensión, tanto más fuerte es la adsorción. 
La coagulación, aparte de ser provocada por 
los electrólitos, puede ocurrir por acción de 
los coloides con carga eléctrica opuesta (coa- 
gulación mutua). La evidencia de este fenóme- 
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no de coagulación mutua es tan bien conoci- 
da que no se creyó necesario considerarla en 
el primer trabajo de esta serie. Los coloides del 
suelo casi siempre tienen carga negativa, y sólo 
los sesquióxidos o sus mezclas pueden tener 
carga positiva. Los soles que se forman en el 
suelo, (OH),Al. (OH),Fe, como resultado de 
la descomposición de los alumino-silicatos, in- 
teraccionan con todos los demás coloides del 
suelo cargados negativamente y, en particular, 

eden interaccionar con el Azotobacter. Las 
acterias, coaguladas o adsorbidas, pierden su 
capacidad de movimiento en la solución. El 
Azotobacter, por ser aerobio, fija mejor el N 
molecular cuanto más cerca se encuentra de 
la superficie de la solución nutritiva, por cu 
razón su abundancia es mayor en ese a La 
figura muestra la influencia de los electrólitos 
sobre sus movimientos. La velocidad del movi- 
miento está expresada en micrones por se- 
gundo *. 

Hoy en día es difícil establecer si la in- 
fluencia de los electrolitos sobre el movimien- 
to del Azotobacter que hemos observado es 
causada únicamente por la pérdida de la esta- 
bilidad y coagulación, o está vinculada con 
paa biológicos íntimos de la célula. Por 
o menos en la bibliografía se encuentran tra- 
bajos en los cuales se demuestra que las subs- 
tancias capaces de coagular a las bacterias, las 
matan al mismo tiempo. Así, ya en 1902 
L. Michaelis (11) notó que las soluciones de 
colorantes son siempre mortales para las bac- 
trerias. Trabajos modernos corroboraron 
que existe paralelismo entre la toxicidad de los 
colorantes y su capacidad de ser adsorbidos 
por las bacterias (12, 13), La acción bactericida 
de la penicilina también se explica por el fe- 
nómeno de adsorción (la penicilina actúa como 


adsorbido). Siendo el propósito de los autores 


* El método utilizado en la determinación de la 
velocidad del movimiento del Azotobacter será 
dado en la III parte de esta serie. 


1 
10 Cly Al h 
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Fig. 2 


del presente trabajo estudiar la vitalidad del 
Azotobacter en el estado de adsorción, han 
preferido considerar la vitalidad de esta bac- 
teria en su estado inestable extremo, es decir, 
en estado de coagulación. Han creído que tal 
ordenación, de este problema debe facilitar la 
investigación de la vitalidad del Azotobacter 
en el de adsorción. 


MéÉrobo DE TRABAJO 


El método de trabajo fué el sigui : en 
rimer lugar se investigó el umbral de coagu- 

ión de las suspensiones acuosas del Azoto- 
bacter por los electrólitos, y después el des- 
arrollo del mismo germen en soluciones de los 
mismos electrólitos. 

El umbral de coagulación del Azotobacter 
fué determinado por el método habitual utili- 
zado en las investigaciones coloidales. En un 
tubo de ensayo se coloca 1 cm3 de suspen- 
sión concentrada de Azotobacter previamente 
lavado; se agrega agua destilada más el electró- 
lito en cantidad tal que en volumen total de la 
concentración prefijada. A la hora se observa 
la coagulación a simple vista por la forma- 
ción de flóculos que sedimentan. La valoración 
del grado de coagulación, después de una hora 
del agregado del electrólito se efectuó de acuer- 
do a la escala que ur Completa (+++); 
incompleta (++); débil (+) y ausente (—). 
Las experiencias con el Azotobacter fueron 
efectuadas en cajas de Petri, tomando para 
cada caja 20 cm3 de solución total; de tal 
modo que a 15 cm? de solución nutritiva se le 
agregó 1 cm3 de suspensión acuosa de Azoto- 
bacter, más 4 cm? de solución de electrólitos 
o agua, según los casos. Las cajas de Petri 
fueron llevadas a estufa durante 5-7 días a 28%C. 
El desarrollo de la película formada fué valo- 
rado según la escala siguiente: bueno (+++); 
mediano (+-+); escaso (+) y ausente (—). 
El contenido de N fué determinado por el 
método de Kjeldhal, titulado con solución 0.01 
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normal de (OH)Na. La cantidad de manita 
utilizada fué de 20 g por litro, agregándose, 
además, a cada caja de Petri, pequeñas can- 
tidades de CO,Ca. En razón de que el CLAI, 
forma sol (OH),Al en presencia de Cl,Ca, es 
necesario considerar, como principio activo de 
efecto sobre el Azotobacter, al sol cargado 
positivamente, es decir, sol (OH),Al. 


estado como se lleva a cabo el transporte y 
5 de Al en dichos suelos. 
Vaturalmente, surge la cuestión de cuál es 
la influencia posterior de estos “tóxicos”; es 
decir, cuál es la vitalidad del Azotobacter, si 
después de estar bajo la acción de estos elec- 
trólitos es colocado de muevo en condiciones 
completamente favorables de desarrollo. En 


Cl, Ca 


Coagu- Pelí- 
lación cula 


Película: 
ausente —. 


Observaciones: C: Concentración de los electrólitos en moles por litro. 
Coagulación: completa +-+-+; incompleta ++; débil +; ausente —; 
Buen desarrollo +->+-+; 


Tata 1, — Umbral de la coagulación y fijación del N por el Azotobacter 


mediano desarrollo +-+; desarrollo 


escaso 


Sales Catión Cc de 
utili. que (mol/ sales en Observaciones 
zadas acciona litro) el suelo 


Na+ 1 1.16 % de sales calculado supo- 
Cl.Ca Ca++ 0.2 0.44 niendo que 100 g de suelo con- 
e Cl Al Sol 0.005 0.013 tienen 20 cm3 de “jugo”. 
(OH), Al 
E ] Tanta 2. — Concentración de los electrólitos en los cuales no desarrolló 
el Azotobacter 
¿ ResuLTADos nuestro caso el Azotobacter estuvo bajo el 


Los resultados de estas investigaciones están 
representados en forma de curvas en la figu- 
ra 2 y en la tabla 1. Los datos se refieren siem- 
pre en porcentaje del N fijado respecto al 
control. 

De estos datos se deduce en forma clara que 
la vitalidad del Azotobacter depende comple- 
tamente de la estabilidad. Es interesante hacer 
notar que los cationes, por su acción coagu- 
lante, se desplegaron en una serie bien cono- 
cida en la ciencia coloidal (regla de Schulze- 
Hardy): 


Ba++ >Ca++ > Na+ 

El Ba++ y el sol de (OH),Al cargado po- 
sitivamente resultaron ser en apariencia “tóxi- 
cos” para el Azotobacter. ¿Cuál es el meca- 
nismo de esa acción tóxica? Actualmente es 
difícil de contestar. Considerando que 100 g 
de suelo en condiciones naturales contienen 
20 cm3 de “jugo” de suelo, se puede calcular 
el grado de toxicidad de algunos cationes. En 
la tabla 2 se dan los resultados obtenidos de 
tales cálculos. 

La presencia de Al (en forma de sol) en 
los suelos ácidos es evidente, siendo en este 
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efecto de estos electrólitos hasta el límite má- 
ximo de 40 días; durante ese lapso, cada 5 días 
fué lavado y resembrado en solución nutritiva 
común. En todos los casos el desarrollo poste- 
rior fué normal. Surge como consecuencia que 
la “toxicidad” de esos electrólitos fué tempo- 
raria y que, asimismo, no hubo gran influencia 
biológica sobre la naturaleza de las células. Me- 
jor que de “toxicidad”, los autores proponen 

ablar de efecto inbibitorio de los electrólitos. 


ResumMEN 


I.—A la luz de los conocimientos existentes, 
fué considerada la vitalidad de las bacterias en 
estado de coagulación. 


ll. — Se demostró una indudable vinculación 
entre el grado de coagulación del Azotobacter, 
por una parte, y la vitalidad y movimiento del 
mismo por otra. 

HI. — La vitalidad del Azotobacter es ínfima 
cuando se encuentra coagulado al extremo de 
haber perdido su movimiento. Ello se com- 
rueba con la ausencia de formación de pe- 


ícula y falta de fijación de N. 
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Cl Na | | Cl, Ba | Ch Al 
Coagu-  Pelí- Coagu- Pelí- | Coagu-  Pelí- 
C lación —cula N Cc N C lación cula N | C lación cula N 
(des- en % (des- en % (des- en % ídes- en“, 
e arrollo arrollo) arrollo) | arrollo) 
$ 0 — +++ 100 0 — +++ 100 0 — +++ 100 0 — +++ 100 
Ly 0.01 - ++4+-+ 101 0.001 — +++ 90 0.0005 — +++ YM 0.0001 — +++ 98 
0.05 ++ 78 | 0.01 — ++ 96 0.001 +4 0.0005 + ++ 102 
0.10 —(+) + 73|¡ 0.05 + + 60 0.0025 + + 55 0.001 . + 104 
050 ++ —(+) 421 02 — 0 1 0.0056 — 6 10006 +++  — 18 
sl 1.00 +++ — 0 0,4 +++ — 0 0.01 4 ++ — | 0.01 +++ 0 
$ 
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IV. —La acción inhibitoria de los electróli- 
tos coagulantes sobre el Azotobacter es tem- 
poraria; en efecto, resembrando dicha bacte- 
ria coagulada en medios nutritivos y en con- 
diciones favorables, vuelve a desarrollar nor- 
> 

V. — Para los cuatro electrólitos estudiados 
se investigó la concentración umbral a partir 
de la cual se manifiesta la coagulación com- 
pleta del Azotobacter. Los valores hallados, 
expresados en mol/litro, son: 


Cl Na = 1.0 
Cl,Ca = 0.2 
= 0.005 
CLAI = 0.005 
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Comité Regional de la 
OMS para Europa 


La Organización Mundial de la Salud ha 
resuelto establecer un Comité Regional pa- 
ra Europa, para lo cual se reconstituyó el 
Comité Consultivo ya existente, reunido a 
tal efecto en Ginebra y se eligió Presiden- 
te del mismo al Dr. J. D. MacCormack 
(Irlanda). Asimismo resolvió establecer una 
oficina regional para Europa en Ginebra, 
en lugar de la oficina especial para Furo- 

que existía anteriormente. 

La OMS cuenta ya con oficinas regiona- 
les para el Sudeste de Asia, con sede en 
Nueva Delhi; para la zona del Mediterrá- 
neo Oriental, en Alejandría; para las Amé- 
ricas, en Washington; para la zona dcl Pa- 
cífico Occidental, en Manila, y para el 
Africa, con sede en Ginebra. 


*T. 7, NOVIEMBRE, 1951 


£L CIELO 
DEL MES 


SoL, LUNA Y PLANETAS 


Todos los tiempos de estas efemérides están 
dados en hora oficial argentina de verano, es 
decir, una hora adelantada a la hora legal dei 
país, que es la que corresponde al huso XX, 
o al meridiano 60% al Oeste de Greenwich. 

El Sol sale el 1% de noviembre a las 5 h $3 m, 
el 10 a las 5.44, el 20 a las $5.39 y el 30 a las 
5.35; poniéndose, en las mismas fechas, a las 
19,23, 19.32, 19.41 y 19.51, respectivamente. La 
duración del día es el 1% de 13 h 30 m, y 
aumenta hasta alcanzar 14 h 16 m el día 30. 

El 15 de noviembre la Tierra se hallará 
a unos 147 800 000 kilómetros del Sol. 

La Luna entra este mes dos y medio días 
después de 'nueva, estando en cuarto creciente 
el día 6, en fase llena el 13, cuarto menguan- 
te el 21 y fase nueva el 28. El perigco, me- 
nor distancia a la Tierra, ocurrirá dos veces 
este mes, los días 2 y 30; el apogeo, mayor 
distancia, el día 18. Nuestro satélite estará en 
conjunción, y posición favorable para su 
observación, solamente con Júpiter el 10 a 
las 3 horas, y con Urano el 17 a las 20 horas. 

Una conjunción tiene lugar cuando dos o 
más cuerpos tienen la misma longitud ccleste, 
o sea que se hallan en el mismo meridiano; 
sólo son interesantes aquellas conjunciones 
donde la separación de los astros no excede 
de los $ grados. 

Mercurio es astro vespertino, en la cons- 
relación Scorpius, y estará en posición más 
favorable para su observación a fines de mes, 
después de la puesta del Sol. 

Venus es matutino y visible al Este, ya 
unas dos horas antes de la salida del Sol. El 
día 14 alcanzará su mayor elongación Oeste, 
cuando su separación angular desde el Sol 
será de 46.7 grados, estando visible unas tres 
horas. 

Marte es astro matutino; a principios de 
mes sale unos minutos después que Venus, 
pero luego este planeta sale después que Mar- 
te; ambos están en la constelación Virgo. 

Júpiter, el astro más brillante en el cielo 
nocturno, se halla en Pisces. Este mes, a las 
0 h 45 m ocurrirán los siguientes fenóme- 
nos de satélites de Júpiter: el 1%, eclipse del 
satélite 1; el 6, eclipse del 1; el 9, tránsito 
del HI; el 17, eclipse del 1; el 24, eclipse 
del 1; el 29, tránsito del HI 

Saturno se encuentra también en la cons- 
relación Virgo, más bajo que Venus a prin- 
cipios de mes y luego entre éste y Marte. 
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Aspecto del cielo de Buenos Aires a las 2 horas de tiempo sidéreo. 


Uramo sale después de medianoche y es 
astro telescópico; se Ss en Gemini. 

Neptuno también se halla en Virgo y 
sale una hora antes que el Sol; es difícil pl 
observar por ser telescópico y estar ya el 
cielo algo claro. 

Plutón, inobservable por su poco brillo, 


Las CONSTELACIONES VISIBLES 


El mapa que ilustra esta nota nos mues- 
tra las constelaciones visibles desde Buenos 
Aires a las 2 horas de tiempo sidéreo, a las 
24 horas del día 5 de noviembre, a las 23 
del 20 de noviembre, a las 22 el $ de di- 
ciembre y a las 21 horas el 21 de diciembre. 
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El grupo de estrellas que parece formar 
una V acostada es una agrupación conocida 
como las Hyadas; en uno de los vértices 
hay una estrella rojiza, Aldebaran, que es 
considerada como sol gigante, calculándose 
su diámetro en 48000000 de kilómetros, su 
brillo en unas 90 veces el del Sol y su dis- 
tancia en 57 años luz. Este astro se aleja 
del sistema solar a razón de 55 kilómetros 
por segundo. ociálandn a las Hyadas hay 
otro grupo pequeño de seis estrellitas vi- 
sibles a simple vista, las Pleyadas, que en el 
campo llaman “la gallina con los pollitos”; 
este cúmulo está formado por más de un 
centenar de soles de gran brillo intrínseco 
que se hallan a unos 350 años luz de la 
Tierra. 
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Otra estrella gigante es Betelgeuze, en 
Orion; en su interior caben cómodamente 
el Sol y los siguientes planetas con sus res- 
pectivas órbitas: Mercurio, Venus, la Tierra 
y Marte. Betelgeuze es mismo tiempo 
una curiosa variable: a intervalos i 
? impredecibles baja de la magnitud 0.2 a 
LL 

Algo más al Sud están “Las Tres Marías”, 
que se hallan sobre la palabra ORION; los 
nombres propios de estas estrellas son, de 
Oeste a Este, Mintaka, Alnilam y Alnitak, 
hallándose a 296, 407 y 466 años luz; son 
todas soles de gran brillo. Interesante es 
también Rigel, pues se estima su tamaño 
en unas 35 veces mayor que el del Sol, 
pero su brillo es 14000 veces más intenso; 
se halla a unos 540 años luz. 

Al Sud de “Las Tres Marías” hay tres 
pequeñas estrellitas, pero si se las observa 
con mediano poder telescópico se ve que 
las estrellas se han multiplicado en esa re- 
gión, y que la estrella del medio resulta ser 
una nebulosa amorfa muy brillante, Esta 
nebulosa es enorme; se calcula que la luz 
tardaría en cruzarla más de cuatro años, y 
brilla por luz reflejada de las estrellas ve- 
cinas y de algunas que están sumergidas en 
su interior. 

Luego viene Sirius, el astro Soter de los 
egipcios, cuyo orto helíaco anunciaba a los 
habitantes de la cuenca del Nilo la inmi- 
nente crecida del río. Es el astro de mayor 
brillo aparente en el cielo, siendo solamente 
superado por los planetas. Venus y q 
Sirius se halla a unos 9 años luz y su brillo 
es unas 25 veces mayor que el del Sol. 

Partiendo desde Sirius podemos seguir ya 
la Vía Láctca, pasando por Puppis, Carina, 
Vela, Crux, Centaurus; la observación te- 
lescópica de las partes más brillantes de la 
Vía Láctea nos brindará espectáculos de arro- 
badora belleza. — CarLos M. SkGERS. 


Viaje científico por la ruta de Darwin 


Un grupo de doce científicos y técnicos 
Americanos, bajo la dirección de Dod Os- 
borne, autor escocés, han resuelto realizar un 
viaje alrededor del mundo, que seguirá la ru- 
recorriera más de un siglo el 


tíficos que serán 1 da a la Uni- 
versidad de Harvard, a la American Geo- 

phical Society y el Cincinneti Museum of 
ral History. As filmarán también pelí- 


culas cinematográficas con el objeto de de- 
terminar los cambios geográficos y otras mo- 
dificaciones que puedan haberse producido 
desde la exploración de Darwin. 


» Ciencia e Investigación se complace en 
esta colaboración 


del malogrado Dr. Wer- 


nicke, que fuera escrita por el mismo pocos días 
antes de su desaparición. 


LOS PREMIOS 
NOBEL 


Richard Zsigmondy * 
(1865-1929) 


(Premio Nobel de Química, 1925) 
El Premio Nobel de Química, correspon- 
diente al año 1925, le fué conferido al Prof. 
Richard Zsigmondy, Director del Instituto de 


Química inorgánica de Gotinga, “por baber 
demostrado la naturaleza heterogénea de las 
soluciones coloidales y por Jos métodos em- 
pleados para ello, que han sido fundamentales 
para la coloidequímica moderna”. 

Luego de establecido el concepto de “coloi- 
de” por Graham, en 1862, se imponía aclarar 
a qué era debido este particular comporta- 
miento de las substancias que ofrecían tal 
carácter. Carey Lea contribuyó con la obten- 
ción de una solución concentrada de plata 
metálica, hecho acaecido en 1889 al adoptar 
la idea, ya esbozada por Berzeluis, de que el 
estado coloidal se debía a una forma alotró- 
pica del elemento disuelto, pero existía otra 
tendencia que atribuía la diferencia que pre- 
sentaban en su comportamiento las soluciones 
coloidales y cristaloidales, a que en aquéllas el 
soluto se hallaba formando grandes partículas 
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superiores a las moléculas, constituidas por 
agregados moleculares, homogéncamente distri- 
buídas en el sena del disolvente, mientras que 
en éstas, ambos componentes (disolvente y 
soluto) se hallaban en la mezcla homogénea 
ofreciendo sus partículas tamaños del orden 
molecular. Y fué Zsigmondy quien pudo dilu- 
cidar la cucstión en forma terminante demos- 
trando la heterogeneidad de las soluciones 
coloidales y determinando, además, con mé- 
todos propios, el tamaño de sus partículas. 

Nació Richard Zsigmondy «cn Viena, el 
1% de abril de 1865, cuarto hijo del médico 
Dr. Adolf Zsigmondy. Su hermana mayor, 
Ida, murió siendo joven. Y de sus cuatro 
hermanos, dos se destacaron como alpinistas, 
otro fué odontólogo y el menor, Carlos, fué 
profesor de matemáticas en la Escuela Supe- 
rior Técnica de Viena, hasta su muerte 
en 1925, 

Desde niño tuvo afición por la química y 
se formó un pequeño laboratorio en el que 
tuvo más de un accidente provocado por 
su inexperta curiosidad. Refiere él que su 
padre le había prohibido preparar hidrógeno 
sulfurado (seguramente por la atmósfera po- 
co grata que originaba en su casa) tratan- 
do con ácido el sulfuro de hierro. Supuso 
que la prohibición no regía si empleaba otro 
sulfuro, por lo que se propuso obtener sul- 
furo de zinc, pues deseaba hacer actuar el 
ácido sulfúrico sobre soluciones de metales 
pesados, para obtener los correspondientes 
sulfuros, con sus diversos colores, que le 
interesaba estudiar. 

Fué así que preparó una mezcla de lima- 
duras de zinc y azufre, la introdujo en un 
matracito de vidrio de su propia industria y 
la calentó en una llama de alcohol. Como 
al cabo de un buen rato no notara que se 
producía la reacción química, ontó por ca- 
lentarla con un soplete de boca, con lo que 
provocó de inmediato una fuerte explosión. 
Los trocitos de vidrio del recipiente le lasti- 
maron toda la cara, sin que, felizmente, 
alcanzaran a sus ojos. 

Se inició en la química analítica con el 
Prof. E. Ludwig, discípulo de Bunsen, pero 
completó sus estudios en la Escuela Técnica 
Superior de Viena, hasta 1887, en que fué a 
Munich, donde se adiestró en química orgá- 
nica bajo la dirección del Prof. W. von 
Miller, realizando un trabajo: “Contribución 
a la síntesis de los derivados del indeno”, 
con el que se doctoró en Erlangen en 1889. 

Un estudio sobre los vidrios coloreados, 
al que más adelante he de referirme, deter- 
minó que el Prof. Kundt, de Berlín, se 
interesara por él, por lo que lo designó su 
ayudante privado en su cátedra de física; 
completa así su cultura físico-química e 
inicia su carrera docente en Graz, donde 
obtiene la Nema legendi, en 1893, y se 
desempeña como profesor asistente. 

Su interés por la química y física del 
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(las micelas de Naegeli), de dimensiones muy 


vidrio cs advertida por la empresa Glaswerk 

Schott und Genossen, de Jena, que lo incor- 
pora a su legión de investigadores científicos. 
Actúa allí de 1897 a 1900 y se instala luego 
en un laboratorio propio para dedicarse a 
los estudios de su predilección, de los que 
surgen sus métodos de obtención del oro co- 
loidal y el ultramicroscopio, 

En 1903 contrae matrimonio con Laura 
Luisa Miller, hija del profesor de anatomía 
patológica de la universidad de Jena, Wilhelm 
Miller, de cuya unión tiene dos hijas, una 
de las cuales se casó con el Dr. Erich 
Húckel, profesor en la Universidad de Zúrich. 

Finalmente, llamado por la Universidad de 
Gotinga, abandona Jena en 1907 y llega a 
ocupar la cátedra y la Dirección del Instituto 
de química Inorgánica de dicha Universidad, 
cargo que ocupa hasta su fallecimiento, deter- 
minado por una grave artericesclerosis el 23 
de setiembre de 1920. 

La orientación hacia el estudio de los coloi- 
des tuvo en Zsigmondy su germen en sus 
primeras investigaciones experimentales, rea- 
lizadas siendo aún estudiante, en las que trata- 
ba de hallar la cxplicación o la causa que 
determinaba el aspecto particular que ciertas 
“substancias colorantes” del vidrio (Liisterfar- 
ben, colores con brillo) le imprimían a este 
material que adquiría brillo metálico por re- 
flexión, conservando una transparencia colo- 
reada. 

En un discurso académico pronunciado con 
motivo de la recepción del premio Nobel (4) 
dice él: 

“Me ocupaba del vidrio rubí y de algunos 
* colores cerámicos, que en principio consis- 
“* tían en subdivisiones de oro en finas particu- 
“las. Me llamó especialmente la atención que 
“la interacción de combinaciones químicas 
* muy semejantes conducía a obtener aspectos 
“y colores fundamentalmente diferentes. Esta 
“* observación me pareció tanto más notable, 
“cuando comprobé que cuerpos completa- 
“ mente opuestos determinaban, a menudo, 
“acciones iguales sobre los colores del oro 
* finamente dividido (coloidal).” 

Estos hechos no podían ser encuadrados 
dentro de los conocimientos químicos de la 
época, por lo que buscó su explicación por 
caminos separados del puramente químico 
y con tal objeto se dedicó a establecer la 
naturaleza de la púrpura de Cassius, cono- 
cida desde 1865, en que fuera descrita por 
Andrés Cassius y su hijo. 

Sabía que esta substancia había sido estudia- 
da por el gran Berzelius, que la consideraba 
como una combinación química, pero que 
por otra parte, numerosos investigadores lle- 
gaban a admitir que era una mezcla de ácido 
estánico y ozo finamente dividido. Se pro- 
puso hacer la síntesis de la púrpura de Cas- 
sius, para lo que, en primer término, nece- 
sitaba el oro mctálico reducido a finiísimas 
partículas. Éste fué al origen de su dedica- 
ción a estudiar soluciones de oro metálico, 
que lo condujo a obtener los hermosísimos 
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aurosoles rojos, por reducción de las solu- 
áurico), por el formol, a los que repre- 
sentaba con el símbolo. 


Más tarde llegó a conocer las investiga- 
ciones de Faraday, publicadas en 1857, en 
las que obtenía suspensiones de oro por 
reducción de sus sales con el fósforo, las 
que de haberlas conocido antes, le hubieran 
economizado mucha tarca, según él mismo 
lo ha manifestado. Con este reductor obtuvo 
Zsigmondy, también aurosoles rojos, que de- 
signaba Aup, caracterizados por la extremada 
pequeñez de sus micelas. 

En posesión de las soluciones rojas de oro 
pudo hacer la síntesis de la púrpura de Cas- 
sius, mezclándolas con la solución coloidal 
de ácido estánico, con lo que dejó establecido 
que era una simple mezcla de ácido estánico 
y finísimas partículas de oro. Se debe a Zsig- 
mondy la afirmación de que “una mezcla de 
coloides puede comportarse como una com- 
binación química, confusión que con frecuen- 
cia se ha hecho”, con lo que descubre la 
existencia de mezclas, con propiedades más o 


menos definidas, a las que hoy solemos 
llamar, impropiamente, combinaciones por 
adsorción. 


Los aurosoles rojos obtenidos por Zsig- 
mondy han tenido una importancia trascen- 
dental en el estudio general de los coloides, 
pues ninguno ha sido objeto de investigacio- 
ncs tan minuciosas y completas, ya sea en 
la manera de obtenerlos, como en sus pro- 
piedades, en su manera de actuar, y en todo 
aquello que ha permitido profundizar el cono- 
cimiento del estado coloidal de la materia. 

La primera dificultad con que tropezó 
Zsigmondy en su propósito de preparar finas 
suspensiones de oro metálico, E ué la de no 
lograr obtener, a voluntad, aurosoles con 
propiedades constantes. Tan pronto eran rojos 
diáfanos como rojos turbios, o azules, o vio- 
láceos. 

Finalmente consigue que el método al for- 
mol le proporcione siempre aurosoles rojos, 
pero contando con que el operador se ha de 
ajustar al modus operandi surgido de su expe- 
riencia. Pero asimismo, es conocida la difi- 
cultad de obtener buenos Aur y lo notable 
es que ni el mismo Zsigmondy llegó a adver- 
tir cuál era la causa de los fracasos que fre- 
cuentemente se producían en su propio labo- 
ratorio, con su método, manejado por sus 
discípulos. 

Aquí es interesante señalar un caso de 
observación, pucs Zsigmondy no halló la causa 
de los fracasos de su método porque advirtió 
—con poco fundamento— que el agua desti- 
lada, aun especialmente obtenida para asegurar 
su pureza, encerraba en su seno impurezas 
coloidales que interferían en la obtención de 
los aurosolcs rojos. 

He tenido oportunidad de exponer mis 
observaciones y las de mis colaboradores sobre 
las características que ofrece el método de 
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obtener los aurosoles al formol, las que nos 
han permitido establecer, en forma que esti- 
mamos plenamente segura, que sólo da resul- 
tado si se utiliza agua destilada con pequeñas 
impurezas (por lo general orgánicas), que 
fácilmente adquiere por estacionamiento en 
presencia del aire, aun del confinado dentro 
del recipiente que la contiene, y principal- 
mente cuando es mantenida en contacto con 
tubos de goma. Me limitaré a señalar aquí 
que la escuela de Zsigmondy sólo obtenía 
buenos aurosoles Auy empleando agua redes- 
tilada, estacionada un tiempo en los reci- 
pan en los que se la recogía, de los que 

uego se la extraía por medio de sifones de 
vidrio terminados por tubos de goma cerra- 
dos por pinzas. Además conseguían buenos 
resultados con aguas recientemente destiladas, 
lo que atribuía Zsigmondy a su contenido en 
“coloides” que por estacionamiento se depo- 
sitaban (0). 

El invento del ultramicroscopio ha sido uno 
de los hallazgos más interesantes de Zsigmon- 
dy. Todas las tentativas de descubrir la hete- 
rogeneidad de las soluciones coloidales recu- 
rriendo a la observación microscópica con 
luz directa habían fracasado. Se sabía que, de 
acuerdo a la teoría de Abbe, el poder reso- 
lutivo del microscopio, utilizado en las mejo- 
res condiciones, alcanza hasta 0.1u. Pero 
el hecho de no poder diferenciar partículas 
de este tamaño no significaba que no pudie- 
ran ser visibles, En efecto: Fizcan y Am- 
bronn habían establecido que una hendidura 
iluminada es visible aún cuando su ancho es 
inferior al poder resolutivo del microscopio. 
Es posible revelar su existencia (por difrac- 
ción) sin poder ver detalles de su apariencia. 
Zsigmondy logró revelar la existencia de 
partículas en el vidrio rubí y en el oro 
coloidal, observándolos con el microscopio, 
iluminados lateralmente por un haz de luz 
solar fuertemente concentrado por una lente, 
a fin de provocar en su seno un intenso 
efecto Tyndall. Pero era necesario obtener 
un campo de poca profundidad, a fin de 
poder diferenciar las partículas, contenidas 
prácticamente en un plano normal al eje 
óptico del microscopio, sin que perturbaran 
su visibilidad la presencia de las contenidas 
en otros planos, más o menos profundos. 

Con la colaboración de Siedentopff, asesor 
científico de la casa Zeiss, resuelve la cuestión, 
iluminando el campo con un delgado haz 
plano, obtenido por medio de una finísima 
hendidura horizontal. Construyen así cl ultra- 
microscopio de hendidura (Spaltultramikros- 
cope), que luego perfecciona Zsigmondy 
ideando el ultramicroscopio de inmersión, que 
hace construir en la Casa Winkell, de Go- 
tinga, con el que logra una mejor iluminación 
lateral. 

Con este poderoso auxiliar le es posible 
revelar la presencia y distinguir partículas 
de hasta 0.01 u de diámetro, utilizando luz 
solar para su iluminación, con lo que logra 
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dejar establecido el carácter heterogéneo de 
las soluciones coloidales contenidas en un 
volumen determinado del campo, en el que 
se halla una solución coloidal de la que 
conoce su concentración (masa de soluto en 
la unidad de volumen) y la densidad del 
material disperso, y dispone de los datos nere- 
sarios para calcular el diámetro de las partícu- 
las, suponiendo, en una primera aproximación, 
que todas son de forma aproximadamente 
esférica y sensiblemente del mismo tamaño. 


Basándose en observaciones de Ambronn 
sobre dicroismo y en trabajos que con él 
realizara en Jena, así como en su conocimien- 
to sobre el comportamiento del vidrio rubí, 
llegó a admitir que las micelas de oro eran 
partículas cristalinas, idea que posteriormente 
fué establecida como exacta por P, Scherrer, 
utilizando la observación roentgenográfica de 
los geles de oro. 

Se le ocurre, entonces, utilizar las micelas 
cristalinas como “gérmenes” o “núcleos” de 
cristalización y crea así su clásico método 
(Keimmethode) que le permite engrosar el 
tamaño de las partículas y obtener aurosoles 
con un determinado grado de dispersión. 
Emplea como suspensión de gérmenes (cada 
uno de los cuales, al engrosar, originará una 
micela de mayor tamaño) las soluciones Aur, 
que agrega, en volúmenes determinados, al 
seno del líquido donde ha de hacer actuar 
el reductor (formol) sobre la sal de oro. 

Dispone así, Zsigmondy, de métodos que 
le permiten graduar el númcro y tamaño de 
las micelas de los aurosoles que prepara, cu- 
yas dimensiones le es posible determinar. 


Se preocupa, luego, de otro fenómeno ca- 
racterístico de los coloides: la coagulación por 
los electrólitos, proceso que puede seguir, 
observándolos con el ultramicroscopio. Ade- 
más, utiliza la acción protectora de los emul- 
soides (gelatina) por él estudiada y expresada 
numéricamente por el número de oro, para 
detener la coagulación en cualquier instante, 
a fin de estudiar su desarrollo y velocidad. 
Como le llama la atención el comportamiento 
de los aurosoles muy diluídos, por su rápida 
coagulación, cuyas micelas parecían atraerse 
a pesar de la gran distancia que las separa, 
pide al físico-matemático VW. Smoluchowsky 
que le deduzca una fórmula, e«xperimental- 
mente verificable, que estableciera la veloci- 
dad de coagulación de los coloides, fundada 
en la existencia de esferas de atracción entre 
sus micelas. Y el sabio físico satisface su 
pedido formulando su teoría matemática de 
la coagulación de los sistemas dispersos, pos- 
teriormente verificada por numerosos invcsti- 
gadores. 

Estudia también Zsigmondy la estructura de 
los geles y la composición y estructura de 
las micelas. Encuentra la forma de utilizar la 
ultrafiltración para separar y purificar los 
coloides y, principalmente, para determinar el 
diámetro de sus micelas, a cuyo efecto logra 
preparar membranas, muy estables, de poros 
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de tamaños definidos y, por lo tanto, de per- 
meabilidades características. 


La vasta obra de Zsigmondy como creador 
de conceptos y de métodos de investigación, 
se ve reflejada, principalmente, en su primer 
libro “Zur Erkenntnis der Kolloide” (1) pu- 

licado en 1905 y reeditado, sin variación, 
en 1919; y en su tratado “Kolloidchemie” (2), 
cuya primera edición apareció en 1912, en 
un tomo, y su quinta edición, en dos tomos, 
en 1925. La obra de su escuela, formada en 
su Instituto de Gotinga, hubo de aparecer en 
forma completa en la colección de monogra- 
fías editadas, bajo su dirección, con el nom- 
bre de “Kolloidforschung in Einzeldarste- 
llungen” (3), Sólo llegaron a scr editados 
siete volúmenes, cada uno de los cuales, a 
pesar de su pequeño tamaño, es una preciosa 
fuente de información para los que se dedican 
a la coloidequímica. 


Zsigmondy ha establecido claramente el 
carácter heterogéneo de las soluciones coloi- 
dales y las ha ubicado dentro de la vasta 
gama de los sistemas dispersos, con lo que 
implantó las bases que sirvieron para el rá- 
pido y fructífero desarrollo de la nueva 
ciencia, que en su más amplio carácter se la 
lama Dispersoidología. Y es con toda justicia 
que el gran cultor de esta ciencia, el Prof. 
Dr. Herbert Freundlich, al hacer su elogio, 
con motivo de su fallecimiento, dijo (9): 

“Richard Zsigmondy fué el hombre que lo- 

“gró darle nueva vida a la coloidequímica, 

“ profundizando y ampliando sus bases, enri- 

* queciéndo!a con las más hcrmosas observa- 

"ciones y con nuevos métodos de investiga- 
“ción y vinculándola, en la forma más feliz, 

*a otros campos de la ciencia y de la vida, 

“que la ligaron a la técnica y a la medicina. 

“Él poseyó, en alto grado, las condiciones 
“que hacen a los Maestros, en estas activi- 
“ dades. 


“Más tarde, cuando se vuelva la mirada al 
“ tiempo acumulado en el pasado, se ha de 
“ver su atrayente e inolvidable personalidad 
“ intimamente unida a la de Thomas Graham, 
“el fundador de la Coloidequímica.”.—R. 
WERNICKE (+). 


(1) Zsiamonoy, R.: Zur Erkenntnis der Kolloide. 
Uber irreversible Hydrosole und Ultramikroscopie. 
Jena, 1905. 

(2) R.: Kolloidchemie. W edic. 2 
tomos. Leipzig, 1925. 

(3) Das Kolloide Gold. 
Tomo 1 de la colección Kolloidforschung in Einzel- 
derstellungen. Leipzig, 1925. 

(4) ZsiamonoY, R.: Nobel Vortrag. Rev. Pre- 
mios Nobel, 1926. 

(5) Freunouich, H.: Richard Zsigmondy. Ber. 
Deutsch. Chem. Ges., 1930, 63, Abt, A., 171. 

(6) Wernicxe, R.: La formación de aurosoles 
rojos. An, Soc. Cient. Argent., 1933, 114, 196. 

(7) Thuessen, P. A.: Richard Zsigmondy. Chem. 
Zeit , 1929, 88, 849. 
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(Pcia. de Bs. As.) 


Río TERCERO 
(Pcia. de Córdoba) 
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Cristalerías Rigolleau $. A. 


SECCION CIENTIFICA 


Paseo Colón 800 T. E. 33-1070 - 1075 al 79 


Material de vidrio para química 
Marca “Pyrex”, Pyrex Rojo, Corning, Vycor 
Filtros ópticos, ultravioleta, ultra rojo 
Discos de vidrio de baja dilatación para espejos reflectores 


Cañerías industriales 


CIRULAXIA 


Jarabe de frutas, aromáticos. 
£umo de ciruelas. Maná Ge 
y extractos de cassia, etc. 


LAXO-PURGANTE. En Estreñimiento. 


De sabor agradable, facilita su administración 
a mayores, niños, señoras y ancianos. 


AZUFRE TERMADO 


rado a base de azufre 
laxativo y depurativo. 


En Afecciones de la Ak Acné, puntos negros, 
sarpullidos, granos, foránculos, eczemas, ete. 


En el estreñimiento y estados hemorroidales. 


BICARBONATO 
CATALICO 


En Enfermedades del estómago: Digestivo, Anti- 

ácido y en las Dispepsias, Gastralgias, Hiperclor- 

hidria. Ejerce una acción estimulante mecáni- 

ca-laxativa en todo el tubo digestivo y sobre 
el hígado. 


LECITINA GENITORA 


de valiosas propiedades, por su 

asociación a los Nucleinatos de 

hierro Glicerofosfatos de sodio, 
ealcio y á 


sasi 


TONICO RECONSTITUYENTE 


Forma ELIXIR con vino generoso, 70 g.; Jarabe 
aromático 25g. (Es un restaurador). 
Forma POLVO con: Azúcar pura de leche 

(exenta de alcohol). 


En Anemia, Clorosis, Linfatismo, Raquitisme, 


Bacilosis, Extenuación, Surmenage, Neurastenia 
y Debilidad Sexual. 


YODO-CAFICO (Gotas) 


e cafeína, 
Agua destilada 


ENFERMEDAD DEL CORAZON Y DE 
LOS VASOS 

Toda vez que haya que administrar yodo; (Yode 

con cafeína, que permite llegar a dosis máximas 

sin provocar yodismo). 


LAICMH Cía. 


T. A. 47, Cuyo 4125 
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TRIPLE SULFAS 


ulfadiazina 
La droga de elección 


Ahora en sinergismo | 


ulfamerazina 
ulfametazina 


Tolerancia perfecta 


Productos Lederte. Inc. 


SUCURIAL BUENOS AMES CHARCAS 5051/63 
ExXxCLusiv o. o. 


| 
LEDERLE LABORATORIES DIVISION | 
NEW TORK 0,8. A. 


Leche YOKA 
Kasdorf 


Cultivo lactobacteriano y alimento dietético 


es una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coords 
nada de ta flora genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidéfilo 
Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 
leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta reguladora de las 
perturbaciones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
biológicas y nutroterápicas : 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico nativo y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado, el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 
alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementos de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas. 
facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
do y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 
de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, etc. 
mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico nativo, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.). 
elevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 

La leche YOKA constituye, por lo tanto, el alimento dietético más mo- 
derno y el más perfecto. Representa el preparado dietoterápico preventivo y 
curativo más eficaz para regular la función gastrointestinal y, al mismo tiem. 
po, provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 
nutritivos básicos en su forma más apropiada y más aprovechable para esta. 
blecer y conservar el vigor y la salud. 

¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en éll 
La leche YOKA y sus derivados 

se reparten, en botellas de 250 g, diariamente a domicilio 

por los concesionarios exclusivos 
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(alt, Rivadavia 3400, estación Subte Loria) 
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